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Con esto¡.;. antcredentefl, YCIOOS rrne la. inRtrucción 
de nn oficial de Marina no puede obtenerse en me­
nos ele cuatro año~, dos que pudiéramos dedicar a 
teoría con poca pritrtica, y otros dos a. poca teoría 
con murha. pr.íctiC'a. 1\Ii punto de vista clifiere del nr­
t.ual en que hace falta más tiempo para. aprender a 
manej;n· hombres, y dedicar menos a repetir cleRcrip­
cioncs y ót·ganos qne hn n de manejar otro:;. He a.quí un 
boceto ele plan para gunrdinmarinas. 

DISTRIBUCION DE LOS CURSOS EN LA ESCUELA DE GUARDIASMARINAS 

D os años de Gunrdiauu nnrinas . 

1 o. de scptiem bre a 25 de 
<1 Íl·iem bre .................. . 

1f> •lt> di1·icmhre a 20 de 
dil·icul hre .................. . 

20 dP diciem hre a 1 O de 
enero ... .. .................. . . 

P rimer curso te6rit·o con ochenta y cin­
co días laborables. 

Exámenes del tra.hajo del curso. 

T.il·encia de pascuas. (Esta lic:eocia no 
l'XiSttl en la Es(•uela Xaval•le Aona­
polis; (.!ero si en la de Darmouth). 
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111 •lt• enero a li) de ahril <.'rtH'C'l'l• lrasatl:ínlit·u tou ::~deula días 
d<· mar. 

:20 dt• alJril a :W !le julio.. Srg-nntlo t·urso teórico con ~eteuta y 
l'Ínt·o días la born \,ll·::¡. 

:W •le julio a 2:"> •le julio.. ('¡>mposit·ior~t•s y eXÍIIIJ!:llleS. ( l~n la .\­
ea¡h•mia ¡.;;wal de .\nnapolis, luscxá­
llll'lll'S sorr llH'lli:!ll<lles, trirrrcslrale,.. ~ 
arrull\e;o. 

2:) dt· julio a lH 1le ag-o;.to Y:wal'ionc:, de YcranC>. 

Dos años de alférez ele f ru~utu. 

(,',da mio 

1°. d~:: ~t·ptiemhre a 1'> de 
d Íl'ieur bre ................. .. 

15 de di('iemhr(' a 20 ,¡e 
Primer curso teórico t•on ocht•ttta y du­

to días laborables. 
dit·icm hre ................. .. (.'omposit·i<mes y exámene:;. 

:W de dicicmhre a 10 !le 
l'll(:l'O ........................ . Lit'l'IJt·ia de pa~<t'IHIS. 

10 de enero a 25 de julio Emharn> en los buques graudes, torr•" 
apreudiecs del SH\"Íl'Ío iutcrior ~ 
mando de hom hrcs. 

2:> de julio n :n de auosto Yal'a<"iunes. 

1 
l'HD!ER fTH~O 

( Teoria del btHtne: Progra-

1 

ma pnh·tico de me<·áni­
¡·a o ideas de ,;uhmari-

1 

nos r aeronave¡; .............. Diaria .. 
.\¡;trmiomía ....................... Idem .. .. 
Conferencias de uavcga­

f ci6n por e~tima para el 
\ erucem ........................... Iclem .. .. 
l 'l'e<·nitismo naval. ............. ldem .. .. 

Ordenanzas ........................ \ lterna 
1 [divmas ............................. ldem .. .. 

1 

Te<·nología me<"ánka <'<>m· 
prendiendo, en (')a.-~ 1 eó­
rit·o-prá!'t it•a .loR e lemen-

l tul' tle la iutlustria naval1Bisemanal. 
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SEO l' X DO Cl' H.SO 

( Elt'drotecnia. la. parte 
t•om prenJic ndo e led ro­
está ti ea, eletrocinétic:a, 
ma_gneti~<mo l!.l er tro­
magnetismo, uniuade~. 
ind u<·l.'ión, t•orrientes a!­
ternas, (•a m po~ gi rato­
rio><; todo den ro de 
n U\Htra:-< peculiares ne-

('(:ose~ 

cesidades ........................ Diaria .. 
1 E:-.pi!Jhivos y mina<~. Te¡. 
) ría de los explo~ivo!< y 

parte descriptiva de laM 
diven<:t" mina" t¡ne se 
conocen .......................... ldcm ... . 

Geografía marit ima ........... \.lterna 
Idioma~ ............................. Idem .. .. 
Dibujo a mauo lil>ro y 

práctica de fotografía .... (lem .... 
Tec:nulogía mc<·áuit"a,prin­

ci palmente pn1ctica de 
l taller. de forja y lima .... Bisemanal. 

TERCER <JUHtiO 

~avegat•ión astrou6mica .. Diaria .. 
Elef'trotecnia, generado-

re~. acumuladore~. mo-
tores y tral'fonuadores ... Idem .. .. 

Torpedos automóviles ...... Idem .. .. 

1 
Ordenanzas y reglamen-

1 tos de la :umada ............ Alterua 
Dibujo aplicado a torpedos Idem .... 
Tecnonolía met·ánica priu­

cipalmente la organiza-
ción de la in u nstria y 
centros de producción.:. Bisemanal. 

l Idiomas ................ .. ........... Alter u a 

CUANTO Ct:'RSO 

r
Electrotecnia (canaliza-

ción y alumbrado) ......... Diaria .. 

{
Caldera;; y '\U utilización .. Idem ... . 
Pólvoras . balíRtica y tiro .. Idem .. .. 

l llidt·ograíía práctica .......... \.!terna 

l 
Dibujo de instalaciones 

eléctricas ........................ Idem .. .. 
Idiomas ............................. ldem .. .. 
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I'HDIEH \:\0 

(('{'){))( 1'1'1 .OHH 'O) 

,\I:h¡nina-. eh• ,·apuralt<'rnn­
ti.va~. h~•.i.u d punto de . . 
VIHI:l l<'nfll'el ................... Dutnn .. 

)laturínl ciC' nrtilll•rh\ un-
val .................................... lclcm .. .. 

.\leelidas t•l(ol'tril':ls .............. lch~m ... . 
)lateríul ele las defen~at-

"ubmarinat. ...................... \llerua 
:\h•teumluula y de•rmtas ...... lelcm .. .. 
le! innu\s ............................... lclem ... . 
He¡:lamt•ntn~ dt• la .\ rmatla lelem .. .. 
Dihnju apltc-:uln a m:íetni-
na~ ................ .. ....... hlem .. .. 

:-iE(:t·~uo .\~o 

(('U' H::-0 TEOIUCO) 

Turbina~ ' uwtnres de ex-
plnsic'in.: ........................... lhann .. 

Tele{{rafla y tel<'fnnía sin 
hllu~. inl·luyendo los tc-
lc¡runleíllllltiOs .................. Idem .. .. 

~Ianejo1 marinem de le•s hu-
e¡ue:- ................................. Idcm ... . 

('cnnpent<al'lún priÍl'til'a de 
auuja ................................. ,\ lterun 

ncst·r i jtt•lón dt•l materia 1 
de wqwelm; ...................... lc.lem ... . 

lli~<tnrin d<' la ~larinn ......... ldem .. .. 
l'ro,·cdimicnt<l~ judkiale,. .. ld<'m .. .. 
Cun"lrnc·e·lún naval ,. t·:nnc·-

terfstic:as ele loo; loilc¡ne!-1 ... Idem .... 
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a c:-;to hay que a~¡·e~nr el empleo de In~ ocho hora:­
<le cjcrcieio. 1li~tri lmycndo conferenciar- de b igiene na­
val, moral civil y militar, reglns pnra el ejcrricio <lcl 
mundo, ~imnn~ia ~lleca e indiYidnal, eRgrima de la" ar-
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mas que hnynn de manejar o nuuHlar. iu~truc·ción mi­
litar y marinera, ejercicio~ cle fortificación en t"ampa­
ña, paseos higiénico~ militnrcl'l y navale~, ejercicios ele 
abordar en costa brava, bogar y natnci6n; e~to último 
como requ!sito indispensable pa.ra el mwen.;o a oficial. 

Las cln~es de higiene y moral deben estar oJ·ga­
nizauas y ajul'lta<hts a nn programn pritrtico e instruc­
tivo, parecido, aunque en orclcn superior, al de la Es­
cuela elemental y con instructores que tengan ver­
uadem habilidad pam que lo~ alumnos no pierdan la. 
atención en la cbse ni tengan qne hacer esfuel'ZO~ 

pnrn asimilarlo; ejemplos, figuras, casos prcícticoF~, histo­
ria, etc. 

La parte prá<.:tica clebe hacerse con mucho c..:uicla­
do; no bnsta e m !Jn rcar alumnos amontonados a la 
ventura; es preciso interesar a los instructore::; porque 
es de un efecto grandio~:~o con la imaginaci6n de los j6-
,·enes. ~i los instructores no lo toman con amor, se for­
ma en la imaginación del alumno un concepto tan 
eqnivocn(lo clel trabajo que difí.cilmcnte puede comba­
tirlo un bnen ré¡.¡:imen moral: antaño he podido com­
probar que, cuando los alumnos estaban abandonarlos 
por lo$ muestro!', eran ellos sus más crueles censore~. 
El número de instructores prácticos debe ser propor­
cionado al de alumnos; no es muy exagerada la cifra 
de uno por cada diez discípulo!'l, y, si esta proporción 
IH) se logra . es preferible hacer la mitad de las prJcti­
eas para que nunca falte al educando continua inl'lpec­
ción y cuidado técnico para llevar con amor su tra bu jo. 

P or igual motivo, creo perjudiciales los cruccroH 
con amontonamiento de alumnos, y economía de pro­
fesores; cuando no puedan hacerse de manera que to­
do vaya ordenado, que la di:sciplina no padezca, que el 
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e·o1wepto dt·l clt•her nn sp ¡wrturbc y qut' clt•spcetáeu­
lo st•a digno c·on p<H'\'enir g¡·anelioso. debe suprimirst•. 

Ac¡ní hny qne hac·t•r wuy cll'tt•nitlu t•xanwn de I'Oll­

C'Ít'IIC'Ía porque hemos pt•eaclo JnlH·li:J aniquilando las nfi­
l'iont•:-; ele lllll'stra ,ÍIIYl:'ntuel. 

* * * 
Las actuah•-4 ~\l'a<lemias ele l ngt>nit•ros ." Artilleros 

til'lll'll situnl'ÍIÍll aclt•cuacla: aquella. en un ( 'c:•ntJ·o c•ons­
trnctor, prchimo :1 un:~ rt>gieín proeluctont t' industrial a 
la qm• obtt•n ln'l fiíc·il ac•t•eso cumHlo se termine el fenn­
carril ele la eo-.ta XortP clt• E-lpaña. y ésta junto a la úni­
cn fac·toría <le Artillería 11<1\':tl P innwclinta a la Jnntn 
téctli<'a ele <'xperienl'ias. La legisl:wión que regula ··ll:-< 

estllllios, sit•JHlo moclt>rna, no 111e part•c·t• l[lll' ntit•ndc a la 
organización clcl trabajo, al funeionam iento cle los talle­
res y la <·onfcc·<'ión ele la Jll<lllO de obra, que son tan ne­
eesnrias a nnos y otros <'omo la tl'oría matemátil'a o la 
partt• ch.•seriptiYa, .v que>, en mi opinión. clehe aprendersP 
en los p1·ineipios cll· la <':ll'l'l'l'H, cunJHio joven: casi niño, 
st• PstiÍ l'll eonclit·Íones eh• nclmitir la rcpn·~itín y Jo¡.; eon­
scjos cll• un capat¡¡z cle taller. 

~luy laudable es In iclea ele que adt•nüís cll' unitl<lll 
ele proePdenc·in tt•ngn.n los alumnos lle todos los Cuerpo!') 
cll• ln .\ruwcla init:ial'ión comítn en la Yida de mar. Cono­
cer t•l mnr <'s intlispt'llsabk a tocio marino; así que estas 
Aeac1emias clebl·n ajustar el plan <le t•nseñnnza a que los 
alumnos n•:lliecn el primer ¡wríodo <le pnktiens en la mar 
con los gunnliasmnrinn:-;, sufriendo las mi~tnas pcnalitln­
dt.·H, lm('iendo Yiel:J <·ontcíu a bonlo. y ndquiricn<lo ese 
compañeri:-:mo tle ma1· qut• nuner1 ;-;e uh-i<la y no tiene 
pre<'ÍO para los fine:-; nlte1·iurcs ele la Marina ele Guerra. 

TL•rminmlo l'l ]Wríoclo cle mar, de tres o euatro mc­
H's, según se ac·ut>rcle para los gnanliasmarina:-;, l':-t oca-
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~il>n de comt.mz;nr h Cll~l·ñauz;n ti~l'nicn, nltL•rnmHlo In 
práetica dt> taller Cll Ar,;t•nal o ráhriea con la tl'Ol'Íl\, .\'; 
clcrlieanrlo n ~cr t :de~ opera río,; lo;-; mc:-;c,; q 11<' los gun r­
cliaslllarinas empl<>an en prál'l it·as de mar. 

Ll <'alTera admini:-;tr:1tiva es nn <·a:-:o partitnlar den­
tro clt> t>sta orientaeión. i\o pan•ce qnc haya incon\'l'­
Hll'nle en que :-:u Esl'ucla <'Ol1t:nú<• anexa n la ele Gtwr­
diasmarina~. una n~z f{lll' se hn quitado el clefcdo de la 
tlifcn.'lll"Ía de t"Lid entre ambo:-; alumno:-:, y, eomo la ins­
trueción )Hlt·.l~ h.lt'ersc en 111l'no,.; tic m po. bast:uí'a rl'cln­
eir l'l de la C¡.,CIH.'Ia n dos año" 1'01110 nlnm1ws (¡.runrdia­
lllarinn) y uno c·omo alfér<•z; nlnmno. En los clos prime­
ros años de be rían t>slud in r: Hn lwres a e ti vos y pa:-:i \'O'-', 

ContaLilid:Hl espeeial de ('unpo,; nnnnclos. Contabili!l:ul 
del matNial. Ür!lt'IJanzn;-; <le Arst•nalc~"<. Rq~I<I!Hento:-: ad­
ministrati \'Os espc('in les: Le¡J;islcl('i<ín de l'ontrato¡.¡ apli<'H­
dos a In :\l.nrina, Aplicnción n ~hrinn de la Contnhilida(l 
<le! E:-:tado. Expedientes adrnini~tratÍ\'Os, Te<'nieismo na­
,·nl. Centros tle producción de ]m; materiales m~1s cotTien­
l<•s parn ~Iarjna y A,·ia(·ión. Ccntw¡.¡ dt· apro\·i:-;ionnmien­

to, Or¡.r.mi'lat'ÍÓn del tmhajo en Arst'nale:-; na<'ionales _,­
t•xtran)<·t·os, Geo~rafía mat·í'tima. Idiomas, Orcl(•nanz;a:-; y 
('ó<li¡ros, y lo:'\ ejl"reicios ntilitat'l'" y 111arincros, in(·]u­
renclo la n n tnción. 

Siempre c¡ne 1-iU:-; práetica:-< Hean eompatibles con 
las 11.1 ,·cgaeiones ele los guat rlinsmarina,;, dt'ben acom­

pañarlo,;, O<'Uptndose <lmanb clh:-: en asunto;;; ele su 
profe:-:ión , y cunnclo no hayan ele navegar deben cm­

plc,u· los meses f]ue aquellos naveguen con ln:-: prácti­
ens de oficina, en Centro:-: n<lministraLi \'Os. comisiOltes y 
~I: n istt.'L'ÍO. 

:El períoclo ele on('ial alumno dehc rlistrihnírse en­
tre Lat't•os y olieinns, dt• modo e¡ ue ('Omien<·en a traha­

jnt·. con re:sponsahilicl;Hl propia, artnando eomo se~tm-
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1lo:-: d~ los habilitarlo!"; y, confon11e lo Yttynn pennitien­
do la~ circun:-;taneias y vayan imponiéndose de la pro­
fesión, irán nhanclonando la tutela, tanto desde el pun­
to de Yista técnico como desde el mo•·al, que si ti<'tH' 
gran importan cía ~n todas las profesiones, es ele inmen­
so Yalor en los que :-;e dedican a la Admini:-ltración del 
Estado. 

* * ~ 

El res u m en ele la en rrera 1111 val propuesl o en I 11-

glaterra a la po::t guerra, CR como sigue: Deja r la es­
encia púhlirn. con conol'imie11tos elementales, enh·e 
quince y clie~ y :-:eis nños, pasando a Dartmonth; doce 
o diez y oeho meses Cle estudios preparatorios, para 
ir a la flota; do~ y medio a tres años de teoría y prÚC'­
tirns a flote, como gunrdia!'lmarina!'l; nueyo período de 
técnica en tierrn para e:-;tndios generales de Matem~íti­
ca:o;, nan'gación, artillería. torpecloH e idiomas y ascen­
HO a otic·ial. Du1·ante el período de alférez de n:wío de­
ben pm.;nr por h Escuela de Guerra pnrn hncer nn 
cnr::;o de di:-:ciplinn, ordenanza!';, moral, debcrctl ele un 
ofirial 1liviHionnrio, desarrollo del mando, prepndndo­
loH para Hcr oficinleR de ~nnrclia, mnnclo de hnterÍa:->, 
compañías, hrigada:-;, etc. (Lo:-; oficiales que despttél'l de­
seen ef-lpcriali~arse en m:íquiuas, deben ir a haeer un 
curRo n. Kc•yhnm cuunclo tienen veinte o veintinn a­
ñosL Durnci6n total de estoR cursoR, Reís meseR; y ter­
minando, irán a la mar hasta que lleven dos añoR de 
teniente de navío para aprender bien a manejar y go­
hernar a los hom lnes, pudiendo en ton ces elegir la es­
pecinlirlad qne prefieran. a una cdncl que oscih1 entre 
veintidós .Y veinticinco nños. 

Siguienrlo e~ta" a~nns, qne e~timo fecunchs, dehe­
ritn n nestro:'i nlférece~ de na vío

1 
tle.;;pué:s de dos años Lle 
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s~rYicio de m u· eo:no sulMlt.Pt'nos de guar lia, hacer un 
c·urso de tres llll'se~ en la Aeademia de Artillería Xavnl; 
y, antes de ase<.'n'ler a tenient.es <11:' 11:1\'LO. en cursos tri­
lll<!str.tles. seis me~2s en la E-:t·ucla de gnctTa, estudian­
do las asign:tturas sig11iente..;: 

Pn"n~er lri11~esfre. -T;í{'tica na ,·,11 en 40 confercnrins, 
tHn u1do n viva voz los apuntes clel 1wofe:-~or y repitién­
dolos al día signiente en In clas<'. 

Juicio nítico de los hechos ele armas <le In ~Iarinn 

espnñola, por el mi:·nno proct>dimiento. 
T eoría clel buc¡ne nplietlfh a los caz·1torpedero~, snb­

m:1rinos y aviones, con preparación pre,·iil y ejercicio::~ 

Pll L1 piza na. Debe acom ¡uii.u·se esta asignatura de ejer­
('icios práctico:-;, s:tl iendo a h mn r en caz:t torpederos, tor­

peJeros y snbm·trinos. para verificar la:- experiencia:-; qne 
sean necesa rias. 

Prác·tica ele! m.mejo ele minas y defensas subm:-~ri-

n:ts. 

Concepto moral ele! nnndo y política social, en cun­
fereneias amenas y llenas de frecuente:'\ ejemplos. 

,','eyando trin,estre.- Plan de uistribución de las do­

tneiones en nt·or;tz:ulo~ y cazatorpcrtcros; juicio eríti('o 
del plan de combato ele un barro ele la flota. Confere11cins 

orales cladas poL' el profesor .v repetidas por los nlumno:'l, 
que harán un plan de comb,lte y se crit.ican1, poniendo 

en eYiclencin lo~ defectos y ventaja~ <ie cada proyecto. 
BHses navaJes, sus recursos y defensas, particuln­

riz,mrlo en juicio crítico las ele España. Conferencias, 

de earáctel' reservado, que debenín anotar los alumnos 
en :-:u:-:; apunte:". Visita a la:-:; bases navales, señalanllo sns 
defectos y \'Ctltajm;. 

Estrategia nantl. Conferencias ornlt>s con expliea­

tión :-;obre cartas. 
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Yidn <le lo:; grantlt:'" Almirnnte..; na1·ionalcs y extran­
jt•ros. (.'on rNCIH'Ín.:; t'llll pn•parat'ttÍll previa. 

A verías, na u fr;l~io:-:, sahamen tos y facnns <le mar t•n 
las )lnrinns española y extranjera:-:. Conferencias con 
prepnración prcvin. 

Derecho marítimo intc1·n·1 ·ionnl. ('Jase con libro tll• 
texto. 

Dehín t'stimular:-w n los alumnos con licencias, att­
mentos de sueldo y clistintiYo" en el uniforme, :-;ciia­
lnnrlo los aptos para el asePn:-<o y dist ingnicn1lo a lo..; 
prinwros o m;t-. nYentnjnclo-.:; los no nptos qu(•darán re­
tardados t~n el a-.ecnso h:tsl.t apmbar en eur:-<os sw·c· 
SIYOS. 

• * .. 
Yt>amo:-; tllta <"IIPstión batallonn. ¿Dín<l<' deben t•s­

tar las t>:·wuelas naYall's y cómo han de ser? Hace días 
lt·Í lo que el Ahnirantnzgn ingléR contestó H la comi­
sión popular qnc :-<olieitó el traslaclo de los diqnc-.; y 
con::;truceioncR clel Tyne a Senpa Flow; prueba de que 

.la ('OllYeniencia lo<'nl preocupa a todos lo-.: Gobiel'llf1s 
ele todo..; los pníscs; jcs tan humano, tan noble y tnn 
sintpátieo el cle-.eo tlc en~rnnclecer a In pntrin thiC'n! Pl•­
ro los gobernantes tienen grn \'Ísima n•sponRn bilidnrlt'll 
:-<us dl'risioncs :· hnn de meclitar todas las con\'l'nit•n­
cins. siendo nl'ec:-<at·io <tlllOl'tln~ar el cornzón para ntcn<lct', 
únieamcnte, n lns conn'niencinR de In Patria. 

La E:-:cneln Xaval, a rlistancia <le! mnr .'· cornple­
nwntiindo::;e eon cnsc·os YÍ<·jos eRtncionarios, es un<1 cvi. 
clentt' eqnivoen<"ión que urge remediar. Se ha gastado di­
nero t•n so-.:tenc1· ese <'tTOr, nos cla pena <lccl:unrlo; pe­
ro e:-; pri1wi pi o eron6miro (nunq u e no lo praC'tÍlfnenw-.: 
en ~~~pnñn) Cfll~ nadn ha.'· tná~ (•nro que so:'tCnt•r lo in(t .. 

til .r nmwn es t:mlc pnrn ponN remedio a ello. 
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Ma~ antcR de lanzarno~ a 1<t nneva ohrn. con\·iene 
cliscernir ~l:>ll'lc ~e in~truy¿n mejor lo~ altlllln ·>..; nav.tle:-t, 
¿en un edificio eap:tz, inmcdi;tto al mar?; ¿en lmrcoR que 
n.tvcgucn?, ¿en ~istcnn mixto · h~ eclificio y b u·co~? 

~oy fnmcnmcnte partidario de este últ:mo. La:-; ven­
tajas qne tiene un edifieio en tietTa ~obre 1111 barco para 
el cstn:lio, h higien~ y el tl '" liTvllo fisic~ ele lo$ j.)ve. 
ne~, ~on innegable~. El estudio bajo en biertn, con luz ar­
tificial n torla hor:1, perturuu la-; neurosis y pro1lnce ané­
micos y ciegos, qnitntl'lo a la ju,·entUil esa ale12:rÍa que 
l's fil.<'tor mny impor tante pnm la educación naval. 

El joven, encerratlo lle continuo en nn camarote 
1'011 techos bajos, idéntico panorama desde la portilla y 
ha::;tiado _por In rutina, no ve en cuanto le rodea, otro lit~ 
qnc el deseo ele molestarle; contempla, en su fuero inter­
no, los defectos ajeno~ anmentadoi-:i por el tedio que em­
barga :"u nlmn, y llega a ~er criticón, agotado, egoí:-ta . 
Así opi11a Enlle cnn ndo <liee: ''La educación escolii~tica 

en el mar destruirá la formación de esto::; pn.rticnlare::;­
loH momle::; y militare:;- y no ayudará aJ dc~arrollo del 
eará<'ter; tal educación !:'Cria preferible hacerla en tierra". 

QuiziÍ. no hubiera gran clificultad para instalar, en 
el nctnnl erlilicio de E;-;euela ~aval, la Escuela elemental 
q ne propongo, clan do más facilidades de las q ne hay hoy 
para que los alumnos puedan comunicar con el mar; pero 
la de Gnardiasmnrinas hay que e<liticarla de planta, gas­
tando una suma no infe~·ior a ocho millone~ de pesetas y 
en la:-; condiciones Riguiente:o:;: 

lO. El edifjcio debe ser capaz para albergar 200 
alumnos y estará tan próximo al mnr c¡ue los barcos de 
~eii':i metro;-; de calado puedan amar rar en el mnelle­
Pxplanada de sus cimiento:-;. 

2o. El puerto que ~e elija deberá, estar concnrn­
tlo por barcos nacionales y extranjeros de guerra y 
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nwn·antes y. a :-;cr posible. lt'JHlr<í al~una importancia 
industrial. 

:}o. Xo es convt•nit•nte que t•n él ¡·1:-;Íd;ln l:~s primt•­

ra~ Autoridades de :\larinn, pore¡ue la rutina huroc·t'átit·a 
es un ¡.rrn \"Í..;Ínto inconYcnientc para la f frmación de nue:-;­

t¡·os olkinks. 
-to. Tampoco e:-; con\'enicnte que ell eclilieio esté in­

mc¡liato a pobln<'ÍÓn ci,·jl, porque clcbemos proeurar al­

gún aislamiento a la Yida militar que dn vigor y h;~ec a 
los alnmn.H c¡ctP a !quieran in lependen('in y conlian.w 
en :-;us propias fnerzns. 

Hay muel1os :-<itios l'll F.sp;tña qne reúnen estas con­
rliciotws; por ejemplo, lo" tcn·enos de F<~rt-Louis, en Cii­
cliz, la hahín y la1.nreto clt> S·m Nim.ín <m Vi~o; nna cala 
ele 'laltón. la brea ele ~:mluenr, Escombteras, In Cort<'~a­

un. ~nntanclt'l', cte. 
El edificio debe lwecrse a costa clel Estado. con 

moelc--tia, pero sin re~ateos. de tolo !lo que sen na\'n l­
mcnte neces:uio y du lo~ anx:l!o" cb brpedero-,, ~:1 t ­
marinos. tazator¡wtleros y ct·ueeros. p~ra las pritctiras 
ele mar, sin perjtl<'ÍO de q tiC los barco:~ mayores, cnnn­
tlo no ~e nceesiten para lo" alumnos, se empleen en 
la" comisiones <lel servicio. Dt>be ser m u\' higiénico, . .. 
con luce:- a los <·uatro puntos c:tnlinale.,,, bueno-; p<ltios 
ele jue~o: <'alllpos de maniobra y muelles <le ntr::tque 
para eomutticnr, fácilmente. eon la~ ermbat·cacione:-<. El 

ajuar sení modesto, pero npropinclo e higiénico; mu­
cha luz~ numero~os~rilficos, fotog:rnfías de buques y c­
pisoclios, recuerdos de campañas marítima~ o ele fic:-<­
t;ls cseolnrefl, gl'nn<les cuadros al óleo con los hechos 
más culminante:-< de nuestra historia mi'lrítima, D. Blaz 
Je Le1.o rindiendo a los navíos enemi~;os, Churruca en 
Trafnlgnr, Oqnendo venciendo a la U.apitana holande­

sa, etc., etc. IIc de recordar que, en la Acnuemia ~a-
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val de .Annapoli:-;, obligan n formar diariamente a 1 )S 

alumnos frente al monunH~nto a Trípoli, don<le tienen 
actuntdados lol'l recuerdo-s de sn reciente historia naval 
militar, triste montuncnto ele nuestra.~ tle:-;rlil'ha:-~. 

Todos los elementos qué depemlan de <"adil escuela 
lkben e:-;tnr, continuamente, a la:-; órdenes de su di rector 
para que no haya perturbaeiones en In e,lucaeión .r en­
señanza de los alumnos ,r sea su Ílh1truct'ÍÓn uniforme, 
integral y <:Í<"lica. l>l'be atenderse con mucho interés, al 
material, para que los jóvenes no pierdan nunca ln idt'a 
granuios<l ele la Marina. Si Re les asigna un bnrco, th•be 
:-;er tle lo mejor que haya para que todo funcione clebi­
da m en te, las e m bnrcuciones dehen estar en perfecto esta­
do de vida y con--erYación, lo:-; medios de tran:-;porte bri­
llantes y rtÍpidos: e:-; la manera rle qne, educados en una 
irlea de gmnrlio;:;irlad técnicn, adquieran en \'ez de u n ha­
lo ele pesimismo un almarén ele recursos propiO!" pan\ le­
\'1\ n tar el edificio ruinoso que tenemos a la vista. 

Puede Cl'table<"er:-;e bajo nn mi:-;mo reeinto la es­
cnela ele m en t<tl, la. ele gua nliasmari n:u; y la Escuela. Su­
perior <le Ofirinles; pero no es condición precisa !'fUe lo 
l'stén, ni eonviene que :se rijan por el mismo plan y per­
:-~onall'omún. Las Escuelas lle guardiasmarinns y Superior 
pat·a oficiales, dchen estar completamente sostenidas a 
('o:.:ta uel presupnesto del Esta<lo, en tanto que la Escue­
la elemental deben :-~ostenerln, completamente, los alum­
nos, pagando todo lo que no sean sueldos de profesores 
.Y conservación del edificio, mediante una penxi6n que se 
e· a le u le, reuw nerándose para el E~tndo y en la. que no 
haya beneficio extraordinario más que para los hnérfn­
nos pensionados y los hijos de muertos en campaña, que 
debemos e<lucar gratuítamentc. 

* * * 
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El per~onal de In E·wuela e:-; lo más intt'resante; no 
:-;p hn<·t·n hom hre:-; de acciíÍn si no lo :o;ott también todos 
]o:-; qut• n><lenn a los jíÍvt>nL's ¡qué tleliea<lo Ps esto de tra­
tar .. aun en sn ns¡wcto p:eneral! pero, es tmt funclanwntal, 
hny tan tus cq uivoe1wionc>s n este rt-slwdo, fe liemos fa u 

n1-rrligwl<t la idearle mtfalso espíril11 de j11slitia ('OJt ln 
t'r]llifulira clistrib,u·if),¡ de los caryos, los t11nws y lus 
CUIIl'l'IIÍellciaspart.·clllares, he prescncia(lo tanto t'l'I'Ot' en 
mi ya no corra vida ofieial. que to<lo lo que se hngn ene­
rá por tienn si no :.;;e tomn en ttwnta c:.;;tn eut·sti<ín, <'OlliiJ 

piedra fundamental del Htte\'O c<lificio. 
En l'l orden mot·al es prec•iso qnc toclo t•l perso­

nal de In:-; escuelas, cles!le el director basta el más mo­
clcRto :-;in·iente, sea de elecciúu; los j6vcm•s tienen que 
Yer, en todas partes, lo mi:..;mo en el general r¡ u e en 
p] mat•itwro, ejemplos de virtud; a:..;Í han opin:Hlo tocios 
lo:-~ le~ishulorc:-; d~ todo:-~ lo~' tiempos, aun cnando no lo 
hayan pmrtica<lo. En 1:'1 orden ele la cliFwiplina: Pste ¡wr­
sonal c1l>he seJ <le mntua t·onfian'l.a, Jundct<ln, por pat•tt• 
ele! que matHla, en la ek•<'C'ÍÓn a <'oneiencin. y por pnr­
te ch.'l r¡ue ohe<leC'e, en la :..;egllrid;u] ele r¡ue el de nni­
lm obra Hiempre encamin:ulo haeia un fin rceto j' ge­
neralistv, conseicnte <le :-;u respon~abiliclacl. En la tét·­
llÍca es lH'ec.:i:.;;o que en tocio el per:..;onnl se complemen­
te In teoría eon In pri'leticn y ésta con la gravcclad mi­
litar; todos eon inmejorable e:-píritu .. para c¡ne \'aya la 
obra eontinuamentc aclt>lante, hoy mejor q11e ayer, ma­
iinna mejor que hoy. 

El Hi:;tema de intl'rn·nei6n <'<:>ntt·nl, <'ctcla dín más 
detallista, e:-> mu.\· pneo adecuado parn, enfocar hien es­
ta cnelltión, y dificultuosnmente poclrá contar c·on un 
J>üt'R<mal docente y cdtH'1Hlor, en el Renticlo que aquí 
tloy a e:-;te concepto; pero se eomplica más :..;i se tiene 
en cuenta que lns ERcuclas <le :Marina e;-;tán lto.v em-
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pln~n<las en la-; enpitalc-; dl' .\po-;taderol'. hnjo la inllu­
en~·ia ele un l'istema Luron;ltieo incapaz ele alimentar 
In~ e~fJ ueje<~ riel ~"Hriktcr. 

El rlin.•ctor rl<• cnnlquicr E-;cuela dPbe merecer la 
¡·onflnnza absolntn .'' plena del alto m·tnclu, :;;ea Minis­
tro o E-;tac1u ~layor, y entencler . .;e clirectamcnte eon él 
s!n el intermedio ele otrn¡.; nutoritl.Hle~. Una persona c­
h>gidn, dourle se eiiCilelli re, t·on .u:rantlcs prestigios y un 
earnet de ,·iaje libre para eonlltni<'ar continnamente 
eo11 el alto m·uHlo; ¡dejarle cles:uTollm· sus inicia ti vas! 
Su ,·ida social ha de ;.;et· tal, c¡ne el sneldo _,. cmolu­
lll.!nto' le permitan elam y ampliamente vi,·ir sin las 
preoen pneiones y el trahnjo fJ 11e da In prest:wióu pcr­
:-:nnnl en la e<lueación de lo" hijos; porq11e totlo lo que 
detlique a dar clase n los ltijos o a procurarse ganan­
<'Ías qne el Estaclo le regatee. es una merma de im pt)l'­
tancia en In fáurir;t cduca<lora. s1en<lo absurdo <le una 
p 1rte que el Estado exija a e:;c homht·e el :-;arrificio <le 
:-;us interese:;. y <le otra, qu<~ eYite gastar nlgnno~ mi­
ll'" ele pc~etns para In ent'<teín de un s~rvicio enyo so~teni­

m:ento <'uesta millones. 
Los jefe~ sn ha! ternos y personal <le los servicios ge­

m•rale,.; tlehen neomoehrRe a la misma pauta y merecer 
la nhsolutn confian~a del director, teniendo éste el <'<tllli­

no expedito para relevado~, :ún r¡ue rcpJ'eRI:'nte deRrloro 
p.u·a In persona e¡ ne puede st•r muy buen jefe n oficial dL~ 
In Armncla y tt:'ner pé~imns eotulirione~ de ednrndor fle 
jó\'l'tws. E.;;te personal. romo to¡Jo el rle la F,,.;cnel:l, elche 
C:"tar :-;ometido a In,.; norma:'l eeonómica::; que floy para el 
clircdor, porqnc :-;nbsi:üen lm~ mismas razones. 

El profe,.;orndo no debe tener relación alguna eon 
los ,.;ervicioR !!enern le~' ,. de <lisei¡)linn. <le la ERcncln. Bien ' . 
:-;é que l1ay tli \'C!rsas tcorÍ;¡s, qnc tienen tlefensores y <le-
tractore;-;; yo mismo he <lefcndiclo alguna vez la teoría 
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eh· tlll profe,..ornelo joven .'· c·om penctrn<lo t'n ideaiPs <'Oll 

lo~ alumno:-;; Na entont·t>s clis<'Ípnlo ciego ele la jelllllle 
ecole, que Ya no lll<' parece nhl'olutamentc ,·iahle, pot: 
que la época y el p..;tado so<•ial ha transformado el motlo 
ele pen!o:ar ele los hombres. 

IIo.'· creo lo más convcnit•llte: juegos, past~o:-<, gim­
nnsin y ejercieio~ t'n tn·gado:-; a jón•ncs para que t'Oll vi vnn 
con lo-1 alumn~~; y la-, cl.t ~ ·~. a prof.;.;url:'-s gt·avc.s y 1lc tl­
guna eclncl c¡ne enseñen lo eon \'l'niente ele la parte cien­
tífica qne se les in .l:que. 

i\os cr¡nin><·nmos al C'Onsi1lemr In función rlel profe­
soraelo eomo militar: es rlorcntc y social. E l profl~._or tic•­
ne qne haet•rsc c¡nercr <1e sn:o; alumnos por sn hent'\'oiPn­
cin y justiein, .\·tiene que haN'rsP res¡wtnr por sn elt:>,·a­
da técnica; t•ifrar el rt>s¡wto ele alumnos o profesores en 
la t•igidC'z de la or1lC'nanza o reglamentos, e:-< hacer el ri­
dículo h!Üe los jóvenes, con la peor rlc la., en-:cñanzas. 
por lo qnP r¡ nien no encnte con la téenica snfit·ientc para 
rlom:nar todns la~ ~ituaeione~ en r¡ne lo~-< alumnos le eo­
loq ·ten, clch·' ren ·m "Í'II' al pro fe.; >r<t'lo. 

Se hn di:;;cuticlo bastante si el profes<'r elche :;;er 
militar o civil. Inglatcna ticm• profesorc.., eiYiles en la 
P:-<<'lH~ln ele Darmonth. Estados Unido.:: tiene amb:>". p '­
ro ahuwhntlo Jo-; milit:ueo;;. Fn111cin r Italia siguen 
nuestro ~istema. nutrirnrlo las cátedra::; con tcnientPs 
d<' naYÍos y asimiladol'. y Pot·tngnl tiene nna beca per­
manente por la cnal llegan a <lar cin:'!c ba:;;ta contral­
mirantes. D0 totlol' esto-; sistemas me gn~ta el de lo" 
Esta(lol'l Uni(lo", hacienclo clel profesorado n•) un destino 

del empleo, sino nn fif nlo ele pt·t>bcnda limitadn por el 
juicio que nwrezea al Dirertol'. 

La per-;onnlidacl !lel Dircdor tan excelsn. tnn lH'Ps­
tigiosa y tan téeni(·a, e-;tá mNliatizada por un .Jt'fc tlC' 
Eí'tudim~ y nnns Juntas rle asesores; C:'!:ls .Juntas, snl' 
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e ,rohu·ios de poncncHts o informe:-~, sns discu:-;iones no 
:-:iempre oportutHt:-~, la fnlta de prl'paración en los asu n­
to:;, sus acnenlo" a \'eces ligeros, re,.ultan de tal can­
clor qne difícilmente rc~isten n nn:t mediana crítica. Ca­
da profeso•·, elegido por el Dircetor y preparado con ve­
nientemente pnra el dc:-;empeño ele su ccítedra, debe a­
:o;e:o;orn de en lo que es ti me él cotwen ien te, y él es el J e­
fe ele Estnclios absoluto, sin perjuicio ele que el detalle 
lo haga cualquiera que esté a sn · 6rclenes para llevar la 
eclucaci6n, la etH;eñanzn y la in"ltmcei6n, como el direc­
tor ele orquesta acopla los instrumentos dentro ele las re­
glas ele la armo11ía. 

Ofici<tles de servicio, médieos, habi litadoR, capella­
nes, clases subalternas, maestros de taller, obreros y 
nuni nería deben ser elegidos entre lo nu.•jor, sin nota 
rlesfavomhle: personal de mucho espíritu, con tle:-~tino 

casi permanente y bien retribnído, en la inteligencia de 
que n une a e:o; mucho lo que se gaste en un servicio que 
ha de cumplir la tn}Íxima Shakespearin.n¡1 te be or no/ tu 
be: that is fhe que.c;tiou. 

* * * 

La vidn del internado es deprimente, si no Ke la 
estimula con un ambiente de :;atisfacción espiritual: 
así lo han juzgado muchos peut'ndore:-~, hasta llegnr a 
tlefender la idea de su abolición. Sin embargo, hay pro­
fesiones, como la del mar, cn.ra enseñanza exige el in­
temnclo, si ha de responder a la vida que hace el ofi­
cial u bordo. Yo creo, además, que el internado es un 
gran medio de estnblecer d~bidamente In diHciplina mi­
litar y de alejar a los jóvenes de la molicie o de los 
vicios de unil educación descuidadn, siempre q ne se ejer­
za la debida vigilancia, agradable, comunicntin1, atra­
yendo el espíritu de la juventud al campo de domar 
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¡.:u:; cnpricboR por la convicción del bien obrar. clel ejem­
plo y del noble e~tímnlo. 

La máxima fnnclnmentnl ele In buena educación eRtá. 
dada por loR hijm~ de Loyoln, hacer consfrwtemeutP .'iU de. 

ber; de tal modo, que ~e juegue a ln ltor:t de jugar, :-;e 
coma a la hora de comer, :-~e eRtudic a la hora de e~tudinr, 
Fe rece a la hora de rezar y se duermn a la hora de dor­
mir. 

Ei'\ta nu'lximn, al pare('er tan ~encilla, ¡cuánto traba­
jo cueRta comprenderla!, rerordaría las cenRurnR cuando 
¡;e prohibió a loR alumno¡:; ele la ERt'uela Naval que e:.;ttt­
dinrnn a la horn de recreo, cuando Re per¡.:iguió el tra::<­
norhnr a pretexto de lm~ libro:-;, cunndo i'C le~ quitó que­
dar el domingo en estn<lio, enando lol'l dín:.; de paseo mi­
litar o navnl Re ohligó a qn<.> ccrrnran )o¡:; libros y se dc­
dirnran a expanHiÚn del eRpíritu y deRCitnRO de In inteli­

gencw. 
El internado exige, en lo moral, una in¡:;pecci<ín con­

tinua por personnl muy fuerte en ·m espíritu, pero muy 
flexible en la convivencia con ]os alumno:-;; unos inspec­
tores muy bueno,¡, muy aficionados a la profesión, muy 
halagarlos en sus aficiones m:.wítimas ." rnilitare~, hacien­
do exhibición continua de RU destreza en el manejo de 
los botes, balandros, moto-J::mchn:-;, torpe<leroR o vedetns, 
etc., despertan<lo por la::; calles la admiración de la mnjer 
en I'US marchas marciales con los alumnos, .r aprovechan­
do totlns las impref'iones del arte para acostnmbrarlos a 
lo bello. a lo espiritunl, a lo noble de la hermo~ura rle la 
profeRión de las armns. Este es uno de los asuntos más 
interesant<>s de la educación pntriótica. ~o me gusta el 
set·vicio rutinario; aunr¡uc türcle, n::;í lo entiende también 
el articuli:-:tn inglés cunnilo dice "la mera uniformida<l 
de nueKtra rutina, nuestro vesticlo y nuestras costnm. 
bres, es un t~eguw golpe a esta originalidad de pensa-
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miento y ncción que no tiene precio para la guerra". 
Los jóvenes oficinles, en contado con los alumnos y re:>­
ponsable:; de Sll conrlucta, de la ui~ciplina, de la acciÓn y 
<le la fonnación del espíritu corporativo; debieran hacer 
el servicio por parejas y semanas, respondiendo ~ada u­
no de nna mitad u banda, para que el jefe pueda e.·timu­
larlos con el noble acicate rle la competencia. Su virla 
<leberú. ser íntima con los jóvenes, durmiendo en los dor­
mitorios; comiendo a su mesa y acostnmbrú.ndoles, de~de 
el princioio, a no usar esa ::;u perioridad enfática que nos 
a parta, por sistema, colocándonos en un nivel superior 
al de los cducandoH, sin con::;iderar que son parte íntima 
ue nue::;tm Corporación. A ellos debe encomendarse la 
instrucción marinera y militar al detalle, los paseos h'­
giénicos, las visitas a fábricús y establecimientos de cu 1-
turn. general, como cuarteles, hospitales, bodegas, depó­
sito::: de ví verei.l y municiones, telares, etcétera, etc., y 
la ejecuci0n de todos los actos del régimen interior. 

Como norma general, la diana debe ser muy km­
prnno para aprovechar las higiénicas y bellas horas de 
la mañana; ~o;eguidamente, gimnasia sueca no exage­
mda y lavado o ducha, estudios y clases principales 
n hora en 11ne la. intelig~mcia está m<Ís despierta, ejer­
cicios y trabajos manuales a las hora:" más frescas de 
la tarde, comicla española después de mediodía, me­
rienda para hacer una cena frugal inmediatamente ae­
tes de acostarse, y suprimir, casi en absoluto, el estudio 
nocturno, con el tabaco a pasto, café y demc\s elementos 
destructores. 

Sobre la necesidad del baño se ha divagado mu­
cho, dándole una importancia que no tiene. El baño 
diario es un artículo de lujo para el cual no está ca­
pacitada nue::;tra economía, y en la Marina sería una 
completa equivocación pedagógica, porque estos alum-



110" ~e in:-;trnyen y educan para vivir en eañoncro~ y 
turpelleros donde no se les pne(le proporcionar ni n pe­
so de oro. Rneua l'H, aunque no neceRaria, una ligera 
ducha por la mañana o al terminar cualquier ejcrci­
l'ioactivo, y también eR indispen--nblc usnr del bHño 
<'lHHHio los alnmnos tienen nceesichd, por su cometi­
do, en enfmscarHe en trn bajos ele máquinnR, calden1s, 
herrería n otros r¡ue tiznen; pero de aquí a crear la 
nccc:-;;<lnrl <lel baño y ele los ungüentos y potingues de to­
cndor, hay un nhiRmo .. 

Tampoco es ronYenit'tltc el lujo en la mesa. Comi­
da sann, :dn111dantt• y variada, es indispensable. <lehiendo 
reinar en ella el orden, In bnena eduraci6n y la compos­
tura: pero nunca el lujo en ning(m detalle, entendiendo 
por tal el vestido, ln vajilln, el servicio y otrns nparit•n­
c!as que R\ll'len contlnci r a 1 cementerio mn terial y mora 1, 
con e 1 f rae del lllwn tono. ~ uestra eclu('nción de be ser 
mocleRtn si no querl'mos crear una generación de necesi­
tados que, al fnltar loR principios fund~1mentales de mo­
ral <"ri~tinna, bnRC]nen, a mano nrmndn: lo que no les pue­
de thll' el rnodestísimo ~<neldo de lo:i oficiale:-;: la Nación 
es pobre, las exigencias :o;ociales son muchas, y este de~e­
quilibrio no debe fomentar::;e, en una btwna edncacióJJ, 
ruando Re trata de formar una generación rapnz de lu­
char con In incógnita del ob)';cnro porvenir. 

~on conn•nientes: desde mny niños, las relaciones 
surinles. En la Academia ~aval de Aunapolis están nu­
torizado~ ]o:-; nlnmnoR, en sábado, para tener reunión en 
el ~alón ele actos con sus familia::; y bailar. Complemen­
to de esto eR In atiei6n a la buena música, qne debe CRti­
m u ln.r:oe, eRta hleciendo g:rn poR m u si cales al nivel de los 
grupo~ dcportiYos ohliga.torio~, contratando profesor mú­
sico y dando al arte el vnlor tan educarlor r¡ne tiene en 
t'l conm)n del hombre. Alimeutar lnR rehwione13 sana:". y 
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~~r intrnns!~c11tcs con las VJCIO~as o llcnn~ de peligros, 
es un prineipio que no pue:le ni debe olvidm·se . 

.E~ ncce:o;ario que los rleporte::~ ¡.;ean obligatorio:-;. 
Hoy CH obligatorio e n la Escuela Nnvnl pertenecer a un 
g-rupo deportivo, y se hu obtenido resulta< lo para el de­
~:tnollo fi¡.;ieo y moral, sienrlo evidente C] u e touo el tiem­
po que emplean en juegos y ejercicios :;e hur ta a la cri­
tica, a la murmnraci6n y a la:s bajas ocupn0iones. Esos 
rlepo¡·tes deben dirigirlos los jóvenes oficiales, figurando 
al frente ele cada grupo y tomando parte activísima en 
I'US juego:-< y uesafíos. 

Ü011ceptúo, como parte importantísima de los jue­
gos y sohtz, el deporte náutico. La Escuela elemental 
debe contar con el material necesario para ~tne esto¡.; 
<leporte8 pneclan desurrollarRe moderadamente; pero la 
Escuela de Gnnnliasmarinas tiene que contar con todo 
lo necesario para que las ¡:;al idas en balaudra, duran­
te laR hora8 de rec1·eo y los días fes ti vos en excursio­
nes, regatas, etc., el remo en canoas apropiadas y la~-; 

motolanchas manejadas y llevadas por los mismos alum­
nos, senn entt·etenimiento habitual, sin preocuparse de 
que destrocen y e::;tropeen el m a terütl; es la manera de 
no destrozar mañana el que la naci6n necesite pnra su 
defensa. 

La lectura llebe estar intervenid~~ por medio de 
bibliotecas escolares y proporcionando a los alumnos 

. la prensa diaria o ilu:<trada que ellos deban conocer, 
persiguiendo todo asomo de pornografía. socialismo re­
volucionario e ideas extremns, que exaltan la imagi­
naci6n de lo::~ j6vene::;. Es muy conveniente distribuir 
con profusión en esas bibliotecas, historietas marítimas, 
combates navales descritos en forma amena, libros de 
educación social o militar, como El concepto del mando 
u el deber de la obediencia, La educación militar, No-
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trts para el ruando, P rublemas vifrtles y otro::; libros y 
folletos escritos con alteza de miras por mncbos marinos 
y militares literntos. 

E~ convenien te e:;;tuuiar los horario:o< de modo que 
los jóvenes esté u siempre hacieudo al yo útil. H u ya m os 
fle que crean que los molestamos po•· el deseo de lle­
nar un hueco en el día, que e~ una política pernicic­
sa. Nunca debe u11 instnH;tor decir ¿en qué los em­
plearé hoy?; y si es tan defectuosa nuestra organi za­
ción que ngote las fuerzaR de imaginación del instruc­
tor, preferible ser:t darles suelta, mandarles a sus ra­
sas y renunciar parcial o totalmente a dirigi r los. Es­
to obliga al instructor a ir siempre con nlgún ade­
lanto Robre el desarrollo de la rutina, pal'a encajar los 
pn~eos higiénieos, los ejereicios, las labores extrnonli-
11<1 rías en nq u ellos hu ecos que :-;e preRen te n por accidl•n­
tes fortuitos. 

Debe uniformarl'e e intervenirse el dinero q ue te n­
gan los alumnos a sn disposici6n , particularmente en la 
Escuela elemental. El colegio de Dnnnouth lo hace n~í, 
:-;eñalando, corno máximo, tlos <;helines y medio para 
pocket money; únieamente en las vacncioneH pueden dar­
leA los padreA mayor cantidad; porque, si un joven tiene 
bien cubie1'hts ¡.;ns necesidades "de comida, veRtido, corres­
pondencia, tocador .Y recreo¡;;, el excesivo dinero no le 
sirve más que para viciol'l, siendo un con t inuo pel igro 
contra AU moral y su fortaleza fíl'lica. No he comprendi­
clo nunca cómo alguno:-; padres facilitan a Rus hijos sumas 
ele que no podrán di::;poner ruando lleguen a emanci­
par:;;e. 

Tampoco admito ln beligerancia social de los alum­
nos en Cn:-;ino¡;; y CíJ·culos, estos deben eRtnr absoluta­
mente prohibido:-;, partiC'ularrnente n los ele ln Escuela. 
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Elemental, inculcnndo en ellos el sano principio de que 
el hombee qne no gnna no puede gastar, y la educación 
y la carrera repreRentan, hasta parn lo:-: pndres ricos, nn 
14acrifi0io de orden mornl ,r materinl, qne los alumno~ 
tienen que reconocer y apreciar. 

E l al'J'eglo y cuidarlo Je la ropn y efectos propios 
clebe ser personal, y entien<lo clefeetnoso para el mando 
futuro el acostumbrarlo:-; dei'ide niños a que ot·denen, 
cjereiendo autori1lad sobre los criados, cuya mi:;;ión e;-; 
atender a lo que m.wda el reglamento de In casa como 
otro cunlq nicr fnncionario. 

En la E:->cnela de Guardiasmarinas habrá que irlos 
a('ostnmbranclo, con la conveniente prudencia, a que va­
.n n perclien<lo la tn teln y s~ hagan cargo de los gasto.,; 
para sus necesidades, comida, vestido, etc., etc., y de lo 
<.¡ue es aceptable e inneeptable en moral y en sociedad, 
destruyendo con tacto la preten~ión que tiene la juven­
tud rlel día creyéndose formada, antes de tiempo. 

* * * 

Ahí va e~e mont6n de ideas, que quizá::; sea juz­
g:<ulo como el resnmen de una escuela ultramontana; 
yo no tengo otra. P,tra contr:nTestnr este juicio, si es 
sevet·o, haría unas preguntas. ¿E..; que nos va, tan bien 
con las idea:-; actuales en materia de enseñanza? Si 
no nos va mal, ¿pot· q né todos gemimos sobre ruinas? 
Si nos va bien, ¿d6nde están los resultados que vflyan 
catla vez engrandeciendo el espíritu de la Marina? E::-; 
c·ierto que mucho::-; qne valen huyen de la Corporaci6n 
<¡uc t :tnta gloria ha dndo a E~paña, y que van desa­
pareciendo los publicistas, los historiadores, los mate­
máticos, los diplomático::;¡ quedan los béroe:; y lo:-; na-
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vcgant<'~. porque nut•stra rnzn e~t:í muy tl•mpl.11ln en 
ln moral <le lnR grmHlt'l'<'ll1JH'l'sas; pero. CYi<lcnll'lHl'llk. 
tl'IW!l\OH to1los un tt•mol' intt•rim· y umt cln<la sohn• nm•s­
tro por\"t'nir. ;lla~nmos :1 España tan gratule •·onw fu(. 
,. como nuestro gencro"o •·o•·nzón aún amhiciona! . ' 
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PKDlF.RA PARTE 

( 'on~iderariones ¡renerale;¡.- f'oncepl'ión fnndament al. 

La táctica, ú \t.i m a de la:-; pa l'teí" de que, en Hen tiflo 
técnico se compone ln gnerra, a semejam~a de la Logil'ti­
ca y de la ERtrategia, es además, en :-:n verdadero espí­
ritu, la manifeRbtci6n del instinto humano en lo que st• 
r<.>laciona ron la defensa. 

Annliznndo fríamente lo que la guerra llama tácti­
('H, expresión qne se emplea comnnmente püra significar 
nn conjunto de di;;;po:-:iciones apropiada:; para la outen· 
ción 1lc un fin determinado, o p:ua encubrir movimien­
tos tendientes a la realiznción de eiertos planeR u objeti­
Yos, se vé que túcticn rle guerrn es una reprodnrci6n en 
gran 'e:-;caln, en cuanto a :-;ns principios reales, de lo q nt> 
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cada hombre hace, cu.mllo siente In necesidad tle lucha t· 
para defenclcrse o atacar. Es, pot· tanto, un oc/o instiu ­
til'o de combate, quedando con exactitud encuaclrnda den_ 
tro del punto tle Yista que tenemo:s tomado para invc"'ti­
gar y conocl'r la teoría de la g:ncrra y sus leyes. 

Efectivamente, la táctica de la f(Ucrm, o para ma­
yor claridad en nuestro raciocinio y análisis inieial, In 
táctica ele luch}1, revela a cada paso una pcdcctn seme­
janza con nuestros m· tos cuando nos defendemos o ata­
camos. 

El hombre obedece, naturalmen te, en sus momeuto:-: 
de lucha. a disposiciones y movimientos instintivo~. 

Estas di:-;posicioncs y moYimientos constituyen lo 
que se llnma táctica en su <'Oncepción fttn1lnmental y gc•­
neral. Es sobre esta concepción fnn<lamcntal que se b.t­

sa la Metica <le guerra, qne es una táctica colccti\·a, for­
mada por millares de tácticas incli \·id na les, regulacla~ n. 
sn vez por influencia:-; y factores diversos que alteran su 
fnz, sin modificar :m ei\pÍritu. 

Consi<lcremo:-; el combate singular entre do:. hom­
bt·es pri mi ti vamen te armado,.; y obscr vem0s f-IU desa­
rrollo. 

ReconoceremoR que como consecuencia ele los mo­
YÍutientos de abtque y defensa, los dos combatientes re­
velarán en este campo limitado, todo~ los principios rea­
les oc la táctica. 

Acompañemos la lucha indi vidua!, sin considernr 
el valor y la influencia ele la¡; armas, y verificaremos 
que cual~] uiera de los 1 uchadores procurará alcanzar pri­
mero al ad vet'stll·io eon su máxima energí:a y en parte 
que le cause el mayor daño. 

Atentos, uno al movimiento del otro, eRpera rá el 
inst.tnte en que se produzca su asalto con las mnyore:-; 
probabilidades de éxito, para lo que procurará una bue-
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na coloc~1t'ión ,. el momento llc menor atención del ad­
nm:;ario. El que con:si~a obtener estcts condiciones, ad­
quirirá uua ventaja inicial que bien apt·ovechada le al'le­
~urará el éxito. 

Lucbadvres ('Ximios luch:u·á,n sin <le:-;[allecer y una 
,·ez empeñados en la luchct, bnRc:u.ín tlomin:u al ad­
versario, para imponerle su YOlunta<l. Contluciran el ll­
salto con gran vigor, proeumndo suspen1ler cualquier 
de!'lcuitlo con trn rio para ex plotn do con vcnien temen te. 

Si el asalto es simultáneo, el chor¡ ue será Yiolcnto .Y 
los combatiente::> Re retirarán para volver de nuevo a él, 
aguardando ocasión más propicia. 

Si es alternado, u no (le los com bn.tien teR aRn 1 turá 
<·on furia, esperando alcnnzat' una parte vital del acher­
l'lario, guarchíndose para re:o1ponder al golpe, que sucede­
d. en vista del fmcaso de su ntaqne. 

El que recibe el nsnlto, lo empara con energía, y pro­
cura inmediata y rápidamente devolverlo, para 1e~tn ble­
~·er el equilibrio de la situación, o tomar para RÍ la Yen­
taja de herir el primero. 

Lo~'~ golpes serán RnceRivos para que más pronta­
mente procluzcat~ la rnptura del equilibrio, necesaria pa... 
ra In obtención del triunfo. 

El atacante procederá con su mayor esfuerzo y ener­
gía, luchando con toda decisión e ímpetu; el atacado, se 
<1efendení con mayor tenacidad y firmeza, esperando el 
inl'tante Í<H·orable para devolver los golpes e invertir la 
situación. 

Así e::; en su¡.; líneas gP.Het·ales, la táctica individual. 
La de la guerra, no obedecen otra concepción. 

Sus fundamentos están basados en los actos instinti­
vo:; del hombre en lucha igunl con su semejante. 

Los combates singulareR revelan las leyes que go­
biernan el ataque y la defensa. 
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~IultiplíqucnsP los rombates indivicluales, coorrlina­
llos por Ull<l dircceÍÓII (mit•a que persigne un oujcti.\'0 CO­

IIlltll, y Re tendrá t>l eombate colectivo; que ::;e guiará 
por las mi:o;nw:; despo:->icione,.;, movimientos e intenrio­

Iws c1cl combate singular. 
Uada partic1o procurará obrar con pn•stezn y CJJeJ'­

giu, para herir gravemente en un esfuerzo dt•cisivo. 

A tacando, lo ha1 á con v ip:or: y a tacado, re1-1i~tirá 

con clcnnedo, cm pl<'Hl1llo en ambas sitnaeioncs lo mejor 
de sur-; re e u rsos. 

Y eso <¡uc hace 1111 individuo, o nn grupo ele indivi­
duos, e¡.; lo que se procura harer siempre en la guerra 
en sll fase resolutiva. 

Lo:-l movimientos, pue:'lto qne se trata de una :-;erit• 
de ellos y eomprenclcn muchas unicln<le:>, no pueden ni 
podrán se1· de:'!orc1ennclo:'l; gua ruarán por el contrario, ar­
monía entre f'Í, para prodneir Rll máxin_w efecto. 

Los combatiente:-; que son numerosos, vienen pne~;, 
a :-;entir la neceHidnd de la cooperación mutua, y tendrán 

:-luborclinnda su libertad de movimiento, a la obligación 
tle actuar ('Onjuntnmente. :El combate adquiere una nue­
va faz, resultante de la disciplina de acción do los comua­
tientes que cleben concretar sus esfuerzos para alcanzar 

un efecto determinado,. Esta es la primera transforma.­
eión que se opera en el carádcr clcl combate singular, 
l'll relación con el del colecti \'O. Otra~ variw'\ se i'!Ucede­
rán, pero dependientes ya ele otrns influencias. 

La primera, como :wabamos ele ver, es la ele la di:-;­
eip1ina de acción y tlol pensamiento en el interés colectivo. 

Armense ahora, lo:; luchadores C'On las armas e Ílls­

trnmentos que la ciencia viene deseubriendo y fabrican­
clo, y el combate colectivo se transformar<i en combate 
militar, expresión final de la guerra, gobernado por l a~ 

leyes del combate singular, variando su modo de aplica-
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<·ión, que depencle clel \'alor e influencia cle otros medio~ 
(le ataque y defensa. 

El espíritu ele la lurha no ha c.:nmbiado. Sns leyes 
~eneralei< no han sido mo,lifienrla~. Lo (núco que variad 
t's el modo y tam hién (.'[ métotlo de dar el c·otu bate, es 
clecir de luchar. 

La utilización tle las armas no ha vcniclo a moclifi­
<·ar la concepción del com lmte. Lo:-~ comba tientes :-;on 
roncluciclo::o. al choque, el(' :wuerdo siempre con las mis­
ma:-; disposicio11es e intenciones del combate singular, 
esto es, de herir primero, ron Rorprcsn y con máximo \'i­
gor, parn cons(•guir el mnyor efecto con el menor gasto 
<le l'eCUl'i:iOS. 

Los <'omhatcs habrían conservado sn faz primitin1, 
si los nuevos medio:-; no hubieran venido ·a alterar lns 
('ondicioncs de 1 u e ha entre los hombres, vol viéndola mús 
< 1 i fíci l. 

En el curso ele nne:-ltrns consideraciones tendremos 
oportnnida.cl de apreciar el grado de estas influencias, nl 
tratar ele In táctira propiamente militar, principalmente 
en RU ('arácter marítimo o táctico naval. 

La observaeión del modo como se de:-;arrolla un com­
hnte ::üngnlar, demne:-;trn. claramente el vnlor de las po­
~ieiones ocupadas por los luchadores, a~i como ele sus mo­
Yimientos pnra atacar o defenderse con éxito. 

El valor de lns posicioneR y la importancia de los 
movimientos, ROn aún rnejor apreciados, en el combate 
<'olcctiYo, por supuesto no milita.r, qne es la síntesis más 
t>levada de la lucha entre los hombres. 

La bíctica deduce sus reglas de indicaciones sumi­
ni:-;tradas por el combate singular y confirmadas por el 
combate colectivo; con::;idera debidnmente estas indica­
ciones de la lucha individual y en ella basa KUR grandes 
principios de dirección genernl. 
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El anúli~i~ de la:;; conrliciones rle la lucha i'lingular y 
la comparación de ;.;us rn:-<eñanzaH ('011 las leyes cardin:t­
lcH de la táctica, muestran perfecta m en te que ésta, en su 
concepción fnndamcu tal, es eferti vamen te nn acto i nR­
tintivo del hombre que, ahanclonndo a su:-< recur:-~os na­
tural<.>s, sa he como atacar o defenderse. 

No precisa enseñar a nn hombre cómo debe defen­
derse en una lnrhn, ni rmlles ROn los mejores movimien­
tM y In:-< poHiC'ioneH más convenientes para. efectuar un 
a taque o rechnza rlo, cleRrle que los rlos adversarios :;e en­
cuentran en igualchul de condiciones en cuanto a los me­
dios y al grado de prepa ra('i6n y aptitn<l. 

Tenemos ejemplo de eHto en la guerra entre salva­
jes que nunca oyeron hablar de Logística, Estrategia y 
Tt1ctit'a, .r Hin embargo preparan sus campañas, condu­
ciéndolas, según laH buenas reglas proC'lamadas por el es­
tndio, ob:4erv:wi6n y análiRÍt', como siendo los medios más 
eficaces para guiar la guerra en sus tt'es más importan­
tes cliYisiones militares. 

E:-; admirable. el uso que el salvaje hacen de su ar­
ma prcrlilecta, la flecha, procurando con ella herir mor­
talmente al enemigo; calculan HU tiro, consider:mclo el 
movimiento del enemigo y la rapidez con que trata de 
evitar ser alcanzado. Tiene presente que el mejor recur­
so que po:-~ée el adYer:o::ario para sn defensa, es el movi­
miento, y obra ante esta consideración, calculando tanto 
el desarrollo que le dará. como multiplicando sus lanza­
mientos para no dat· tiempo a que se disloque con 
Hnerte. 

Por otro lado, solamente guiado por sn im;tinto, el 
salvaje procura siempre sorprender a su enemigo, prnC'­
ticando nno de lo~ principios mas suludableH de la buena 
t:íctica de guena, que es el de la ROrpresa. 

Y así, podríamos enunciar mucha::; condiciones de la 
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lucha primitiva, q ne la lucha civiliz.tda con!'iet·va aún, 
pt'ro habiéndolas mejomclo. 

No es de extrañar pm~s, qne ~ucecla ait con la guc­
na y su~ leyes, porque la f!:nerra hn existido sic m pre, .Y 

acompaña al hombre descle Rll creación, como siendo el 
lado ÍlH"erso de la paz. Por tanto. aquellos que primero 
la hicieron, tu Yieron que in;;; pi mrse en las cotH.liciones de 
la luc·ba singnlar, para sacar· rle allí, lecciones que el 
tiempo ,·iene c:onfirman.lo.a tra,·és ele tocbs la~ transfor­
maciones porque ha pasatlo la guerra, transformaciones 
que dependen únicamente c.le la e,·olnción progresiva del 
armamento y de los recursos y medios <le atacar y de­
fender. 

Del eHtn<.l io de los caso.; per·sonales. !"C llega a la 
eonclusi6n que algnnaR normnR de conclucta H011 más efi.­
cnee.; que otras, )' que loR vencedoreR, l'lalvo superior·i­
clacl ele fuerza, siempre~ obr.íron poniendo en pní:cti<'a la~ 
buenas normas realizando sn ataque en el momento con­
,·eniente, con la m<:Íxima energía, manteniéndolo con 
de<·i::;ión y habienclo procurado veriti.cn rlo por sorpresa. 

Táetie<l, en su ncepeión generalizada, es pues, por 
<·onRiguiente, unn mnnife~tnci6n de la inteligencia nntu­
ral del hombre y :-~e guía por la:-; leyes y principios más 
simples. 

Como di ,.¡~ión de la guerra, la táctica ofrece las 
ma,rores dificultades en la práctica, proveniente!'~ de la~ 
diferenteA influencia~ que J'lObre ella nctÍian. 

SEG U~l>A PARTE 

Definiciones. l>ivisione~, Principios ó Inftuencias 

Partiendo de In concepcióu fundamental que he moR 
t•xpuesto, no es difícil hallar una definición de lo que es 
la tácti<'n en sen ti do genera 1, que es como vemos un con-
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junto ele nccioneH y moYi m icn to:-< tcnuicn te¡,¡ a obtenel' 
eon felicidad, éxito limitado en t•it:rtns contingencia~ tll• 

ln vi<la. 
Este concepto, <'=' ,;in cm ha rgo a hRt racto, so hre todo 

pant ¡;;cr aplicado n la guc>na. <londe intervienen elemen­
tos concretos. 

La tádicn llc guerra, o más propiamente trí.cfica 111Í­

litar: como es c:onoeicln, Ps el término final del estudio <le 
la ciencia de la ~ut•na y rcc¡uiere preci:-~amente :-;er tlefi­
nida eon claridad pnrn mostmr su funci,ín, cuándo co­
mienza y dón<le acaba. 

Una dcfinici6n cpw <·onsiga expresar clarnlllentc Pn 
toclo sentido, lo que e¡o; tií:dirn de guena, qnc comprenda 
Ml idea entera, no es fiítil darla. 

PodPmos, torlavía, de1init• tácfiNt ntilifrtr, ('OJnO la 
parte de la gnerrn qne tiene por finnlida<l el t>mpleo ele 
las fuerzas en el campo de combate. 

La definición no sutisface plcnnmente a lnl-\ t>xigen­
cins varia~ ele la táC'tien, ni contempla ,.;ns múltiples aH­
pcctoA y modalidatle:-~, tenien<lo con todo, el mérito <le in­
dicar su enmpo de acción particular, limitftdo al comba­
te, para mosttar que e" nna parte realmente poHitiva de 
la guerra; la que procura las :-<olucione:s para la utiliz<t­
ción directa de lo~ medio-.;. recur:-~o::-, in:-~trumentos y ele­
mentos de luchn. 

La táctica, de hecho, tiene por objeto la preparación 
ci-!pecial p tra el com ha by sn realizaci6n, como la estra­
tegia dispone y dil'ige las fuerzas pant la campaña, que 
prepara .r conduce. 

Esta es la wrcladera diferencia entre cllnl-'. 
La seguncla es general y comprende tot1os lo" cam­

pos ele ]m; operacioneR militnre:,;; en cuanto n la prime­
ra, es parti<·nlar y se limitan procurar la decisión para 
el choque entre fuerzas. 
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En el estudio ele la guerra, e::~ necesario conocer 
perfectamente la función propia de cada una ele sus par­
tes. Ellas forman nn toJo q ue no es susceptible de He­
paraci6n; pero cadn parte, que no se desl iga tle Ht ott·a, 
tiene un papel que desempeñar, ron su esfera de influen­
cia. r¡ue entretanto no puede limitarse con precisión, 
existiendo muchos casos en <.[ne ha.v confusión parn cln­
sific.lr la naturaleza del movimiento, que puede Rer lo­
~ístiro o estratégico en rierto:; aspectos, como en otro 
puede :-;er t:íctico o estr.l t5:~ico, por presen t;tr <'Omun­
mente to1las las caracterí:::ticn~ de nna y de otra de las 
tres divisiones de la ciencia (le la gue rra. 

Lo que ::.e expone, entretanto, en la tcorÍ.<l no tie­
ne lugar en la pní.ctiea, dowle c~tas confu..,ioncs realmen­
te no existen, y no se observan distinciones súbitas. 

Prácticamente, los moYirnientos son totalmente coor­
clin.tclo";, y tan íntim:t es la cooperac:Sn entre las compo­
lt.mtes de la gnerra, qne no se percibe su separación en 
el terreno dvctrinario, dontle tienen cabida especul~tcio­

nes su hjetivn::.. 
Sabemos que la guerra es un instrumento de la po­

lítica, el últímo recur~o CJlle ella emplea para lic¡uidar u­
na situación contmria a los interese . .; que está encargada 
de sostener. 

P,u·a de:-lempeñ'\1' su encargo, prepara con la LogÍR­
tica, que recibe inspiración de la Estrategin, n quien to­
ca planear, dejando a la Táctica la ejecución, de acuer­
do con las líneas directoras tra.zadas por la .Estrategia, 
qne es claramente, la parte principal, porque interviene 
en las ot.ras dos, como factor de coordinaci6n, esencial pa­
ra facilita.r una cooperaci6n activa y provecho::;a. 

Siéntase inmediatamente, que en la guerra existe­
cloH períodos diversos: uno, el preparatorio en que sucesi­
\'amente obran la Logística y la Estrategia, ésta en el 
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principio y aquella con ln primacía, de~pnés de haber re­
cibido las inclieacione:-; con vcnicnte~; y el período ejecn­
ti\'O, bajo el gobierno simultitneo de la c:;tratcgia y de la 
táctiC'a. 

Según las con:;;icleraeionc;; precedente:-;, podcmo:-; 
concluír que efectivam,mtc la flv·tic t mililctr tiene sn 
acción, limitada al empleo de fuerza;;, varinnclo en eRpn­
cio y tiempo, de conformi(lad con la extensión y poder 
de los rec11rsoR puesto:-; a su disposición. 

Es por consiguiente, la parte esencialmente activil 
de la guerra. 

Sobre ella repo¡:a ele modo considerable el destino de 
la guerra. 

Puede Rer tomada en Rintésis, corno movimiento, e­
nergía y acción. 

Podemos decir q 11e en el estudio teórico <le la gue­
rra, lo mismo que en la t:lcticn, no puede llegarse n con­
el usiones exactas. 

Xo obstante jugar la táctica con elementos po:->it:­
\'OS, su dirección considera solamente los :u~pedos gene­
raleE, porque en la aplicación está obligncla a lle\·at·se por 
incnknlablesfnetores, nuevos unos, ineRperaclos otros, va­
riables todos, qne la alteran desde el movimiento inicial. 
mo.lificando el c-urso de lo.s acontecimieatos y disponien­
do la batalla o el combate en condiciones diversas de las 
desendas o previstas. 

Antes de proseguir, debemos clefinir lo que com­
prendemos por combate y batalla, expresiones que he­
mos empleado como sin6nimas, pero que no lo son en la 
terminología militar. 

Combate e;; el encuentro de fuerzas n.dver~'<llrias, la 
acción directa ~, violenta de laR armas, o finalmente el 
choque de to(los los recursos de las fuerzas que guerrean 
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~ntre sí, sin distinguir su composición, pero limitando 
su mngnitu1l. 

Batcdln es una suce:;ión o conjunto de combntes a 
veces simnlt.Lneo-l. ,v pne. len ser a•lemas umL superposi­
ción de combates. 

Esto re latí vamen te a sn si tu ación re..;pecto al com­
bate. De un modo general , brtlalla, es una acci6n mate­
rial violcntn qne procura ejercer efecto tal !'Obre las in­
tl'ncione;;; y posibilic1ades del enemigo que clebilitándolo, 
1'ondnzcn a examina!' la situación y reconocer que no 
debe o no puede <'Ontinuar luchnndo. 

Desde luego se vé que el combMe tiene un campo 
restringido, mientra-> qne el 1le la batalla es ilimitado, y 
por eso mismo se dice r¡ue un general comanda en el com­
bate y dirige l:t batalla. 

El combate puede estar clentro <le ln interferencia 
personal del general y genemlmente lo está, sienrlo mot­
yor o menor conforme a las circunstnncias; la batalla es­
capa por co·mpleto a la intervención pcr::mnal del que la 
dirige. 

La guerra moderna mnestrn ejemplo::; notables de 
e:-~ta distinción e~cncin 1, tanto en la mar como en tierra. 

La memoraule batdlla del Marne eR una conjunción 
ele combates sn perpnE>stoR, comenzando por el de Onrcq 
f'n el ala izqnier·la. Hubo una simnltanei<hld de comba­
tes que se sucedieron hasta la decisión final. 

Es el caso mas complejo. Hubo el consorcio, no 
siempre fácil de dar:se, tle la silll11ltanei11Hd con la suce­
¡.:i6n, y a::;Í sed morlemamente, ln faz de toda. batalla, a 
c:tusa de los efectivos ele laR fnet·zas. 

Joffre, el generalísimo francés, dirigió la batnlla, 
qne tuvo sus combateR ~omandados por Rus generalcR. 

En el mar, los ejemplo::; son igualmente típico::;. En 
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Cot'onel, las .Mal vi nas y en Dogger Bank, se dieron 
combates. 

En Jutlamlia hnbo una batalla, compuesta de cotn­
hntes sucesivo::; iniciados por la e~cuadra de Beatt.r con· 
tra la tle \·on Ili pper, a m ba:s compue~;tas de cruceros de 
batalla. 

La fisonomía de eRtas dos g-rnntleR b:LtallaR. del M;tr­
ne y ele .J ntlandia, se diseñan con clnr ida.d, para manifes­
tar e¡ u e la conducta t.L·tica de la guerra en tietTa di .. ·er­
ge de la táctica de la gnerrn en el mar. 

Pel'o antes ele llegar a esta distinción. es m:mestee 
q ne terminemos con el ritpido estudio sobl'e el combate, 
y decir tam hién algo má:-: sobre la batalla. pot·que tenien­
uo umto uno como otra, cabida en el dominio de la tá<'­
tica, sus conoeimientos e::;clarecen muchos de RllR delica­
dos aspecto:;;. 

El combate, es generalmente nn caso pnrticnlar. 
Puecle ser hasta de un arma, y así e¡.; inicialmente en 
tierra, eon c•l empleo de la nrtillcría como elemento pre­
paratorio. Se dice entonce:;;, que hubo un combate de ar­
tillería.. así como los hay de infnntería, ele caballería. 

En el mar, el combate pnede ser <le cruceroR, acot·a­
Zftdos, tot·pedews y snbmarinos, pudiendo ser también 
de estas unidades compuestas. 

Son generalmente combates ai~ladoR, y cuando son 
~imultáneos constituyen la hatalln. 

Para que haya ba.talla es preciso que los combate:-: 
se concatenen. La bata.lln naval se caracteriza, principal­
mente, por la sim ·tltctneitlad de lo.i combates; la ten·es­
tre, tanto por l:t sncesi6n como por la. simnltaneiclad y 
por amba~; en conjunto. 

La gmn guerra 110s suminist.ra aún matcrin para 
clcja r bien esta blecida.s estas situaciones que son, por 
otra parte, de conocimiento vulgar. 
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L aR gt·andes ofensivas dcsenradenadnfl por cualquie­
ra rle lo¡;; dos ladoR no pasaban de grandes batn llas, conR­
tituídaR,' empero rara vez por una sucesión, notable :11 

principio, habiendo generalmente :-:imultane i<.lad de com­
bates. 

La gran ofensiva alemana contra lofl puer tol'3 del ca­
na l, no pa:;ó de unn batalla gigantesca (Batalla dcl l ser ). 

La batalla del So m me, por el lado aliado, condem:;a 
toda la ofensiva anglo-francesa en esta región; y fue­
r:->n batallas, ignalmente, la:; otra~ ofensivas, lo münuo 
que el supremo esfuerzo contra Verdún. 

El combate no presenta una faz propia, excepto 
cuando se hac<.> referencia a una Cflle prepondera. 

ReRpecto a la batalla, estamos obligados a c~tn­
cliar más rigurosame nte su carácter, tanto pnrn avaluar 
~u influencia en la campaña, como para ver si ella rin­
<lió lo que se esperaba, si correspondió a sus objetivos, y 
por tanto, córuo debe ser clasificada. 

El re¡:mJtado de una batalla, el modo por q ue fué 
acometida, }Jnedén ~ervir como elemento para apreciar 
la situnci6n, facilitando un exámen más rletenido de 
las condiciones dt> la campnña. 

La batalla cl~ísica es la de rnaniobra o de usurrt, 

conocida esta última tambien, por el nombre de bnta­
lla JJaralela, como tanto se oyó hablar en las noticias y 
comentarios de la gran guerra. 

La primera e::~ la batalla por rx<'elenria, porque 
pro~um una deci~i0n; d que n 1 ¡, han:, de otro modo 
consigue la ~egnnda. Aquella e~ la • ¡u e ~e emplea cun n­
do hay necesidad de llegar prontamente a un fin . Es 
el género de batalla donde los corubates ¡;;on simult:í­
neos y sucesivos, para forzar ht ruptura del equil ibrio 
de fuerzas. 

En la batalla paralela, las fuerzas evitan obrar con 
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energía, procurando m·mtener la sit uaciiÍn, que SL' al­
tera ruando se prel'lenta un instante favorable a uno de 
lof'l lHhcn.;arios qnc le permite' un golpe de sorpresa, que 
clebe ser explotarlo con intensidan y extem;i6n. 

La bntnlla es también ofensiva o clefeusint, ne a­
euenlo con el Rignificado real de estns expresiones. 

Segíín el fin que se persigue, la batalla e:;: de eJ:plo­
raciúu o de recollochnieuto, tenida también come> ba­
talla (le vangmHrlia, en oposiri6n a la de retagnarclia; 
rlestina<la é~ta a proteger In retirn(la o encubrir· unu :->i­
tuación. 

Tam bien existe la bntalla de euc,tbrimiellfo, con 
el signifit'ado que su denominación explica, pudiendo a­
demás ser emplendn para hallar el cxámen de la situa­
ción, tantennrlo al enemigo sobre sus intencione:;;. 

Estai'H'Uestiones, tratadas tan superficialmente, no tie­
nen gran importancia para noHotro~, conl'idC'r'<tndo el 
punto <le vist:t en e¡ ne no¡;¡ colocnmo¡;¡. 

El e:-.;tndio detallado del combate o de la batalla, sea 
terrestre o naval, es entretanto, de l~s más ncee:-.;ario,.;; 
más, por su extenl'lióu debe Rer hecho por separado. 

Ln:-.; nocioneH elementnle~ que en resumen venimos 
clando, facilitan una mejor eornprenf'i6n de las conside­
raciones so l.> re tácti~n. 

Sirven para mostrar cli versos nspectos n los que la 
táctica militar debe obedecer, y principalmC'nte para a­
elarar duelas sobre su perfecta :;;eparaci6n en cios ramas: 
terrestre y naval. 

Al mismo tiempo revelan que ln ütctica posee di ver­
ROs grado", :-~iendo intensa, nctiva, enérgica. deciRi va en 
ciertas situaciones, cuando en otras puede ser blanda, 
no utilizando a fondo todos sns elementos y rectu:sos. 

Es necesario tener una noción, aún superficial, de 
la faz de nna batalln en tierra o en el mar. Así conoc·e-
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remo:-. mejor lo~ trazos di:-;tintiYos de ~·:ula una de ellas 
y la diferencia de sns táctieas. 

Una IJatnlla clá~ica de ejército:.; tiene tres fa::;es: 
la primera es la de la batalla de rangunrclin, que es ini­
('ial; no n•suelve In acción, ni igualmente la prepara; la 
segunda e::; la de preparnciÓtt, mientraR los a rlver:::;arios 
procllran fijarse en las posiciones en que se encuentran, 

. y seguro:-> <le li\.s posiciones, inician el rechazo del ene­
migo, y entoiH'es Ru gasto moral y materiaL para llegar 
n la tercera fa::~e, que es la resolutiva. 

La batalla clásica resuéh·es~.:, por tnnto por comba­
ter-; suresi vos. 

En el mar, la batalla no si~ne este mi:->mo curso, 
porque luego se generaliza, de modo que su trazo domi­
nante es el de la simult<mei<la<l de la acción: que ouliga 
al empleo inmeclinto de todos lo.~ medios y rectnsOR. 

En las batnllas terrestre:'! lHn· fluctu!lciones de si­
tuación, dependientes de la conveniencia del manteni-
111 iento de las posicione~. y del empleo de reservas, re­
troce<liendo túrticamente hacia un<t segunda línea de 
posieiones, a fin de Yoh·er al ntaqnc ron mayor apoyo. 

En el mar, eomo no hay resen'as, no exiRten líneas 
de tlefensa que permit:u1 maniobr,ts de reconstitución 
durnnte la batalla. 

La batalla naYal es una batalla <le jefes: en tierra, 
la batalla es de oficia.les. 

Y lo que más cli~tingue <\ t~n'\ de otra, es el campo, 
que en tiel'l'a es limitzldJ e inti t.n~ con-;iderablemente en 
d rle~nrrollo de la acción, mientras que en el mar es ili­
mitado y la batalla se desenvuelve sin obstáculo, clebien­
do :;er siempre una hn,talla ofen::~iva con utilización de 
torl:ts las armas. En tierra la situación permite que una 
misma batalla tenga modaliclades ofensivas en unas par­
tes y defensivas en otras. 
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En el mar la batalla es ele movimientos y tlc ¡)osi-' . 
c·iones relatin1s, porque el fin cnpital de la hatalla naYal 
es la deHtrucción del materinl 

El que pierda más buque-: r¡ ucdat1do en si tunción 
ele no poder eontinnnr en el mar. pierde la batalla 

En la batalla tcrrcste la pérdida del matcrinl o del 
personal no afecta al juicio de la vidoria. 

Pnecle ganarse una batalla teniénrlosc mayor n(uue­
ro de hajns entre muerto::; y heric1os. 

En tierra se procnrn imponer la volnntnd nl Cllt'­

migo, forzanclolo a reconocer una situación ele superiori­
clad moral, que le lle,·a a aceptar la derrota. 

El que impone ~u voluntad, es Yictorioso; Yenritlo, 
el que pierde la inicintivn. E:s por t>Ro flllC la pérclidn el<' 
posicionE's, por si sóln, no resuelve la guena como no la 
resuehrp la pérdicln ele gente. 

E s lo que acabamoR ele ver de un modo indiscntibl<?. 
La noción de In victoria <'S C'Omprendida de mnncm 

diferente en cada país, pero debe est;ll' encuadrada den­
tl'O de una doctrina de guerra. 

Nelson, el almirante inglés de gloriORO y tm iYerRal 
n•nl)mlwe, no compr~ndia o a:lmitía victoria c¡ne deja­
:-:e al enemigo en conrl iciones de seguir luch<lnclo. Su doc­
trina de guerra implica la obligaci6n de explotar a fon­
do la victoria, que debía ser decisiva. 

E s esta ]a tradición inglesa qne parece ¡;;er fielmen­
te CO!l:'iervada. 

Es inclncla ble qnc:> ella ~enera una táctica que se 
mncvc c1cntro ele la necesidad fnnrlnmenntal de atacar 
corriendo todos loR riesgo~'~ para impedir la obtenci6n del 
dominio del mar. 

La noción ele ln táctica varía segun la doctrina y, 
pot· tanto, de un pn1;-; n otro; .v si la noción no varía, jus-
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kunente, el modo como es comprenditla y principalmente 
pmcticada, es diferente para cada pueblo. 

La táctica, en efecto varía ele un país a otro, como 
bien se pnede api'eeiar én Francia y Alemania, los dos 
países de espíritu militnr más desarrollado. 

Como puede comprenderse o deducirse de los hechor-;, 
se nota que la característica prineipal de la tactica ale­
mana es la 1·eguluridad, mientras que la de In franceRa 
E.'l'l la rapidez. 

Esta cli vergencia tie11e por cam;a principal las cun­
li!lndes de la raza, como facilmcntc se percibe mediante 
un Pxamen :mpedicial de las cualidades franc·e~ns y ale­
manas. 

En Alemania por ejemplo, Re decide <1 u e u nn posi­
ción debe sostenerse, o renlizarse un 1lt~tque, ~;in medir 
los sncrificios que importa el cumplimiento de esta de­
tcrminneión. Es un punto el{' Yista que no transige con 
nada, para no hacer flacptenr la moral del combatiente,a 
qnien orgullosnmente se enseña que todo lo puede, cnnn­
do realmente sn poder es limitado .Y su orgullo menor, 
que no siendo recomendable nnnen, es en el militar una 
cualidad ncgati vn. 

Es el dogmn de todo militllr alemán, y aún el de to­
do alemán. 

Los fmnceses, obedeciendo a sus cualidndes innatas 
oponen a esta concepción, la teoría de la mellia propor­
cional entre los medios y los fines 

En Francia el sostenimiento de una posición o el 
ataqne para conseguir nn objetivo, egtán en razon direc­
ta de los sncrificios que ambns cosas imponen. 

Los frances sostienen un ataque o mantienen unn 
posici6n, hastn determinndo límite de resistencia; y con­
l'ideran cumplido su deber una Yez conseguido el fin; y 
por consiguiente se juzgan Yencedores, si sus pér·didas 
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en hombres y recur:-:o:-: guardan la debida proporcionali­
clntl con lal' del encmi~o, eonsi<ler:mdo los cfccti vos em­
pleados y el valor relativo rle la po,.ici(ín. 

Foch expresa e:stt' t~statlo de ánino militar diciendo 
que: 

"El se11tir yeneral de los soldado.~. es el q11e (falta o 
pierde las batallrts. Una batalla perdida es aquella que se 
crée perdida. 

Otro aspecto doucle se acentúa la <1ivergcncia entre 
h·ances y alemnne~. eJS el relncionado con el Yalor de loH 

efectivos. 
Para lo:-1 nlemane:-;, la cuestión (le lol" cfectiYo~ pare­

ce secundaria, frente a la r~eccsid:ul de la ,·irtoria, y so­
bre ésto se a~ienta Rll tác·tica Íll\'orita de los ataques en 
fornntciones eerrmla:> o en masa, como RC l1a man ifesta­
do; ataques que se suceden sin intcrrupci6n hasta la rup­
tura <lel equilibrio de la sitnaci6n tádicn. 

Los frnnceses piensan de modo tliferente. Rl proble­
ma de los efectivos siempre fné considerado primordial; 
de allí l'e deriva la predilección de los ataques en orden 
(1isperso, que economiz<l gente, aunque sea con mayor 
~af'to ele tiempo. 

La táctica franeesa puede ser llamada. <le enPrgía de . 
.fnego, esto es, proYecho máximo del esfuerzo individual, 
aunque lip:aclo a nna articulación que permite su aprove-. 
chamieuto en el punto conveniente y en el momPtlto ne­
cc~ario. 

La akmana es, como vimo~. la del poder de la masa 
esto es, tttilizaei6n del fuego colectivo para dominar por 
el peso. 

Hay qnc considerar que únicamente nos referimos 
n la táctica militar. 

Este modo de com prencle1· la táctica y practicar la 
guerra, asociado a la concepci6n· que los dos pueblos ti e-
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nen <.le la ,·ictoria, explica perfectamente el hecho, en 
apariencia impoRiblc, <.le que los dos advers:uios se con­
~i<leren simultánenmcntc vcncedore~ en un mismo com­
halc como tantas veces se ha visto en los comuniciulos 
oficiales de los eRtados mayores. 

La táctica de que hemos hablado es l1nicamcnte pe· 
cnliar a la guerra en tierra. En el mar las cosas pasan 
de otro moflo. 

Ln táctica nn,•al, consi(lemndo la importancia capi­
tnl que tiene la de:-:tt·nceión del material, obedece a una 
orientación que no se conforma con lo que domina en 
tierra. 

Hay una diferencia visible en el modo como se con­
duce la guerra en tierra y en el mar. 

Siendo }o¡_; principios los mi:·nnos, la manera de apli­
carlos difiere sensiblemente, y la gran diferencia que las 
14epara, se origina, sobre todo, por la influencia del medio 
t'n que se realizan los combates y las batallas. 

Es por eso que la guerra, teóricamente, en su senti­
do general, siendo una y {mica para el paíR, reclamando 
el concurso de todas lns energías en totlol-3 los dominioR 
tle la actividad, practica mente Re divide en guerra ten·es­
tre y guerra ucwal, ésta con su modalida(l especial de 
guerra marítima o guerra comercial, o corno antiguamen­
te se decía corsu. 

Y exitstientlo una guerra diferente para cada ele­
mento, esto es, siendo distinto el modo de conducir la 
guerra en tierra o eu el mar, en el aire o Rubmarina, ha­
brá necesariamente divergencia::; en RUR rliYiRíones prin­
cipales: en la Logística, en la Estrategia y en la T~1ctica, 
en sus partes <~plicativas. 

Xo puede ser de otro modo, porque si aRÍ no fuese, 
la conducta táctica <le la guerra seria uno de sus más 
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;-;implcs problemal'. cnnnclo e~ jn~tamente, de los mn~ di­
fíeiles y a(m el más difícil. 

~o importa que las lcyeH gcnernlel'; de las Jos e¡-:pe­
eies de guerra sea u i~rnales en la letra; lo q ne importa 
es el espíritu que 1a.s anima y el uso que de ellas se hace. 

Ahora, no puede rcglarsc sn nRo, ui el'! po~ible fijar 
nna m·mera eígirla <le resol ver cnalqniern ele loR proble­
mas tá ·ti~o~ de la guerra, a causa de las múltiples cir­
cunstancias especiales que morlifif'an las Rit.uaciones r¡ ne 
únicamente en npariencia ofrecen unn semejanza apre­
ciable o analogía que merezca la atenci6n. 

Es cierto que las leyes de la guerra form uladfiR n bs­
tmctnmente no difieren de modo sustn1wial; que la teo­
ría de la guerra es única pant los ejércitos o las escua­
dnts o para ambos combina<1os, mÚR sn practica varía 
considerablemente; y esta practica se presenta nÍln m~ü~ 
divergente, en el eampo de utilización de las armas, e:o>to 

es, de la titdica.. 
La tá(·tica consiste justamente en ln convergencia 

y conjunC'ÍÓn de todas las nrmM, que deben ser a plica­
e las a. tiempo, en orden debido y en justa proporción. 

La táctica, eR por esta definición, mucho mas com­
plicada. de lo que parece a primera vista, siendo la naval 
más difícil que la terre:::tre. 

Cada una tiene sns peculiaridades, provenientes de 
la naturaleza de laR armas que emplea. 

Ambas se definen del mismo modo. 
Táctica terrestre es la parte de la táctica militar 

que trata del empleo de los ejércitoR en los combateR. 
Sustit(t,vase la expretli6n ejército por fuerza~ nava­

bs, y tendremos la ttíctica naval. 
El gt·an principio director eR el miRmo para am­

ba'l, pero la práctica es bastante diferente, debido a la~ 
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influencias c¡ue sobre ellas actúan, y al modo como se 
realiza. 

La táctica :-;egÍl n su ca rá<'ter, ::;e di viue toda vía en 
ofensiva y defeusivn. 

La terrestre puede :ser de una o 1le otra naturale­
za; la naval es únicnmentc de carácter ofensivo. No se 
comprende táctica na val ciefensi va, ni ella será posible 
sin implicar la confesión de la derrota irremediable. 

La estrategia na va 1 pucrlc :ser ofen:si va o defensiva; 
pero la tiictica nó. Dede ser solamente ofensiva. 

Aún con la estrategia defensiva, como en el caso de 
Alemania, la t<íctica tiene e¡ ne ser ofensiva, como efec­
tivamente lo fné. El ataque en el mar, tiene que ser lle­
vado a fondo para ser útil. Ya no puede, flin embar­
Jro, ser conducido como venía siéndolo, por interven­
ei6u de un arma nueva, e¡ ne impone cautela en los movi­
mientos. 

El comb&te naval es un combate a disUl.ncia y que 
~e decide con el fuego de la artiller[a; de modo que la 
táctica considera la ventaja inicial dtÚ fuego, la distan­
cia a que es más eficaz, y procura. la decisión a separa­
ci6n considerable, en e¡ ne las armas menores uo pueden 
operar con éxito. 

Es por esta necesidad funclaroental del empleo de 
la arti llel'Ía, arma de distancia, que la táctica na val es 
siempre de carácter ofensivo. 

El buque e~ una gran fortalezn flohnte, pero aún 
cuan(l0 deje ele l'Crlo, pot·q 11e :-;u ;¡:·lll uuento principal 
no sea. el cañón, su táctica es ofensiva siempre. 

Los torpederos atacan agresivamente, y el su bmari­
no, ocultándose en posición conveniente, practica un 
acto ofensivo, porque su intención es la, de a tacar al 
enemigo, cosa que procura. realizar de acuerdo con sus 
condiciones, procurando el mejor modo de efectuar el 
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ataque corriendo el menor r·ie~go, ('On sujet'ión a u no clt' 

los buenos principios de la táctica general. 
Si con el su hmarino, él arma ele defelisa por excc­

lt:>ncia, la táctica es ofemli va, con nwyor raz6n lo ~<crá con 
la~ otras armas . 

.En el mar no huy po~icior¡e~ defensi '':u; de moLlo 
que puecla vcrificarRe una táctica defensivu, que est~ fun­
dada sobre el valor dP. las posicione~. 

La fnz del eombnte na,·al es diferente ele la rlcl 
combate en tiet-ra; los buques l'ie atacan recíprocamente 
l'Oll el pocler máximo, luego c¡uc entran en el n.rea de 
fnego eficaz. El ntaquc tiene c¡ue ~er simultáneo y r i­
guro~o pura conseguir nna ventaja inicial, que explo­
tada convenientemente. puede producir el desó rden en 
las fuerzas del ather¡.;nrio y dificulbtr suR movimien­
tos, perturbando ::;u fuego, que perderá intenRidad y por 
conRiguiente, efecto. 

El combate naval es un combate de maniobras, pa­
ra nprovec~har con ventaja el armamento mas poderoso, 
lo que quiere decir, que tiene pt·cponderantemente, el 
carácter ofensivo. 

Es preciso no hacer confusión 80bre este pnuto de­
licado de los e:;;tudios de la guerra, que puede ser ofensi­
\ ' H o defensiva. 

El carácter de la guerra, tanto en e l mar como 
en tierrn, es la resultante del exámen de la situación 
general de la campaña y de la exacta apreciación de 
los recnr~os de ambo¡; beligerantes. 

La guena puerle l'er defemü va con la estrategia o­
fensiva. En la guerra terrestre puet1e existir to<la vía, eH­
trategia ofensiva con táctica defensiva; lo que no pue­
de haber en el mar, es táctica defensiva, aunque haya 
e~tra tegia defensiva. 

La táctica proviene del exúmen de la situación er-
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peC'ial, y lo que ella puede n.con~'<ejnr es no procurar el 
combate, no aceptarlo; pero desde que las fuerzas Re 
hallan una en presencia de la otra, deben atacarse con 
vigor, porque la que no lo haga, puede, desde luego, 
considerarse derrotada. 

E:-;to, con cualquier eF'pecie de nrmamento, sea el 
ea ñón o el torpedo. 

Ln fisonomía del combate naval e::; de agresión. 
~u t:'tctica e~'<tá riguro;.;nmente su bordinnda n ésto . 

Todas las fuerzaf< (leben participar acti\·nmente en 
el combate; ninguna puede sustraerse a él. El combate 
se de::;envnel ve con rapidez, regularidad y máxima ener­
¡Úa de fuego. 

Todo esto implica deci:-~iones rápidas y precisión 
en las mnniobras. El error inicial no puede ser corre­
gido eon facilidacl y únicamente lo será en condicione~ 
de rara fortuna. 

Un Jefe no puefle tener dudas sobre lo que le con­
viene hacer, porque el factor tiempo. tiene mncba mayor 
importancia e in flnencia en el mar que en tierrn. 

Cualquiera duda puede nlternr una situación. 
El nspecto primorclin.l de la tá.ctica naval, es, pueH, 

el del ntnque, que rlehe realizar::;e con toda energía y ele-
.. , 

CIRIO !l. 

El comhnte na,·al no tiene gra<luaciones. 
Es simultáneo, con el empleo de torios medios c¡nc 

pueden ser utilizadoR. 
No es gradual y ~uccsi vo. esperándose el efecto d(' 

ciertos recursos para facilitar el empleo de otros. 
E~to puede llegar a suceder, pero como consecuen­

cia de laR circunstancias y condiciones de desenvolvi­
miento de la lucha, o de la magnitud de las fuerzar;, y 
no como plan préviamente concebido. 

En el combate naval no hay re:;;ervas. Todas h111 
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fuerzas elltrnu en nceión conjuntamente, procurando en­
da cual, producir el mayor daño al enemigo, disminu­
yendo su poder ofensivo, para facilitar la ,·ictoria, que 
es la ex presión ele las pérdidas materia les t'luft-idas por 
los combatientes. 

El comhate en tien::t es diferente. Se inicia según 
un plan que va. teniendo ejecución gradnnl, y que con­
Rielera las posibilicla<les de inversión de los movimien­
tos, como consecuenC'ia de la alt<wnción de las situacio­
nes, ya favorables que determinan el empleo de mayo­
res fuerzaR o la intensificuci6n del ntaque general, o 
desventajo~as, que imponen una actitud de espectativa, 
esto es, def('nRivn en cualquiera de :-us modnlida(les. 

Trntanclo del estu<1io y aplir:aci6n de la defensiva, 
la regulación alcmnna del combate, nos dá lu impresión 
exncta de 1m coro bate en tierra. 

El texto de esta regulación, según Feyler: 
"Distingue dos ofeusivas: la que no tiene otro objeto 

que la resi.~fencia, y ln que no solamente se pro7JOne 1·e­
chazar m1 ataque, sino también pTocurar una vict01·ia de­
ci.<n·va. 

Esta última debe se1· combiuada con la ofensiva. 
(Reglamento de Infa¡¡fería, § .198). 

Ella 1·ese1·va, por consiguiente, una fracción de 
tmpa destinada a este fin. P01· una hábil1·epartici6n~ se 
economiza fuerzas en la defensa propiamente dicha, q11e 
aumentan tanto rnás la 1·eserva ofensiva, cuanto más pTo­
babilidades haya de concluír la rlefe~u;iva, po1· -una victo­
da decisint. 8e la n.yudar·á, además, dispom·endo esta 
t·eserva en .sitio donde mejo1· pueda realizar el ataque 
( *§ ./¡09 y .1¡10). 

La acti'l'idad ofensiva de la batalla, torio lo defensi­
-z·a que ella sea, será ig11almente fat•m·edda por el empleo 
de 1·efue1·zos y reservas de sectores, tropas de 1·ep11esfo, 
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prestas a ser 1ttilizadas, en el 11wmenlo oportuno, para 
1·echazar al enemigo ( § 4112). 

No es preci~o insisti t' más sobre esta gran diferen­
eia entre las fisonomía¡.; de los combates en tierra y en 
el mnr. 

El terrestre, puede decirse, es una lucha entre sere:-~; 
el navnl, entre elementos. 

Aquel considera las viscisitudes del empleo del sol­
dado como el <le! materinl, combinando los efecto:-~ de ét~­
te con el at<tque de aquel, de cuya energía y cualidades 
depende el éxito en el lugar. 

El combate na vn 1 no considera el combatiente, que 
existe para la dirección; trnta de ht mejor utilización 
del material, ésto en el campo táctico, porque si que­
remos discenir las causas primarias, llegamos a la con­
clusión de que también en el ~ombate naval, el hom­
bre, visto como hombre detrás del cañón, es el factor 
decisivo de la lucha; pero, aún así, el hombre por su 
trabajo indirecto, no es absoluto como en tierra. 

Si los combates divergen tan fundamentalmente, 
es claro que las tácticns que los gobiernan, conservan 
estas divergencias esenciales que, como estamos vien­
uo, no son entre las leyes, reglas y principios, sino en­
tre el modo como son ·éstos aplicados. 

Es evidente que la aplicación de los principios de­
pende de un cúmulo de circunstancias vari~tS y condi­
ciones diversas que vamos n conocer bajo el título ge­
nérico de influencias, luego ele saber en qué principio::; 
generales se funda la táctica. 

PRL.~CIPIOS. 

Seguros de lo que es la táctica, conocido su concep­
to tanto general como relativo, .r su posición en la cien-

... 
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cia de la guerra, qnc prett:tH.le de manera egoil'bt tene1· 
el monopolio de esta expresión para condemmr en sí to­
cla su parte final, de la decisión por el choque de toclos 
:ms elclJlentos, medios y recunn.;' y sabientlo que la ttÍt·­
liea va ligada a la estrategia, como part.es íntimanente 
asociadas para. un fin comClll, no es clifíeil descubrir los 
principios generales que la gobiernan. 

Ellos ~e derivan evidentemente, en su sentido abso­
luto, de la concepción que tenemos de la táctica, como 
un neto instintivo del hombre. 

Por eso, no son mucbo:s; y en buena cuenta podían 
ser r<.'Humidos en uno solo, que tradujese el verdnclero 
objetiYo en todas las situaciones. 

Es de este principio básico, principio director, que 
tiene :;u Himilnr en .la estrategia, por donde se \'é haRta 
qné punto están hermannclaR, emanan otros pocos, de 
significación más clara, que siguen teóricnmente la tác­
tica en todoR sus casos, sin con!liderar los meuiol". 

La síntesis del principio único puede ser expresada, 
por el concurso unánime de todos, en el lenguaje de la gue­
rrn por la snperioridad clef~terzas, que en la hip6tesis que 
cun::;idcramos, es sinónimo de conceutraci6n, que es en 
rcsúmen, todo el objetivo de la táctica, como también de 
la estt·ategia. 

Am ba~ en efecto, procuran, disponen, maniobran 
para obtener una concentraci6n de fuerzas donde sea con­
veniente, a fin rlc imponer su \·oluntad en el cnmpo de 
la lucha. 

Y, bien considerada, la función de la Logística no 
l'S otra co:-.a que In preocu paci6n de concentrar los me­
dios para emplearse debidamente, a fin de tener la su­
periorioridad necesaria, de la que siempre depende la 
victoria. 

Quien estudie la hiHtoria rn:-uítima-militar, sin la 
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exclusiva preocupación del conocimiento cronológico de 
los hecho:o, y antes mas bien para deducir de ellos la~ 

lecciones qne encierran, analizándolas de acuerdo con el 
tiempo en que paHnron, los actores que en ellos intervi­
nieron y la en~cñanzn de que es tu vieron reve::1tido~, 

verificaní qne el vencedor en casi tod:ts las campa­
ñas nnvaleR, tuvo de su parte la superioridad df' fuerzas 
materiale::1, Recundada por la elevación del espíritu mo­
ral de los combatientes. 

No siempre ha sido absoluta la superioridad en re­
lnción a los efectivos de los contendores, sino también 
relativn, es decir, la existente en el teatro principal de 
las operaciones. 

Cuando se presenten casos de esta especie, procúre­
se descubrir el error, y generalmente se llegará a la con­
clusión de provenir él de la Logísticll, mal inspirada por 
la ERtratégia, aconsejada mal, a su vez, por la Política. 

En el caso de Rusia, en IR gnerra con el Japón, en 
q ne la separnción de sus escuadras en mares muy distan­
tan tes, prácticamente constituían fuerzas muy diferen­
tes. 

Con relación a los combates, se siente más la exis­
tencia o el efecto de la superioridad material. En la ma 
yor parte de los grandes combates, o de las más impor­
tantes batallas, el partido victorioso ha tenido ]a supe­
rioridad de elementos materiales. No ofreceremos ejem­
plos en apoyo de nuestra aserción. Examínese la táctica 
naval, en su pnrte histórica, y se kn tlrá la confirmaci6n 
de lo que acabnmos de enunciar. 

Hay casos, ciertamente, en l{ u e la sn perioridad no 
es manifiesta, evidente, y principalmente decisiva o 
abrumadora; otros en que lá superioridad se adquiere 
inicialmente en el campo táctico; sin embargo, en cual-
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qniern de ellM, el hecho es que el triunfo pertenece a la 
escundra superior en po<.ler mntet·i~tl y moral. 

En las raras veces en q ne se vea la derrota del más 
fuerte, es porque su fuerza, moralmente inferior, fué 
conducidn por un espíritu tímido, que no aplicó bien los 
recursos que po~eía. 

Cuando se realiza la hipótesis de la igualdad ele 
fnerzn~, procúrese la victoria v se encontrará que ella 
fué el fruto de una concentraci6n, es decir, in<.lirec­
tamente, una manifeRtaci6n de superioridad de fner.­
:~.n~, nunttue oeasional. No <.le otra supet·ioridad, subsis­
te la táetica; las otras son del dominio de la estrn tegia. 

'roda Metica, por consiguiente, debe inspirarse en 
la nece:-üdad de ser más fuerte que el ad!'ersario en el 
momento preciso y en el punto del ataq1te, como igual­
mente en esta mi~ma forma se inspira la buena estra­
tegia. 

La ~mperioridad de que cuida la estrategia, es la su­

perioridad pasiva, contraria a la superioridad activa 
que es del reino de la táctica. 

La estrategia fija o determina, como vemos, el cam­
po donde la táctica debe obrar, indicándole con cierta 
exactitud, el momento oportuno para iniciar el ataque. 

Compete a la táctica escoger el punto de ataque, qne 
debe ser el más débil. 

Hay, en virtud de la fórmula inspiradora de las 
dos divisiones principales de la guerra, una estricta coo­
peración entre ellas. T eoricamente, esta cooperación e~ 
completa y t!ebe ser comstante para no desperdiciar es­
fuerzos. 

La cooperación en la parte pasiva es perfecta., pe­
ro predomina la estrategia, por derecho; en la activa , 
In prima cía pertenece y á a la táctica, y la cooperación 
tiene que ser activn, como es del interé~ de la táctica. 
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Toda la táctica es, por tanto, una cuestión prácti­
f'a, y, lógicamente debe ser considerada como el arte de 
la guena, completando el jnicio que de esta se forma, 
enantlo se la cla~ifi<-a como ciencin. Gira, en consecuen­
eia, en torno tle la necesidad de ser su pt'rior, de ser 
el má~ fuerte, dónde Re debe sedo, y el momento eu t:Jue 
es neceRario serlo. 

¿Cómo obtener la superioridad, cómo mantenerla. 
dnrnnte el tiempo requerido para batir al enemigo e im­
ponerle en el campo táctico nuestra voluntad? 

Obrnndo, Ain duda, para reunir las fuerzas más 
¡)l'ontamente y en mejores condiciones que el enemigo, 
o empleándolas en fnrma más eficaz. 

De esta situación imperioAa en que se encuentra 
la táctica, se deduce la, noción verdadera y necesaria ele 
que la táctica, principalmente la naval, es movimiento, 
maniobra. 

Es por la maniobra, que fncilita el mejor empleo 
de las armas de ataq ne y de los me.lios de defensa, que 
la táctica consigue realizar el principio esencial de toda 
la ciencia de la guerra. 

Yá acentuamos que el combate naval es maniobra~ 
el que muestra, desde luego, la influencia de la velo­
cidad en la táctica; y también, cómo difiere del ten·es­
tre cuya táctica no es, ni puede ser fundada en el poder 
de dislocamiento de las fuerzas. 

En el mar, este dislocamiento, qne es la manio­
bra, cuando e::; verificado inteligentemente, constituye 
la victoria. 

Sobre él reposa todo, donde tiene gran ascendente 
la actuaci6n del Almirante que realmente rlirige su 
escuadra, guiándole según su pensamiento, imprimién­
dole su sello individual y su autoridad personaL 

En el combate terrestre la influencia del disloca-
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miento de las fuerzas n'l es tan poderosa como en el 
mat·. Con eso no q ueremoH dar a la Yelocidad el pre­
dominio entre los recursos del combate naval. Ella. tie­
ne que estar de acuerdo con loR demás elementos del 
buque, que es la unidad en el combate naval, y como 
un compromiso entre los medios de ataque y de defensa 
y el pocler rle movimiento. 

Una gmn Hnperiori<lad de vclociclacl confltituye, sin 
objeción una ventaja conHirlerab1e; pero no es suficiente 
para la clcci~ión ele! comhntc. 

Ella con ti ere a In tádica n n val la facultad ele rca­
liznr en la práctirn lo que d<.>termi nan sns grnndes prin­
cipios, lo:> mismos que vnmos a formular de un moclo 
simple. 

Los principio:5 fundamcntale" de ln táctira RC deri­
van como dijimos anteriormente, clel principio báHico ele 
la ciencia de la guerra . 

Genéricamente :,;;on clos: 
El primero es el ele opo11er efectil,os mayores a me­

'wres. Es el principio de la superioridad material. 
El seg:unclo es el predominio del armamento y con­

sil:!te en oponer mny01· rt me11or 1111mero de armas. 
Tam bien puede <'onsidenu·:-;e como el tlc la superio­

ridad de fuego. 
El primero traonce nna nece~idad acentuada por la 

historia; <>1 segundo neflnc un hecho comprobado en di­
versas si tua<'iones. 

Ambos constituyen la esencia de la concentraci6n, 
que es de naves o de fuego. 

Ninguno de los dos neceRita demo;;trart~e: r;on 
axiOmas. 

En torno de ellas muéven::;e nn cierto número ele pe­
queñas reglas que guían o rigen lo:s factores diverscs 
q uc influencian la tácticá, y por .eso, aunque variables 
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en Rn especie, gravitan siempre en derredor ele los prin­
cipios funrlamentales. 

Las reglas sobre la tiÍctica navnl formn n un sistema, 
que tiene por eentro el rlc los principios enunciados. 

El sistema es invariable en propiedndes; y por e­
~o miRmo, en teoría es rígido, pero en la prád,ica tiene 
que snborrlinarse a muchas nlteraciones imprevistas. 

Si no fuese así, la dirección táctica ele un comba­
te sería una cuestión de memoria. Todos los casos que 
se presentasen en cierta forma, tendrían que ser resuel­
to'> de la misma manera, lo e¡ nc no se ha dado, ni es lo 
que rlebe e:;pemrse. L:t analogía de ciertos casos sirve u­

nicamente para avivar la memoria del que comanda, a 
lln de procurar una solución, conforme n los medios .Y 
recursos de qne dispone, aproxim:1ch1 a la que vi6 de 
lejos. 

E-; por eso mismo r¡ne el estllllio de la historia es 
rigurosamente indispensable en la forma<'ión del espí­
ritu militar de las corporaciones armadas. Cuando es 
bnl'ltante conocida, coustitl•ye un poderoso anxilinr, pe­
ro debe se•· comprendida en su relntividad, pnra no 
conducir a extremo~ peligroso:-;. como se percibe en 
compara~iones apasion;tdas, c¡ue hacen inicialmente ab::;­
tracción de la. época, que influye tanto para emitir el 
juir-io acertado y juRto. 

La funci6n de los principios en cualquiera cien­
cia, es la de disciplinar en términos ~enerales la inte­
ligencia, haciéndola moverse en un círculo de verdades, 
creado por la experiencia; y la de orientar las inves­
tigaciones dent1·o de nn campo limitado, de modo que la 
práctica encuentre apoyo para sns decisiones. 

El primer prineipio, de la superioridad material, es 
tnh·ez más de la estrategia que de la táctica. 

El segundo es profundamente táctico. 
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Ln necesidad del mayor armamento, no eR ni pue­
de ser entendida en el sentido exclusivo de oposici6n 
tle las mismas armas, esto es, mayor número de caño­
nes o de torpedo~ que el enemigo. 

EHto significaría intrepretnrla nl pi6 ele la letra. 
Bu verdadero sentido es el de oponer dos armas a una, 
tres n dos, y así sucesivamente, e:: decir, tener siempre 
In ventaja de un arma que el enemigo no po~ea. 

En tierra, por ejemplo, el enemigo se presenta con 
infantería; In buena táctica opone infantería y artillería, 
creanllo simultáneamente otras situaciones con la multi­
plicari6n de las armas. 

Un ejército con servicio aGreo tiene gran superio­
ridad !:!obre sn enemigo, por más poderosa qne sea el ar­
ma que este opong'l. al tmbajo de los neroplanos. 

Pnra, restablecer el equilibrio, el enemigo debe tene1· 
tnmbien un servicio aéreo. 

En e] mar, qne es lo qne más nos interesa, la com­
prcnsi6n del segundo principio, puede expresHrse concre­
tamente diciendo que es de mayor ventaja componer 
la e:-;cuadra de torpederos y acorazados de e~cuadra, 

que únicamente de naves de esta última clase; y asi­
mismo: que es más ventajoso, tener submat·inoR, si el e­
nemigo no los posée. 

ERto quiere decir que en la composición de una 
escnnclra debe tenerse en cuenta la heterogeneidad de 
los tipos de buques: para que nunca pueda verificarse el 
segundo pri nci pi o de su perioridarl de fuego. 

Dos t'scuadras compuestas diferentemente, una por 
ncornzados de escuadra, y la otra por número menor de 
eRtos buques, pero con un auxilio de poderosas floti­
llas de torpederos, pueden medi1·se en combate, y ln:-t 
probabilidades de victoria, a ignaldnd de los demú:-: 
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f:lctoreR, se inclinan al lado de la de composici6n 
mixta. 

La práctica nofl enseña que una eF~conrlru at.acadn 
por torpederos se defienrle mejor combinando el fue­
go de ~n artillería para t<lleR casos, con el empleo de 
sus torpederoR, qne confiando solamente en el pt·imer me­
rlio de defensa. 

Los torpederos, cuando no causan daño directo, lo 
que es probable siempre, eontlncidos con vigor en ata­
ques suceHivos, dificultarán la maniobra del enemigo, fa­
cilitando la de sn escuadra. 

La tendencia nfl tu ral ele la t~1ctica es oponer siem­
pre armas semejantes, sen en tien·a o en el mar . 

.En buena enenta, los ncorazados deben ser, y ge­
neralmente son empleados contra acorazados; los cru­
ceros contra los cruceros, exploradores contra explorn­
radoree; torpederos contra torpederOR, .Y llegant tiem­
po en que el me<lio más eficaz de combatir a los l'mbma­
rinos RCrá el de utilizar los contra·snbmarinos. 

En el aire, los aeroplanos obstaculizan In acci6u 
dL· otros n.eroplanos y solo así puede obtenerse el domi­
nio del aire, nctualmente tan esencial en la condncci6n 
d~ la guerra. 

Si el choque se verifica entre armas semejantes, la 
más poderos<1, no obstante los daños que experimente, 
termina quedando dueña del campo. · 

Los acorazados en lucha con torpederos pueden 
sufrir graves daños, pero liq u idnrán a sus ad versarioH 
o neutralizarán sus ataques sino ~on apoyados, con 
t·xcepci6n de las sorpresas que no pueden considerarf!e 
como condiciones regulnres. 

Una lucha entre acorazados y cruceros o explorado­
res, no puede ser dudosa. Vencen los primeros. 

La táctica en estos casor.; Rería muy simple. Pero 
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¡:;e vuelve difícil, nún en la fijación de su teoría, cuan­
do hay que combinar el empleo de las arma~:! de di­
versos efectos. Y será tanto más difícil cuanto mayor 
sea el número de armas por disponer. 

Un encuentro entre buque:;; 1lel mismo tipo es un 
duelo regular, en movimientos concéntricos, o paraleloi<. 
El resultado depende de la habilidad en la dirección del 
fuego. 

La táctica naval es más difícil que la terrestre por­
que cuenta con mayor numero de combinaciones. 

En ln batalla de Jutlnndia, los torpederos actua­
ron por ambas partes, para alterar la situación, y esta 
no sufrió mudanza sensible, porque ellos chocaron en­
tre RÍ, luchando para impedir que R\11'1 atnques pudic­
run llegar a la zona eficaz para el torpedo contra el cuer­
po principal. 

Aún así, se registra todavía más de un hecho de 
contratorpederos del lado inglés, en persecución teme­
raria contrn la otra escuadra. 

Los principios generales tácticoR, no enseñan f~.c 

un modo absoluto, ni pueden hacerlo sin crear situa­
eione:;> falsas, cómo Pe consigue en el campo de operacio­
neR la l"U perioridad e¡ u e asegure. la victoria. 

Ellos no pueden disponer cómo debe combinarse 
las armas, el momento en que una debe ser empleada 
con preferencia, en vez de otra. No pueden igualmente 
aconsejar esta preferencia en la .formación. 

ElloR Rintetizan (micamente el modo por el que de­
he procurat·~:~e crear las situaciones que vuelvan la victo­
ria como más probnble. 

No se puede trazar con precisión lo que debe ha­
cerse en cada caso-Ello sería imposible-En cualquier 
hipótesis, empero, debe procurarse poner en práctica 
lo~ dos grm1dee principioR, es decir, tener la superio-
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ridad material y con ella la de fuego, para no dejar e~·­
t•npar el triunfo. 

Todo militar debe h!tllarse imbuído de estas nocio­
nes abstra.ctas de la táctica, confiando a su obsen~aci6n, 

penetración e inspiración feliz, la aplicación en el terre­
no práctieo. 

La habilidad de aplicación de los principios con­
Ragra a un jefe, quien ciertamente obtendrá el pre­
mio debido a su discernimiento seguro, a su decisión o­
po t·tuna y su feliz acción. 

L!t táctica, en re~umen, se reduce a ser más fuerte 
que el enemigo en el cnmpo de la lucha y sacar de estn 
superioridad de fuerza, lo~ mayores provechos. 

A semejanza de la estrategia, que busca las po~i­
ciones cen tt·ales y las líneas interiores para acudir mil:-~ 

pro u tamente donde fuere necesario, la táctica debe n­
tacar por lns líne:J.s de menor resistencia pn ra decidir 
a su favot· la sitnn.ci6n que hubiera. creado, provocando 
otra que prevée y puede y debe explotar con ventaja. 

Eu fin, todo lo que la experiencia enseña y la ob­
servación recomienda es: PROCURAR SER EL MAS 
FUERTE. 

Maniobrad con mas rapidez, concentrad con mas 
seguridad, tirad con más éxito, emplead todo lo que 
esté a vuestro nlcance, usad de cualquier medio que 
os dé la snperioridad, aprovechad la ventaja que hu­
bierais obtenido y explotadla convenientemente, lle­
vando a fondo la explotación. y h·1beéis hecho buena 
táctica, una táctica provechosa, vietoriosa, la que la pa­
tria espera que cada uno haga. 

Es por éso, que cada jefe, calla época. tiene su 
táctica. 

Si fuera neeesario abandonar los principios, ha­
cedlo, en tanto que el resultado sea la victoria, porque 
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:-~ituacioncs hay, por fnltas graves del adversario, que 
imponen actitudes que no Re conforman con los principios 
CRCnCÍa)es, diRtanciánflose más uien ue ellos. 

Son, mientras tanto, situaciones peligrosas que im. 
ponen la. mayor cautela. Son ellas, las que revelan a un 
gran jefe. 

Apa1·ecen inopinadamente, pero no deben entrar 
en lo~ cálculos normales del plan de combate. 

La ciencia del jefe con:'liste en examinar rápida­
mente la situación, para tomar en seguida In decisión 
conveniente que debe Rer una decisión enérgica, resuel­
ta y pronta. 

La situación en el combate varía a cada pai-~o, 

~xigiendo nuevo exámen y nueva decisión, cr(>ando 
oportnnidade:; para el empleo cíecti vo de los buenos 
principios, según las condicione::¡ y cirt·unstancÜtR del 
momento. 

La. nuiedad en la~ situacione!:i tácticas, que se 
realiza en los menores detalleR, cada uno de los cnale:-; 
tiene su importancia, torna difícil el empleo de cnale~.­

quiera reglas en la conducción práctica de la ~uerra. 
La infinita mutación de las situaciones quita a 

los menores principjo~, P.l pre:stigio s6lido, necesario 
para satisfacer plenamente a toda::s las alteracionef'l, 
mostrando c6mo ellos son relativos, y que absolutoR, 
son únicamente aquello~ que se fundan en la manifesta­
ción del jm:tinto humano. 

En é::~ta, solamente en ésta, es que la táctica debe 
peocurar su mejor fnentc de felices inspiracione~. 

• Las consideramoR en la~ f6rmulas de las dos su­
perioridades, que pueden, ademaR, ser reducidas a una 
so la: coucentrrtci6n. 
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Influencias Diversas 

En la apreciación que acabamos de hacer de los 
principios que orientan la táctica, que es el arte de 
di rigirlos comh!tteR, tuvimos oportunidad de conocer 
que su gran misión es de ser fue rte, mas fuerte que el 
enemigo. 

Ser fuerte, sin embargo. no es únicamente tener l:t 
fuerza; es saber aplicarla debidamente para conseguir f'u 
máximo rendimiento con el menor número de pérdida:>, 

El éxito de la ttíctiea, depende, por consiguiente 
del empleo de la fuerz:'l, que tiene que atender a diver­
~os factores peculiares a la propia fuerza, si m pie y com. 
binada, al medio donde ella opera, a las cualidades fiel 
agente que las ejercita y el modo como es ejercitada, al 
Yalor de las posiciones y el mono de llegar a alcanzarl;~s 
.Y ademá::; a las condiciones del ambiente. 

A todo ésto le damos genéricamente el nombre de 
influencias, y vnmos a analizrtrlas rápidamente, paramos­
trar la importancia de cada una y cómo intervienen en 
In táctica, para determinarle atenciones .v cuidados, que 
crean situación de inferioridad al que no los observn. 

La táctica, realmente, se vuelve difícil porque el me­
nor de los incidentes o de los factores puede, en nn mo­
mento dado y bajo circunstancios especiales, alterar 1~ 
situación, imponiendo mero exn.men y una decisión 
apropiada a la situación inesperada. 

La primera de las iuflu:mcias que altera la verdade­
ra faz de la táctica generül, es la del medio, y yá vimos 
que ésto determina su división principal, en táctica de 
tierra y táctica de mar.· 

No insistiremos sobre ella. Por m:is que se preten­
da generalizar el estudio de la guerra, por mayores que 
sean las transigencias admitidas a este respecto, cuando 
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se penctt'a en el terreno táctico, ~e tropieM con tantas 
diferencias que es forzoso reconocer que la conducción de 
la gucna tiene que subordinarse n laH eondicioncA del me­
dio físiro en que se des:urolla. 

Efectivamente es así, y el conocimiento de la prár­
tica de la guerra, revela indiRcu tiblemente que no se 
puede imprimir la misma, fisonomía a la lucha en tierra 
y en el mar. 

Si la direcci6n obedece n lal:! mli:ma~:~ leyes genera­
le;:;, si además en la tá<'ticá loH pri nci pioR esenciales pue­
den confundirse en el enunciado, en la pdctica se obser­
van inmedü.ttamente diferencias saltantes, que provie­
nen tanto de la naturaleza, especie y disposici6u de las 
armas, como de otras influencias inherentes al me,1io fí­
stco. 

Y tanto es así, que la tHctica nn val es máfi sensible 
a todas iHfinencias, que la terreste; excepto acaso a la de 
las cuaLidades de la raza porque el combatiente, tiene 
individualmente una funci6n más directa en el combate 
en tierra que en el mar. 

En todas las otras, la sensibilidad de la tactica naval 
es mayor y el efecto de la influencia más decisiva. 

Podemos también pasar ligeramente sobre la in­
fluencia del agente refiriéndonos a lns breves considera­
ciones explicadas en el estudio de la estrategia. 

La influencia del agente es considerable, y tanto 
más considerable, puesto que es su moral la que consti­
tuye la fuerza principal de la guerra. 

Evidentemente hemos considerado lafnerza material, 
su aplicaci6n y sus efectos, pero es porque consideramos 
fuera de toda duda la necesidad imprescindible de la ma­
yor fortaleza de ánimo, no solamente del combatiente 
militar, sino de todas las fuerzas vivas del país, para 
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'flle la guerra pueda aceptarRe con todo su cortejo de 
~a e ri fieioR. 

De esta fuerza moral, cuyn influencia eR casi deeisi \'ti 
pueRto que presicie la preparaeión para y durante la 
guerm, o sea el elemento preponderante en la LogíMti:!a, 
~:>e ocupa la política, para con:-;egu ir que la nnci6n acep­
te Rus direccioneR. 

No es del dominio de la táctica que considera las 
cnalinades personales del combatiente, sn naturaleza .r 
también sns tradicione:-~. 

La tártica, principalmente la terreRtre, debe cono­
<'er la moral de la fuerza, el temperamento individual .r 
(•olectivo de los combatientes, para entrar con e~to:; far­
res en el establecimiento de su~ planes de acción. 

El temperamento de cada individuo tiene notable 
influencia en sns destinos. 

No es de admirar, por tanto, que el temperamento 
individu~d influencie eonsidemblernente la táctica. 

Los planes de 'ataque o de defensa, deben obedecer 
a las condiciones del espíri tu de los combatientes, a RUS 

inclinaciones natunlles, a su temperamento. 
Y no por otra cansa, se escoge unas tropas con 

preferencia a otras, según el género de la operación 
que se proyecte; y n6 por otro motivo, claramente, 
los jefes designan a los oficiales pa-ra las comisiones, 
teniendo en cuenta In naturaleza de éf'tas y las tendencias 
y disposiciones de aquellos. 

La táctica, por consiguiente; en su modo de obrar, 
Jebe considerar el elemento humano de que dispone, a­
valuando lo que él es capaz de dar. 

A mayor o menor amplitud de un plan, su mayor 
o menor audacia, es función también del agente. 

La subordinación de la táctica a la psicología, qne 
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tanto c•ot-respoml.e a la influcneia del agente, no Cti coHa 
nueva. 

La historia antigua relata hecho:; interesantes de 
In conducta u e los jefes, arriesgando su destino, en 
planes ba~:>ntloH en el conocimiento de la capacidad 
de sus fuerzas y en las cualidades ncgclti vas de sus anta­
gonista::~. 

Vemos, por tanto, muy bien la ouservn<'ión. 
Los grnndes jefes han '{ido grandes psic6logo~, y 

los que han despreeindo esta poderosa influencin, no 
han constituído naun duradero, y han visto fallar com­
binatione:-;, apnrcntcmeute correctas, pero tle bnHe muy 
instable. 

En tierra, con lo~:> ejércitos lR intlueuci¡t es más lata 
que en el mar; pero, asimiHmo, con las escuadra::~, ella :-;e 
hace sentir. 

Es natural qne así sea porq ne la lucha en ti e na 
termina por el choque directo entre los comlmticntcs; 
al paso que esto sucedi6 en el mar, únicamente en el 
tiempo en que la guerra naval era la reproducción 
cnsi exacta de la guerra tenestre, o !'lea en tiempo ue 
la vela, en que al fin, los combates terminaban en lu­
rha corporal en una gran confusión. 

La táctica en la concepción de sus planes y desarro­
llo de su acción, tiene dos nspcctos: uno de ataque; otro 
de defensa. 

En ambos es preciso considerar las cualidades del 
combatiente, su carácter .v ~o~u temperamento. 

Hu.r pueblos que enfrentan con mayor ánimo y 
corage decidi(lo las situaciones graves pasajeras, que 
las Rituaciones prolongadas menos nrriesgadns. Otros 
proceden de modo c-ontrario. 

Con aquellos debe atacarse, mientras q ne con lo:-; 
otros se debe mantener la defensiva hasta que nna Ru-
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perioridacl real lleve a. tomar la ofcn~Í\'n, qm' ~L'J'á ri­
~uro~nmcntc mantenidn, pero sin el ardor f'Oll que la 
ha rían lo~ primeros. 

Pam moRtrar hien, c·uiinto de verclad<.'ro tiene és­
to, <·o m párense lo~ m(.todoR clt' guerra de nl)..{nno~ pue­
blo". y :-~e verá ctne ellos revelan perfectamente las cua­
liclade:-; y virtt11les militares dl~ cada nuo. 

La túetiea nlemnnn. ~egÍln clijimo~. es el empleo 
tlc In wasa, y se hasn en que !:'1 alemán es obedien­
te, pa:-~ivo y resignado; la francesa, es la clt· la ener­
!fÍIL del fueyo. y se basa en la hra\'111'11: nervio-.idncl e tm­
pet n rll'l francés. 

El ataque alemán t>:-~ met6clico; el franf'és. \'iolcnto. 
~;n In clefen~a aquel es pnu:-~nclo, y éste C!'l impaeicntc. 

Gon el francés puede arrie:-;gar:sc g0lpes que con­
vi<'lle evitar con el alemán. no obstante la educ:wión 
moclel'lla clel ~oldado y las nue\'<l:-1 arma!'! qne han trnns_ 
formado <'On~idern blcmen te la guerra, 

Podemo-; aún citar al inglés, que !'liendo frío en tie­
rra, es ardiente y aventurero en el mar, siendo, sin em­
bargo, la tenacidad :--~11 ml:'jor eualiclacl militar. 

El estudio p!'lieolóf.!:ieo de la~ dos gn:mtle:-:; razas gue­
rreras, la fmnee:-;a y la alemana. nos induce a clistiu­
guir una rle otra, con relación n la pníctica rle la gue­
rra. diciendo crue In primera tiene supel·ioriclad de YÍr­

tudes militare¡;, y la seguncln de cuali1b.cle¡;. 
Y porque se distinguen nsí. es que la conclueeiiín 

de la guerra terrestre se diferencia bastante ent1·e ellas. 
Qnien q uiern CJ u e haya tenido mando, grancle o pe­

queño. en un escritMio o en una inuustria; quien quie­
r.t que tenga hábito ele dirección, que lidie con hombres, 
:-;icnte la necesidad de conocer bien la naturaleza de su:-: 
suborclinados para obtener de ellos m<Ís facilmcnte lo 
que ellos pueden rendü :;in g rnn esfue1·zo. 
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Y conociendo las Ü>nclt•Jwias de cac.la nno, aÍln el 
ma~ mNliocl'e adtnini:-~traclol' prot•uJ·a utilizar ~ns emplea­
do~ confornw <L lo que de ellos p1wcle ohtl•nc.•r, y~¡ clejasp 
de proceder a><í, no con~l'~uir<t el rerHlimit•nto del mi;o;nto 
ltülll hre no colo<·mlo en 1-111 yerclaclero lu¡!;ar. 

Lo~ jefe~ militare~, <·onw <'onoeen ésto, procuran 
emplear a ;ms subordinados en t·oncorclancia t•on :ms ap­
t,itnrles y :-;obre todo, ¡·evt•lacionc;o;. 

Pa:-;nndo n la gu~l'l'n nava 1, puc<le decir~c que no t's 
creiule f¡ue, imponit.~ndo los torpederos unn hÜ·tica cll' 
movimientos osados, una t'O!Hlncta de ~acrificio;:;, puccln 
entregarse su coma nclo a oficia les de decisión moro..;;¡, re­
c~lo~os de las responHn bilidncle:'l, temero:-.01'! <le las eon:-;e­
euencinr-;. 

Siendo el :-;ervicio de exploración en el n)ar, un ~t'r­
vi<'Ío que requiere <·oJHlicione:-; especiales para el manclo. 
éste ~-;olo (1 .... bc ~cr claclo a oficiales que hayan revelado 
lnr-; cualidades que el ::;erYicio exige. 

Y así poélríamo:-~ eitar otms colHlic;one..,, que toda;-; 
ella~ exigen lllHI manera cliver:-;a de Ber atendidas, y por 
tanto, hombres adecuados a ]¡¡:-; ;-;ituucione:-;; ele donde, lo­
gieamente se puetlc eoneluir c¡ne la influencia dl•l agen­
t<' en la tCtctiea e::; tnn poderol'la, si no m á~ aún, que en 
la e~trategia, y contribuye eficazmente a In obt(•neión o 
al fracaso del éxito. 

1:\FLFJ<~ :-,r('f.\ l>E J.AS .A.PJ[AS 

Dc:;;pués cltl me1h' y <lcl ngent<', el armamento el" 
'JlÚN\ cjel'(·e mayor in fluem·ia sobre la tCtctica de guerra 

La t:'lctica sería un nrtl' fácil de manejar y practi­
car, ¡.1¡ no fuese !!l'aJHle la influencia ele laR armns, que 
ha \·en iclo al terándol:t destlt> que el progreso in<luRtrin 1 
:-;('acentuó. 

Lns trnnsformacio..:t•s operadas en I'a guerra son 
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~.rrancles priuc·ipios no ~ufrcn alt<.>rn<'iiln. é~ta l"l' hnl'l' 
~t·nt i r c•on toch fnl'rzn en el campo tlc la tá<•tic·n. es deeir, 
l'll el l'lnpleo <lt> las annak 

Ln l'\Oiueiún ele la tádica ha uhecleeiclo n la cvoln­
eióu clc la armas. 

La historia 1le las gucnns mue~tt·a c¡nc cada gmn 
pcríoJo de la tiicticn obedece a In iutroducción uc 1111 

arma nu<'va, c¡uc por :-<us l'f<'do" modifiraha todo cuauto 
la cxpc•¡·iencia había t>nseñnclo. 

El empleo ele las arma:-:: ele fuego, determina t•l 
fin tle u11 género de t:íetica, parn dar ('omicnw a ott·o, 
porque e:-; aún en el mar, la artiller•in el arma prin­
l'Ípal, hasta t't1tre bnqm•s que tengan por nnmnnento 
el torpeclo. Los torpederos cleciden 11u batalla por el 
cañóu, y muy rara \'l'Z por el torpt>c1o, que c11 ~u arma. 
pt·i tl<' i pn l. 

El poder de la arti11cría ha mudado sensiblemen­
te, eombinaclo con el poder de disloeamiento, el carácter 
de In t:tctica naval. 

El combate en el mnr, debido al alcance eficaz del 
(·auón. es, cada \'CZ con mayor razón, un duelo C[nc se 
clecicle a g ran distancia sin clnr casi tiempo a la in ten·en­
eitín de las armas menorc~. 

Por eso mismo y además por la extensión de las es­
·eundrnR moclemas. la batalla na v:d i'C tmnsforma en pe­
queño::; comba.te::; entre armns del mismo efecto, porque 
si fuel'an de efecto diYen.;o, l~l de mayor efecto vencería 
al otro, en casi todos los casoR, sal \'O cxcep<'iones que no 
pueden prcei:'larse, pues se presentan nccitlcn tal m en te, 
cs decir, son accidentes imprevistos de situaciones mal es­
tudiadas. 

;:\o puede tlejnr ele ser así, desde e¡ ne el comba te no 
pierde su carácter regular. Si lo perdiese, la situaci6n m u-
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daría ,\ su llireeeión debe t'Onsiderar la po:-;ihili<lnd <lt• a<·­
<'iÓn eh• otro~' ttH•tlios dt• gtwrrcar, :tdi\'o:o: uno~ y pasi\'Cl~ 
otJ'o~. que t~ntrP tanto, ohlig:trán :1 In titetiea n tom:11· 
nueva lí nen ele arÓÓil. 

Esto:'! recurso¡.; de alcanc·e limitarlo o pasivo, ¡.;on <"1 
torpedo y la mina. Ambos ejt•r<·t•n notable inf1uenein t•n 
hl táeti<'a 11n val. 

Y tan notable Cl' el vnlor ele e~tn influeJwia, q11c la 
buena táctica aeonseja l'l't'nrxos espcrialc:o: para comba­
tirla, empleando con preferencia rec•nrsos i-\t'mejnntl'~, 

ynt• son los de cfceto mnx ~eguro. 
Así t's que la táctic·a c111plca torpNlero:-; contra torpc•­

det·o:-;, y pra<'tica el contmminage para m'utrnlizarel mi­
nagc. 

Salicnclo-.:e de este mo<lo ele pron•<ler, la t:ídica s<! 

l'Xpone a encontrarse en sitnacione:o: fahmx que son C'n 
su <le tri mento. 

Un vn:-;to campo ntinaclo v~dt> eomo defenxa pHrn 
una escuadra, y ahora en la gran guerra hemo~ tenido es­
ta eonfirmaci6n. 

La ntili~ación de las armas eren dificultades para la 
eondncción tilctica de la guerra, y estas difleultndes ~c­
r~ín tanto m;tyores cnanto mayores sean el nú.mcro y la 
enalidncl ele la~' arm;ls. 

Como <.'fccto más visible cle la infiueneia de ]asar·­
mas en la bírticn clebemo:-; señalar la faz moderna de la 
ofensiva, que ya no es como la el el género a nti~uo. 

Con la:-; armas de otro1:a. de tiro lento y de efecto li­
mitado, era posiblc' la ofensiYa vigorosa, C'l'fl nRÍ mismo 
¡,¡con:-;cjrlble: caHi siempre victoriosa. 

Hoy el prinripio de la ofensivn es el mismo, ésta 
eontinúa siendo aconscjacla pero su práctica tien<' que 
st•r a ten nada, por la presencia de las nuevas armas. 

Un combate entre artillerías exclusivamente, e~ 
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t·otHlucitlu por una t<íctica diferente de ln que ~e cmplca­
ní dl•sch• que intcn•en~a otra arma. 

Entre artilll•t·í.as, la táctica tiene que ohcdcter al 
vnlot· ,\' efecto <le los cañones, porcpw el <•mpleo de lo~ 
c·nñ~lllCs ck tiro nípido es diferente tlel tle lo-. ele tiro nCC· 
!erado y <lel empk•o de lostle tiro lenh1. 

Con relati6n a la táct.ica naval, sn fnz particular 
t.iene que sujetarse a la e:-;pecic de armamento qne poRean 
los btl({ttes, .v su conclncción flcbe procurar con¡:;cguir a 
to.lo tranre, la :-uperioritla<l, para cnseñorcar:'tC Lle la 
\'ietoria. 

Si las dos esennr1ras beligerantes procurnn el com­
bate, In t<tcti<'n ex, como mn:-; de una vez hemos.dicho. nn 
<lnelo entre cañone:- ele gran pocler, y el resultado tlc­
pencle de la dirección del tiro. 

Si con los ncoraz:tdos <le excuadra, figuran en ambos 
lados, los gra nrles cruceros ncorazado:s, .Y<Í la táctica tie­
ne qne atender nl empleo <le estos buques velores, que 
JH'OCtiran snrar una vent<tja del exce:-o <le velociJad. 

La táctica aconsejada e:-; la de enfrentar los buque~ 
del mismo tipo. 

E in trod ucientlo poro a poco, lo~ otros tipo~ dr bu­
ques, habremos impue:-;to nuevas situaciones a la táctica. 
que se conformará con ellas y obrará en el sentido de 
<"Ombinnr con r;rguridad el empleo de todos los bnque~ 
para que tocios produv.can su máximo rendimiento. 

Ln lmtnlla, ~icndo con ve11 icn tenwn te l'ond ucida, de­
gencrnní en 1111u :'t'rie dl· rnc·lll.'i tí ro< t ' llll'e buque~ del 
mismo tipo: hasta que un lacio h:1yn :-:ido m:\s feliz que 
el otro, o ~ea, que haya tenido una posibilidad favorable 
y la haya explotado con éxito porque así rompe el equi­
librio a su favor y conquista el triunfo. 

La influencia de las armas es patente en la conduc­
ta de la guerra, y la que mal:! claramente :se destaca en la 
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H:die l; pero :-~ín u-;.1111Í1 el p·tp-!1 l>l'-!1lomin1nt •• porrpll' 
<htd ar·mm; poderu;-;as a espíritus dl!biles y su rmpleo de 
j:ll'ltlll ltl~ho qtw desL':tt'. H.teccl lo contr,n·io, arm:Hl <'~pí­
t•itus fuertes con annas débiles, y sn empleo !'CI'lt el 
mejor. 

IXI<'Ll,;EXC'B l>E L_\ VELOC'll>.\D 

L:t vt•loeida<l, que OH PI podl'l' <le dislot·amicnto d<' 
las armas, tiene una. gran inllncncia en l.L eonrlncé·ión de 
l:t guerra, y en iguald:11l rle eon<lictones, en la estmte~ia 
<·omo en la Metica, mil-; en el'lta última, y de morlo mil" 
visible en la 11<lVal. 

}l~stmtégienmente el Yalor de su inflm•ncia no es 
di:-~cuti<lo, pero el n..;nnto es <lifel'cntc, rcLttivanwnte a 
la táctica, y é:-;to por lns exageraciones de los pnl'ti<hlrios 
de las gramles velocicla<les, q ne ha<'l'll su n polo ¡.ría t•ou el 
sacri(icio OC Jos otros ciomentOS que <'Ollstitu_yen el IJnqu\:'. 

Efectivamente, la estrategia funda :-;ns planes en el 
po<ler y fa<'iliclad de movimiento d<• su::- recur~o~. Cnan­
t.o mayores sean, mayores poclntn f:;er I'U~ proyecto~, pnes 
la estrategia se empeña en tener en el campo de In lu­
chá, probable o prepanuln, superiorida(l tle medio~ Hobrc 
el aclYcrsario. 

En tierra, se eono<'l' perfectamente el Yalor de los 
ferrocanile:-:;, y ciírno ellos facilitan la:'< combi nncione~ 
de la estrategia; asimi~mo, se conoce el gran papel que 
<lcl'iempcñan los nuevos mc<lios <le autolocomoción, sien­
do dispensable tener apreciacionc:-; teóricas al resperto. 
Y, por tanto, la influencia de la velocidad. podProsa en 
una parte l'H yn menos valio~a en la otra. 

Rn el mar, siénta:>e la influencia de la gran veloci­
dnrl en la actuación estrn.tégi<'a, pero se disente en ('] 
camp.> t:í:ctico, aunque no se compam la influencia que 
ejerce en el combate naval conlaquetiene encltcrrestn•, 
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Aqncl e:-: un mo,·imiet•to r·rmtinuo, sn<·P:-ivo y t:lpi­
do; é~<te t'" un mo,·imicnto ~rndual y k•tlto. 

Put••l~· a\"ldtt:Hsl' PI vnlor dP la \·cloeid:Hl en la t:tl'­

h•n IHI\'al. aprceianrlo lo <Jlll' sería un <·otlll>atP entn· 
dos fm•rz:~s rlc i~ruale" JlO<lcr<>s 0fen:-:ivol'i r tldcn,.:ivo._, o . 
pero t·xistiPtlllo <'nlre ambal': una difet·cn<•ia l-'ensible clt• 
vl'lo<'i<lnd. 

E-: oh,·io que la e"ru:ulra c¡ue poseyc:se In superiori­
clad de tnnreba, st' c•ntontrnría t•n eon<lieioncs faYorables 
pnra mauiohrar y t•onseg-u·r unn cotwt•ntrnci<~n de fm•r­
zas capa:t. de rbrl0 la l'illpcriorid:~tl en el punto atacado y 
en el momento <11.:!1 ataque. 

Pam CJltC la influt•ncia de la velo<'i<hcl ptwda pro<lu­
<·ir efcdo apreciable, es menester que ln diferencia st'a 
eonsilll'r:t blc. porr¡uc así el enemig-o tcnd ní que aceptar 
t•l comhatc t'n las !'Ourliciones c¡ne le scau impuestn:o~. 

La cst·nndm m:Ís n~loz, proc·nrarcí en primer lu~at', 
realizar la <·oneentraeión ele buque:-~. pnra <'11 :-;e¡!nidn \'C'­

t·ifi ear In del fuego, que se rlcrin1 naturalmente <le aque­
lla, y para obtener In con<'cntración necesaria, tendrá 
que maniobrar para alcan:tar la posición conveniente. 

El n(lYersario trntará de oponerse a Ci'lte deRignio, y 
maniobrará para contrnriar el movimiento enemigo. 
Aquel, por tanto, tenclrá que recorrer las líneas exterio­
res, e¡ u e por CHO mismo, serán las más largas, sucerliendo 
que ambos girarán continuamente, uno para envolver al 
otro, y é8te para escapar a e:ota maniobra, haciénclo cír­
culos Qoncéntdcos, siendo el radio rle1 círculo exterior, 
mayor que el del interior, en una distancia ignal a la rle 
tiro. 

Como e::>ta distnncia es grnnde, por estar determina­
da por el alcance ele lo~ grandes cañones, la escumlra que 
oeupe ('1 círculo exterior, parh tener una ,·entaja apre­
ciable, rlcberá poHeer una grnn 1mperiori1lad de lltnrclta, 
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y tanto mayor, eu:mto más ele\·adm; sean su:; rcspeeti­
\Hs vclocitladt's. 

~us círculos 11~ giro estaráu arcclallus por In IIIUgni­
tnd de !'llS \'elociclacle:-<. 

Cnnnto m:í" alta sea la 'el<wiclacl, mayor será la 
eurva ele giro, más irregular y mtb abierta la figura dl' 
la evolución. 

Según experiencias, se neee:-ütn gcner;tlnwntP, como 
diferencia o bligaua para efecto útil cll el ea m po táeti<'o, 
por lo menos 5 millas. 

:No nos parece, sin embargo, que esta <lifPt'erwin 
sea l'uficiente cuando :-:e procure practirnt· la manio­
bra de flanqueo rápitlo, o sea, el empleo de los gran­
des cruceros acorazado:; veloces en tmicín con los aeoraza­
<los de escuadra. 

La velocidad es un elemento de gran \'alor, pero no 
debe sacrificar a ninguno de las otms cararterísticas del 
huque de combate. 

La velociclad eR un arma poderosa en el senieio dL· 
exploración y de enenbrimiento, y tenc1ní una infiuen­
<"Ía deeisiva en el combate Ri existe gran difcre11('in en­
tre lns dos fuerzas, igual m en te podero:;as. 

En uua lucha entre el buque más n:•loz mal ar­
nwdo y el meno~ lento pero má:-; podero¡;o en arti­
llería, las probabilidades de triunfo están ele] lado de es­
te nlt,imo. 

Esta <'Onsidernción Llche in rluír ~ohre todoR lo~ pt·o­
hlemnl:' qut' :-;e relacionan con la velocidad, para colüt"ar­
la en su ju:-;to término. 

La híct.ica que :se base (wicamcnte en la supe­
rioridad de la vl'iocitlacl, es trunca, falla, y no alc<m­
•tará sus linc~, que son lo:s de obtener la decisión de la 
guerm por el choque de :;us fuerzas. 
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La po~ieión 1.'11 clm:u·, til'tll' un l'ignific·:Hlo di~tinto 

dt>l que ti~ne en ticrrn. 
En el mar, st• trata ele posiciones n'lntÍ\':t~. y 

por tal rc~~ón pneden variur y varían riertamentc en 
el tr;t~l'lli'~O cll'l eombntc (]ne, Rahemos, es maniobra, 
movimiento ill<'l'~:mte, combinado con el empleo de las 
:ll'tnHH ele mnyor alcanct'. 

En tierrn, el valor de la posición está ~ujeto al 
terreno; CR un valor fijo para un campo rle operacione~ 
darlo; es tlll oh~t:'icu lo que ofrere ciertas ventajas parn 
ln dcfens:t o para el ataque, aumentando el poclcr ofensi­
,·o o defenRi vo ele In fuerza. 

En el eomlnte terrestre es un objetivo de impor­
tancia variable, confot'lllt! n las intcrwiottes a que obe­
cle<'e el <"Otnbate; en el 11:1 val. es un medio. nn recur­
so para In obtcnrión de su objcti vo permanente, el ani­
quilamiento del poder material del enemigo. 

En ambos, el valor de In, poAición Cl'i grande. pero 
la inflnencin parere mú" con~iderable en el mar. Esto 
RO clt>t·ivn ele la propia natumlcJ'.a del com ha te que, a 1'\U 

,·ez, e:; producto dt'l medio donde ~e realiza In lucha. 
En el mar, todo es móvil; luego el carácter clcl 

combate navnl es ln movilidnd, .v hn.bienrlo posicio· 
nes en (]nc se atara y por tanto se defiende con ma­
yores ventajas, éx:ito má.;; pronto, claro es que cada 
uno, carla fuer~n. procuran\. ganar esta posieión pnra 
alcanzar los resultaclos que ella p•·omete. 

Result<1 ele esto que el combate naval e:-~ una ma­
niobra, que las fuerzas procuran presentarse eon la 
:m¡wrioriclnd ele posición que les permita ~er más fuer­
te que su adverRario. Como é.;;te debe prctencler igual­
mente llegar al fuego con la Fluperioridad de posición, 
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maniobran Jo~ do:-~ parn la ohtcneiiín de su fin, dcstlc 
In nproximaeión al c:unpo h\ctico, clondc ('Ontinúan ]o:-; 
mo\·iluiento,; pam obt<'tH:l' o ntí la po;;it·itín n'nt:tjosn, 
que elche ser la qtt<' f;lvort>zca la <'Oll<'t•ntraeión. st•a 
ele buq nes o aún ele fuego. Ohtcnit•tHlo la primera, es 
<'viclcn te q lit' 1-!C t icnc la segunda, pero lwy poslCIOtH:s 

en q uc se tiene la fncnltacl dt' concentrar('] fuego, s¡n 
que hayn cmwcntrnción de lHifllll's. 

l:;i11 t·mhnrgo, en cnalqnicr hipútt>:-;Ís, el fin primor­
dial dt• la maniobra es el de la colwcntrnC"ión ele fueg-o. 
que es el mejor medio de atnquc y de defensa. 

Todn In teJHlcnein tlcl combate n.tvttl dt~be st•r pnm 
la toma tle una po~ici6n rclatinl, y pne1le ser tanto rc,.;­
pceto al enemigo, eomo a las condiciones de tienq)O _,. 
mar. 

En el mar no hay posiciones n bsoln ht~. 
La inflncucin de ln posil'iiÍn tle una e,.;cua.lr<t relati­

va mente a otra es tú demost r;ula ~comét 1 icanw;1 te pot· 
una letra 1 la T, y prncti<'amcnte, estn posici6n _yá ha 
probado se r rlecisivn. E:-; función de la presentación en 
eo111lmte y tle la difcreneia ele velocitlatlentre las f11cnms 

que He bnten, de:-;cle c¡ne a m bai' maniobran con t'OI'l't'cción. 
Permite ln concentraeión del fuego, teniendo la ven. 

tnja de impedir que el enemigo use i'ÍJUultcíneamentc sn 
maximo poder ofensivo. · 

La maniobra d;\sica de concentración 1le bnr¡ncs, es 
In fila rápida, para poner al C'nemigo entre clos fuegos. 
Es tnm hién de gran ventaja, asegura In. Huperioridnu ele 
fuego, pero no im.pide al enemigo mmr de tollo :m podet· 
ofemü vo. 

TratÍtnclose de lns posiciones relativas a las condi. 
eioncs de tiempo y ruar, el valor de ellas es para los efec­
tos de la dirección 1lel Juego. 
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Son Ul' máxi 111n conveniencia e in fluyl•n con:<itlcrn­
hlt•mm1tl' en el éxito del eot11 hn te. 

El C')lllhnte de Coronel en HlU, ilu~tt·u elocuente­
mente la ventaja de la posi<·ión fa vornl>lc en rcl.tcitín nl 
tiempo. que es sn¡Jerior a ln relntiYa al mnr. 

Por con:-3igu iente, ln tactiea nconsejn que se proer-
1'1-' O u tener en JHÍ mer lugar, la posici6n q IIC fti('Íl i te la 
eoneentrnci6n m1íxima ele fucp;o con d menor p<'rjnicio; 
en seguida, la <le buques, para destruir nl encmi~o por­
doble efecto, recomienda tnmbién que se considere la ¡w­
sie:ón con re:-~pecto al Sol, a la Luna, al Yiento, para c\'Í­
tar la obxcuridml llcl campo de eomlmtu, pero sin xaerit:­
car la maniohrn para obtener la primera posición, que 
es la de mayores vcntnjas, 

La táetica ncu<.'rcla, finalmente, que no :<on las posi­
ciones en sí las que ganan los combates o las batallas, y 

c¡ne las C\'Olucione:-; durante la lucha <leben ser lo mcís 
~imples porque la pérdicla tl(.> nn mo\·imieuto puede con~·­
tituír nna rlesventaja aprecinble. 

Las alteraciones en la:; maniobras deben evitar:-;e y 
In presentación encombate deLe ser la mái' flexible, pnm 
~er fácil a la adaptación <le las mudanzas que en ella 
puedan ocurrir. 

La adc¡ui:-;ieión de la posición favorable e:-~ el 1'~-'Htl­

tado "de la maniobra, que a su vez, depende del poder ele 
disloramien to de las fuerzas. 

Vamos a conocer en ~eguida, que la influencia de 
la poPición está sujct.a a la formación que es la última 
de las grandes influencias. 

L.~FLUE~CIA DE LA io'ORMACIO)¡ 

.Si la posición tiene influencia considerable sobre la 
t;\rtica, el modo de lle~ar a esta posición fa ' ro rabie no 
puede dejar t.'lm bién de influir. 
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Estudinrcmos rúpitlamenll' el Yalor tll' t•sta in fl nt>n­
<'Ín a fin 11<' acrecentar t'n una ul<Ís las tlilil'ultach•:-: eh· la 

' túetiea. ele import:meia ,·cnl.Hlcrauwntc l'npitnl. 
Fonnnciún. hnjo el punto tlc \'Í:<ta t:Íc tieo. <·s Pl mo­

do clc prcsentaeióu de IM fuer:ws l'n c<Hil bate; eon n•la­
<'ión a In:> evolu<'ion(•:-;, es el L>rtlc.•n clc di~posi('itín de• los 
IJuqnefl, unos con relación a los otros. 

Pnctlc imnginarsl' r·6mo son Yario:.; lo-; motlos rlt• t>ll­
frnr en combnte, y CÓillO son innúmeras las ordenes de.• 
disposición relativa de los buqLws. 

Antes, la formación constituía l<1 g-rnn prccwupa<'ión 
de la h'orí:a de la guerra en el mar. acrcditún<lo~e 011 la 
mngia de HUS Yalore;;; respeeti vos. 

Con el tiempo, In magín clesnpnrel'iíí, y to<lo cuan­
to el c:-:pí:ri tu forjó f ué f un1liclo en ónlenes re~ula res. 
resumi(la:-; en tres, segun la lÍiwn ele marcneión ele las 
na ves. 

Son l'Oiloci<las como colnnwa. lí11ea y C'scrllouo­
mienlo. 

La formación de la fuerza p:na el romhnte, tiene 
que escoger entre lm~ tres modos, M)tH~I que lllits le c·on­

venga. 
Son diferentes lns tlonn.ieioncs para cada Ull<l Lle 

e:;ta¡; formacione:-; elúsiea:-:, las ú ni ea" ad mi ti das netna 1-
mente. 

En rea.lidad, poclrínn rcducir:-;e a, 1los. ~-;ienclo el e:-:;<'n ­
lonnmicnto la formal·ión de transición. 

Columna es el órdc.•n de disposil'ión de los bnqtH'=', 

uno dctrú:-; de otro. 
Línl!a e¡o; la disposición ele los mismos, LlllO al lado 

de otro. 
Escalo11amiento e~-< la diRposieión intermedia. en 

que loR huques quc<lan detrás y al lado, pero con la lí­
nea de marcación oblicua. 
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f-it•g(tn lns enseiianzn,.; tlt• ll llC:itra Esl'lll'ln: 
PormacirJJt quit>rc <leeir: 111W tlisposiciríu CIIO lqu¡,,_ 

/'fl en que erala bnque uc:tt}JfT llttll po!iicitÍn delermi11wlrr 
cun relaci6u a lllt(i o ntil,..; bllc¡nes IJ"e f'ousfilii!Jl'il el co-
111 (( lld (). 

El coma tHlo es cm p len do en sen ti do de fncrza. 
Por collwuw ~e en tiende lct JormaciÓit e11 fJIIP lrt 

recia qu<' nue los ntrí.stile:s de los buqnes coincide cnu el 
l'lf IIIÚO . 

Línea, cuautlo la recia es uurmal al rumlJO. 
Estas de fin iciont>s o bellt-!Ct'll al eri terio ele la lí nl'a 

•le marcaeión. Cuuntlo la línea de tuarcñci<Ín es oblícna, 
~'<' tiene e 1 es<" a lonam ien to. 

L,t definición acept:Hla por la Escueln t;s: 
Escalouamieulu es una formftción en lí11eo de marccr­

cirín en que la distcwcia es medida 110 e11ire b1rques, sino 

eutre las derrotas ele los mismos. 
Estas son las formaciones Him pll's. Comhinaclas, y 

teniendo en cuenta el efectivo de las fuerza~, con~títuyen 
las formacioneH compuesta:-;. 

El estudio de las formaciones conRtituye el objeto 
de las e,·ol uciones na \'a les. 

No las considernmos sino con relación a la hí.etica. 
y por éso, no decimos todo cuanto puede decirse a éste 
respecto. 

Desde que la táctiea es ti\. ínflneneinda poderol'a­
mente por la situación de los bm¡neH, unos con reln­
ci6n a otros, el Yalor de la forrnaeió11 en qne las fuer­
zas entran en comba te no puede Rer <les preciado. 

Cnnndo tratamos ele las posicione:-:, afirmábamos 
que ellas valen por su relatividad, y como el com­
bate naval es moYimiento, maniobrn, es 16gico que el 
modo de maniobrar para obtener la ventnja, tenga im 
portaneia real. 
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Hi no fue~(~ a~í~ la nrrptiteeturn nava1 no hnlH·Ía 
llt·ga<lo ni tipo moderno del buque dP <·omlmlt'. c¡uc 
t•s t'l fruto de la~ buena.; eonrluc<'Ír>lll'S de ln hl<-tinl 
de las nrm:l:'l ntodt•t·nns, cn <·onson·io <'Oil In \'t•lor·id;u] 
y el vn lor ele lar- posiciones. <'onseem•nlt'IIH'n te dt• las ma­
nerns de alcanzarlas. 

~o queremos <'Ol=1pan1l' lns clin:-rsn ... fonnnl'ioni·", 

pn rn deducir cnn 1 st•a la que ele ht• merecer pn• feren­
eia. Ello sería caer en el vicio de hacer la ~llt'rnl. IHL\HI 

por medio cle la geometría. 
Entre tanto, a simple vista, pan•r·c que la cr;­

lmnlla, e~ la formaci6n ideal pnra presentarse l'll com­
bnte, y ésto, por r¡nc es la mtÍ..; flexible, aquella en 
que el espíritu del comando se tl':lnsmite con más rc­
gnlariclacl, acliYin:índosc hasta sns intenciones. por In 
conducta r¡uc• :-:e impuso a su fm•rza. 

Con efccti ros mcnore:-;, la columnn satisfa<"e, sin dn­
cla, los fine-: ele la táctica. 

Se maniobra con más rapi<lez y no ¡;e pie r(le 
tiempo en la~ evoluciones o movimientos dut·nute el con:­
bnte. 

Con lo~ grande::; efectivo~, sin embargo, yií el la 
presenta ~eriar- objeciones po1· su cxtcn~ión, de modo 
que se vé uno eonducido a la tlivisi•ín de la fuerza, 
llegiíndose a la formaeión <le lol'l ynrpos tácticos, en 
que son reuniclo;o; buc¡ncs ltomogéneo;o; para obrar eon 
mayor libertad ele mo\'ÍIIIÍ<'tlto y fncilidadc>s pam u¡;nr <le 
todo el poder of(•JJ:-;i vo. 

La hiHtoria enseña que no :-;e dehe tener fanati~mo 
por nin~unn formación y CJilC en el eombHte r-;c debe 
aprovc('har la situación en que HC encuentre el enemigo. 
para adoptar In actitud m:'ls conveniente. 

Hay, efectivamente, ejemplos de nn éxito brillante 
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con nnn fonna<·i<ín y <le fra('aso completo con la tnlsllln, 
en otra época. 

Sobre este partieulnr, ninguna prnci.Jn es nüis con­
clnyentr r¡nr la comp.1raci6n rntrc In~ batnlla:;; cle Lis::;a 
y del Yalú, tnn distantes un;\ <le otrn, pero en l:ts que 
lm; vence<lores :-1t> prc:;;entaron y combatieron en fot·ma­
cioncs opnestas, es 1lecir, la que venció en Li Rsa fn6 ven­
cida en el Yalú, Y la denot:Hla en el Yalú salió victori_o­
Hil en Lissa. 

La cnHclusión a que ¡.:e lle~n. es que clel,e procurar­
se nna formación que permita ~1tilizar m<>jot todas las 
armas ol>rnndo simultáncuntente. 

La táctira no requiere otra <'O:'la. Con la columna 
se pue<le tener vC'ntnjas, y en la mn.voría de los casos se 
tienen, en com ha tes reg1tla.res, conducidos siguiendo Jo¡;¡ 
buenos principio:-<; pero ln columna no RCriÍ yá la forma­
ción mas con\'eniente pnrn evitar nn ataque (le torpede­
ros, porque ofrecerá un blanco con~iderahle. 

Por tanto, la elección tle la formaeión <lepende de 
un ronjnnto de circunsLllwias que cleben tollas tender 
haeia el mayor rendimiento del ntactue o de la defenRn. 
facilitnnrlo el empleo del nrma principal. 

Esta euef:ltión de In preferencia ele la formación pat·a 
el combate ha :-:iclo variadamente considerada, y de he­
cho tiene gran importancia; pero no hay atrevimiento 
en no:-:otros, si decimos que la kOluci6n no puede obte­
nerRe por el juego ele línea"' y ángulos. 

La formación aconsejada es la ctne permite a la tác­
t ica desarrollar su¡: planes con la mayor simplicidad . De­
pende del movimiento y de las circunstancias, así como 
de los efectiYos, pr0pio y de l adversario. 

Por eso, la columna. debe admitirRe como formación 
para prcRentnrsc en combate, no :siendo siempre la mejor 
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para la aproximnci6n nl <'ampo táetico y pudil>n<lo ~r r 
morlifieada en el eur><o ele ln~ mnniohr:l~. 

Sin em hargo, en cnnlquit•r hipóte~i..,, el valor tlu 
las formaciones eR. como el (le lns posicioneR, relativo, 
:tnn cuando ~can muy graneles su~ inftm'nria:-:. 

La formación tiene en cuenta conclueir la fuerza a 
la posición tm1s nmtajosn; eR un medio, un recurso ele 
la tádicn, así como lo CR In posición; pero ésbt eon un 
aspec-to m:ís conereto. 

La tactica sabe que no puccle de..,ruiclarse de las clos 
parn tener certeza de const'gnir su gran olJjetivo <11.' dL~~-'­

tmir el poder naval del enemigo. 
E:-; preri:-;o, por tanto, tem•r presente :->Í<'Ill pre la ne­

cesidad de evolucionar para logrnr b posieión favorable 
o impedir que el ad ver:-;ario la nlrnncc. 

La formación constituye, por consignicnte, una de 
las más serias preocupaciones dt• la tácti<'n, y sin ser· un 
elemento decisivo en el combate, tiene una in O u encía 
respetable que impone ateneiones delieauns. y tanto m:í:-: 
delicadas, por <'ttnnto ohliga a clecisioue:- rápiclas, puesto 
qne no puede vaeilarse un minuto q ne ser:Í: tal vez, PI 
ini:>tnntc dceisivo entre la derrota y la Yictoria. 



El Destroyer ''Pruitt'' 

De la Marina Norteamericana 

Traduddo del ,Journal of the .\meril'an Society of )[aval En!rineer¡¡ 

Descripción y resultado de las pruebas 

El Destroyet ~o. 34 7 " P ruitt" es uno de loK 
treR construídos por la CasrL Bath Iron Works Ltci., 
en virtud de una orden rlel Presidente fechada en J u­
lio 31 de 1918 y confirmada por una orden de con­
trato fechada Ko,·iembre 8 de 1918. Sus números son 
045, 346 y 3.J.i. 

Estos fueron l'On~truídos bajo el plan de Costo m<Ís 
una prima fija-recibiendo auemas lo:s constructores un 
t<:'rcio de las economías en el co~to por bajo de un líme­
t(' fijado en el contrato. 

Se había estipulado tambien prim:lH y pcnnlida­
dL·~ que no pourían ser mayores de $ 15.000 por bu­
que pam el Cfl:)O que los consumos fueran mayores o 
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menores en laR cliRti n tas pruc bas que los es ti puJados en 
el cont1·nto. 

Se garantizó por el conl'ltrurtor nna velocidad 1le 
35 nuclos durante cu:üro horaR consecutivas, y con una 
carga de 299.1 toneladas en adición al casco y maquina­
rias completas. 

Características del casco 
(según especificaciones) 

Eslorn entre p. p. 310 
, , en la flotaci6n, en earga 310 

" 
total 314 

p!CR 

,. 
. , 41/2 pul~ . 

Manga maxima 30 ,, 111/11 
" 

" 
en la flotación fuera de 

las planchas 30 ,, 
Puntal al centto del buque 20 

" Ca lado en carga normal 9 
" 

Desplazamiento correspondiente 1.200 
Tonelndns por pu lgndn en la flota-

ton:-;. 

ción, en en rga 
Aren sumergida de In cuaderna 

maestrn 
Atea del plano de la línea ele ngua 

carga normal 
Su pedicie mojada 
Coeficiente de enhiamiento block 

,, cuaderna maestra 

" 
en la línea <le ngna 

1;) .. ) 

216 

6.500 
10.110 
.472 
.754 

normal .680 
Altura metacéntrica transvei'Hal 

,. del e entro de gra ,·edacl HO­

hre la base 
" 

9 
¡a¡4 

31/4 ,. 

pies cuncl. 

" ., 

l.R2 

12.4;) 



Batería 

Cuatro cañones T . R. de 4" 
Un cañón contra aeroplanos de 3" 
Doce torpedos de 21" en 4 tubos triple~ 
2 Ametralladoras de calibre 30. 

Maquinaria 

Cal<leras Normand-llaroa de rr­
torno, para combustible líqui­
do-en sal[t tle fuegos cerrada 

PreRión de trabajo 
4 

260 libra~ 
Superficie de caldeo total 27.000 pie..- cuatlracloa 

, por caldera 6.750 
" ,. 

Volumen de la cámara de corubnR-
ti6n de una caldera 718 pte:-~ cubicos 

Xúmero de quemadores por caldera 14 
Capacidad de combustible líquido 112.000 _gnlns amer . 
.:\Iotores prin<'ipnles. Turbinas Par-

son con et~granaje de reducción 
simple 

Potencia desarrollada a 35 nnrlos 
H. P. sobre el eje 

Revoluciones por minuto a 3;'5 nudos 
Xúroero de ejes 
Dü1metro primitivo de la rueda de 

red ucci6n 
Ancho total de la rueclnde reducción 
Diámetro primitivo del piñón de al­

ta presión 
RPlnción de reducción del piñón de 

alta presión 

27.500 
442 

2 

Ü/''962 
38" 

6.85 

' \ 
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Diámetro ¡mn11t1vo del piñón <lt• 
bnja presión 

Relaci6n de redncci6n del piñón de 
buja presión 

Número de cond.ensndore:-; 
Ruperficie refrigerante de un con­

densador 
Dirtmetro de los ejes 

, del hueco central do lo:;; eJeH 
, de lns hélices 

Paso , , , 
Area proyectada. de una h6lico 

, desarrollada por ,, 
~úmcro de pala:-; , , 

Pesos 

Casco completo 
Maquinaria com plcta ag11a incluída 
Peso extra en las pruebas 

Desplazamiento total 

16''()88 

4.07 
2 

7.012 pie:-: CliCHl 

11.~ pnlg. 
7.~ 
JlO 

" 
'~ 

Rü.3 pie:-~ cuatl. 
43.7 ,, 

482.39 ton R. 

428.02 ,, 
29!1.10 

1209.:)1 ,, 

Descripción general del casco 

Este unque eH del tipo de enbicrtn corrida qne ha 
Rido usado exclusivamente para los de:-;troyers de 35 nu­
dos construidos por la 1\larinn de los EE.UU. durnnte In 
guerra. 

Las alturas de la:.; obrnH muerta~ a proa y popa :-:on 
las rui:.;maR que en el tipo muy antiguo ele <lt'Htroyer con 
castillo de proa lo q ne le dá una pronntwincla pendiente 
de proa a popa. 

Hncia pi·oa ele la 
<le planos y .uno 

eubierta prineipal hay un cuarto 
ele radiotclegrnfía. E¡;tos llevnn 
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~wperpuestos el puente y un camarote de emergen­
cla. 

Al medio del buq ue hay nnn extructura que lleva 
en el centro la cocina y a ámbos latloR las aspiraciones 
para los ventiladores de las salas de fuegos. 

H acia popa hay una caseta con una e:;taeión auxiliar 
de radio-telegrafía, nn taller ele reparación de torpedo:o;, 
un lavatorio y W. C para la tripnlación. 

El interior del caHCO entre las cuadernaR 3;) y 131, 
está ocupado por la maquinaria. A proa <le ésta hay el os 
t·ubiertas bajas. En la primera, principiando du pron, lwy 
los siguientes compartimientos: cun rto de hünparas, pa­
ñol, enarto para la máquina del ca.bre~tnntc, alojamien­
tos para los oficiales de mar ele la, cámara y camarote~ 

para los oficiales de guerra. 
En la ¡;egunda cubierta hRy el pañol de pittturm~, 

pañol de eadenns, dos pañoles y los compartimientos des­
tinados a alojamiento de la tri puln<'ión. 

Debajo de esta cnbiert::t está la bodega de proa que 
contiene el tanque de colisión de proa, una cámara para 
Heñales subma.rinas, tanques de comuustiblc líquido y un 

pañol de municiones de 4''. 
A popa de la m~íquina entre lo::~ uunnparos 131 a 

137 hay t~nques rle combustible líquido que se extien­
den en tollo el puntal del buque y e~tá.n C'Onveniente­
mente subdi,·idídos. 

Entre el mampnro 137 y la popa :o;e extiende una 
~óln en bierta baja q ne ron tiene dos e o m partí míen tos pn­
ra la tripulación, un pañól y el compartimiento del ti­
món. 

La bodega de popn contiene un pañól de mnnicio­
nes de 4", dos pañoles y el tanque de lastre de popa. 

El buque tiene alojamientos para 8 oíkiales y lJ.l. 
de tri pulaci6n. 
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La llotación ele botcí-1 es la sigu iente: 
U na lmwha a motor y vela c.le 24 pies. 
Una chalupa ele 24 pies. 
Un chinchorro a motor de 21 pies. 
Un chinchorro de 10 pies. 
TodoR los botes est<Ín sobro calzo~ a una buena al­

tura sobre la cubierta superior, con excepción <le la ehn.­
lupa ftUe vá en sus pescantes. 

Auxiliares del casco 

El cul>restante es de ejes veJ'ticales para cadenas de 
1", tiene cilindros Je 4 ,. de di<ímctro por 5'' de carreru . 
.Es construído por la Hyde \Vindlass Co. 

El mccanii1mo del timón es del tipo de rol'ea izquier­
da y derecha generalizado en todas las marinas, está ope­
rado por un servo motor a vapor colocado en el mismo 
compartimiento del g-obierno. El ser\'omotor tiene <·i­
lindro~ de 6~" X 8" acciona al eje del timón por inter­
medio de un tomillo sin {in y rueda dentada. El servo 
motor es eontrolado desde el puE-nte (]c proa por rued io 
de una trasmi~ión de cable de ¡\cero. Hay nna trasmi­
sión independiente con una rueda eoloc:Hla encima ele la 
superestructura de popa. También i'e ha provisto una. 
caña para gobernnr a mano en el compartimiento del 
timón. 

La cocina N•tá equipada cou una in¡.;tnlaeión parn 
quemar petroleo. E~i~tet l las in-;tnlaeioue:-~ u:-~tutle.-: de 
incendio. inununción. agun clul(·e. af'hiqne, vPntiLH•i6n 
forzada, cnlefaeción y eomuuieación interior. 

Hay una máquina frigoriflea de acido sulfurol'lo, ~is­
tema Johnl'-l\lan villc Co., colocada en rnhierta. 
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LAMINA 1 

Disposición de los cuartos de Calderas 

1 Toma tle n\pllr Jlrínrípnl 
2 ('a ¡,¡,.ras 
:~ Chírt.~>neas 
4 Y:ílvulns de ~<ogurldarl 
!í VentiladvreR de.\. l'. 
11 ., B. 1'. 
7 llunua de írwcndio y ~entína.i 
~ . , allmen t:wión 
{J Tttbu tlo oxpau~iiÍa 
JO Homha de petróleo 

11 Bomba de pclr61co 
12 , elevadura de petróleo 
1:\ Válvula auxllíar de vapor 
14 Extínguídores de lnrendío 
15 Calentador de JlOlrólco 
16 Reservorlo de aire 
17 , ,. , para los torpedos 
18 TanqneH de petróleo 
19 Escape entre los <'ttnrtos de calderas 





LAMINA 11 

¡------------~ 

l. Ct.!QIP.ro ce N,ic¿viÍvlfS ofi PoP!fT,. 1 , 

Dispos ición del cuart o de máqu inas 

1 Válvula principal do• vapor 
:.1 Tubería , ,, 
!1 Yálvuln de cuello 
.J Conexión cru?:ada 
6 Válvula de conexión cru?.ada 
O Codo de unión 
7 Válvula de toma do vapor de la turhlna de A. P. 
H Trampa de vapor 
9 Ueservorio de vapor 

10 Bomha auxiliar de circulación 
11 Condon;ador auxiliar 
12 Boml,a de inc~ndio y sent n1s 
13 Condensador, aumentador de vado 
14 Cnja de •·educción 
15 Tanque y destilador de agua potable 
16 Bomba de aire 
17 Bomba de Incendio y sentinas 
18 Hefrigerador de aceite 
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Batería 

U11 cañón de -!:'' cxtá colocnuo a proa rlel puente en 
la cub:ertu principnl; otros dos están colocmlos en la mi~­
llla cubierta a ambos lados de la estrnctnra central. y 
uno sobre la caseta de popa. El cnñ6n contra aeroplano~ 

está sitnaélo en la e u bierta principnl a popa de la CMetn. 
Los cuatro tubos lanz·,torperlos triples están coloca­

dos a ambos Indos en lacnbierta principal entre la chime­
nen ~o. 4- y la ca::;eta de popa. 

La:;; dos ametrnlln<loras están colocadas en la cubier­
ta ¡wincipnl inmediatamente H popa del <'uarto de rnclío 
telegrafía. 

Maquinaria 

La distribueión gcncrnl ele la mayuinaria se puede 
ver en las láminas I y JI, adjunta:;. 

Las calclera"{, turbinas, reducciones, conclen:-::ulorcs, 
y todas las auxiliares excepto ventiladoreR, bombas e in:-:­
talnciÓJJ eléctrica, han sido proyectadas y construítlas por 
la Bath .] ron Works Ltd. 

Lns cnl<leras han sido proyectadas pnra soportal' 
sin peligro una clcv:~tla sobrecarga. 

Con <.'Rte objeto )o!'\ tubos vecinoR a la hornilla y ln~ 
cuatro primeral'l lila:.; en la entrada de los gases al haz 
tn bu lar son de lX" de Lliúmctro. Las 8 filas siguientes en 
la entnula de los guse:'i ROn de 11~'' de diámetro y el re~to 
es de l W'. Los tn bos largos y rlc poco diánwtro no es tan 
expuesto:-; de e~tn manera a la. acci6n de los gnse¡; que 
snlen directamente de la cúmni'H tle comhusti6n. 

Máquinas principales 

Cada eje es movido mediante una rueda de dohlc 
dcnbulnrn helicoiclal por do'{ t'lrbinas una de alta y una 
de baja presión ud tipo Pnl'HOns. Uatla una mueve ~ll 
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propio piñón cp.te engrnna con la rueda dentada en el 
eje <le la hélice. 

Lns turbinas de alta tienen corona~ especiales de 
aletas para las nHtrcha.::; a pequeña velocidad con di~po..;i­
tivos apropiados para ponerlns en corto circuüo para la~ 
marchas a gran velof'iclñd. 

El empnje axial de las turbinas, así como el empuje 
dr las hélices es ~oportndo por chumaceras de e~npuje sis­
tema Kin~sbnry. 

Los condensarlorcs Ron del tipo de tuboR cnrvos 
ron sus extremidades expnnrladas en las placas tu bula­
re::;. Los tubos quedan en planos horizontales, el agua 
pa.sü una sola vez por Jos tubos. La circnlnción se hace 
por el movimiento c1el bnqne cunndo éste mn.rcha avan­
te. Hay una bomba centrífuga de 14" movida por turbi­
na para hacer la circulación de cadn condensador cuando 
el buque YÚ atras o e¡.;tá parado. 

Evaporadores 

Hay dos enporndorcs del tipo vertical de In oficina 
de ingeniería de la marina y dos destiladores; de la Bath 
Iron Works;. 

La planta evaporadora y destiladora tiene una ca­
pacidad normal de 10.000 galone¡; por 24 horas, y puede 
ser forzada ha;;;tn 14.000 galonel::! en 24 horas. 

Refrígeradores de aceite lubricante 

Hay dos refrigeradores; de aceite, capaces de enfriar 
todo el aceite emplendo en la lubricaci6n a 10U°F usan­
do a~ua a 60°F. 

Bombas 

Hay iJH;talnclas las siguientes bombas de pi~tón con~­
truidas por la Waner Steam Pump Co. (Ver lámina Ill) 



LAMINA III 

o .. 
41 Tamaño e Uso pulgadas 

Clase Locación 
•:S z --
2 Aire principal 11 X 32 X 21 Doble, balam·in, simple efecto Una en cada sala i!e )l:íq. 

~ Alimeut. 
" 

16 X l2X24 Vertic .. l, pistóu,doble efccto,un ciliudro En sala de )láq., !Jl'Oa 

:.! 
" 

auxiliar l ñ X l OX16 " " " " " 
., Una co cada sala de fue¡ros 

2 I uccutlio y Sentinas 7X 7 X 12 
1 

., ,. ,, , ., , C' na e u cada sala de ~láqs. 

2 , 
" " " 

,. ., " " 
., r na en cada sala de fuegos 

1 Aire auxiliar y circ. 6 X 8 X S X 7 

1 

H orizontal corubinacla. ~ala ele )lál!uiuas, proa 

t Aliment. evaporadores 4~ X6X6 Yertical, pistóu,cloblc efecto. u u ciliuclro Sala 1k ~láquinas, popa 

1 A¡rua dulce ti estilad a 3 ~ X 4 X4 " 
., ,. " " " " " 

,. 

3 Aceite lubricante 6 X 8Xl2 
" " " " ., 

" 
1 en la sala ruáquina,proa y 
:.! tlU la sala ruáquiuas. popa 

2 Circ. refrigerador aceite 6 X 7X 8 " 
,. " " " " 

1 en cada sala de m:iquiuas 

4 P etróleo a los quemadores 6~X4~X l2 " 
., " 

,. ., 
" 

2 eu cada sala de fuegos 

2 Servicio ele petróleo 4~X 6 X6 ., " 
., 

" " " 
1 ., ,. " " 

1 A¡rua dulce 3~ X4X4 " " " " " " 
En la sala de fuego!", proa 
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Calentadores de ali mentación 

H nv <los cal entadore~ verticnle~ de alimentación 
r¡ ttt' calit>n tan el agua de~pués de sal ir de la bomba do 
alimentación. EstoR calentadores pueden conden:-;ar to­
(i7)~ los eRcapcs nuxilinrcs marchando a toda fuerza. 

Ventiladores de tiro forzado 

Hay seis \'Cntilaclores de eje vertica l directamente 
a<'oplados a 'l'urbinnR Te rry. Tres en (~ada sala de fuegos. 
Annqne los tres pueden funcionar independientes, para 
la marclm normal uno de ellos está nrreglado para fun­
cionar como alta presi6n flcscargamlo su vapor en uno 
o los otro¡;; clos funcionando <'OlllO turbinas de baja 
pt·esión, con una gran economía. 

Tanque de alimentación 

1'iene una capaciclacl de 1.100 galonc~. 

Condensador auxiliar 

H ay un condensador auxiliar de 3l0 pies cnndrn­
clos de snped1cie montado sobre una Lomba combinada 
de aire y circulaci6n . 

Los tubos son arquefldOti en un plano horizontal y 
están expflndaclos en las plncas tu bnlnrcs. 

Instalación eléctrica 

La corric·nte necesaria t:>n los servicio:.-; del buque t:>:'i 
~nminii'itrnda por dos tnrho-g-eneradoreR <le In General 
Elcetric Co. ele 25 K. vV. a J 25 Volts. El huqut> tiene 



clo~ proyedurc~ ele 2-l'' montaclo~ en plah\Úll·ma.; Pl<~\·a­
cla~ :'uhre la (•.;rotill;t dt' la sala de máquinn.;, 

Las prut•ha:--: pn~limin:tl'l'"' del huf)ue :-:e hicieron en 
la milla-mL•didn dP Hol'klnncl y a lo largo de In c·o:--:ta c]p 

Maine en lo:-: día<! 18 <l :.?1 de .\.gusto cll• l H:.W. 

El t•ontrnto L'stipulaha: 

1<>. Gnn pruch:t preliminar en la milla-llH.'clida qm• 
debía eonsi,..tir t'll un total ele 2() c·m..-ida . .; dcsclt• 10 
llllllos hn..,ta In n·lociclad llliixima. y do,.; t'Ol'l'ida:o; .' cndo 
a t nÍ» a 20 n nclo:-:. 

2o. Fnn toJTida ele cuatro lwrHs a tocln fnerz·t. 
3o. Unn corricla de cuatro ltorns n. 30 nudo~. 
-to. Una corrida de seis homs a 2.3 nudo:-; . 
. )o. Una corrida de cuntJ·o horns a 20 nudo:-:. 
()o. U na corritln clc cuatro horas a }.) nu · lo:-:. 
7o. Prm'h:ts el<.' git·o atr·ií.-; y aclelantc. PniPbns ele 

puesta en marcha, pamr ." clar atnís. 

Estas pruehns fuc¡·on todas llevadas n efecto sin in­
eirlcntcs. Los rcsnltntlos pueden verse en la:-~liiminas T\" 

" V. 
En las 2n. n Ga. Í1wlusi ve se midió el l'OllstllliO de 

aceite d.ll'lltltc to(la la conidn. Durante In primera horn 
de cada una rll' c~as pruebas el con-;nrno de ngua mccliclo 
fné solo el ele las turbina~, clurnntc el resto del tiempo 
se nwdía el agua consumida para todos los ser·vicios. 

La clifcn'lltia crü•·c el con~.mmo en In primera, horn 
y el <'Ollsnmo horario d<' Jns Riguicntes daba el con:-;umo 
ckl \·apot· de lns unxiliarl's. 

En la corritla 5a. se hizo funcionar los evaporaclo­
res a razón de 2.620 ga Iones de agna por 24 homs, y 
esto naturalmente hizo subir el consumo de las auxilia­
n•s en estn corrida. 

El lntCJtll' rlió atrás sin interrupción durante 25 mi-
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E .................. ..................................................... _ _ J06.il8 

.. Media .............. ................................................. ~06 
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4 .j 4 .j 4 
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l3 , \ 1'. :~a .~<:xpan!li6•t .. .................... ............. .. .. .. .......... .. .. O __ O_ ls 1~ 55 ó2 ~ lltJ l 81_ 17~ lli7-l l!l!l 
a.: ~ ,.\ P Corona ptith' ipal..................... .. ........................ .... O O ll O 11 M 47 .JO 75 _ _!~ 1~ 112 
o.. = A P. 7a. Expansión .................. .. ...................... .. ...... .... 25' ' ""Io"T-- -IX' ' 11 ' ' - 0- - 17- - 17 :H \!!1 53 ¡;a 

~ :.!7 .5" :ta'l i!U' ' 1¿;r;- 2:.!" ffiñ" 12;7" ·1' ' 7;,- a =-r:r- :f-¡: H P Cvlel'lor .... ... ........................................................ .. 27" _ _ _ _ _ -l~~ _ ___ 
1
_:.:_ 

Vacío (pul¡tadas) .................... ...... ... ... .. ...... .. ................. _211.1 i!tl.l_
1
__ 29.0 _ ~~~-~ __ 2!1.0 

1
_ 2il .8 __ 

.Altura deiiJarómetro de mercurio en la Turbina BP ...... U.9 _ _ O.IJ_ _ O.M _l.~!_ ___ 1.8 __ 1.8 t:--
Conden~ador tope..... O.!l - _ _ ~-~~-1 -·- 1.0 l. O 1.0 __ 1.2 ,__ 

fondo .... -0.11 0.0 _ _ ~ ___ _!.!.._ _ _ 1.0. _ _ _!_:!___ __ 
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1
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1
:.:., ----..!.l...------'-''-----H:-:-om-,.b-a'-d-:-e-a~i~r-e -'--.. ~ .. ~ .. -.. ·.• 2 ..J :t.1 1. !1 :.!.1 2.2 ll. = I-

Aire rn la!> ~ala:; de fuegos (pulgadaH) ........................... .. . 2.9 , 3.1 aT 2-0 ~Ul :¡.4 ~--¡-¡¡-- 3.5 3.o lJ,;) 3.5 
-;l uego ent re ias turl.tin~t;; A P. y el pist6u d e l,¡alanc·e pul~s . . 015 ..:01~ .01!> .m2 .OH 'Jl10 .013 ~10 .016 .01:.! .020 ~17 
Calderas en servicio..................... .. .......................... .. ............ .. 2 ll 2 2 ::! 2 - 2- - 'l- 2 :t 2 2 
Quemadure~ e11 ., .................................................................. 1.-1 1-1 ll-ll 2-l! :1.:1 1 3-a fi-tl 1 li-ó 7-7 i-í 11-H U-11 

Ven tiladores e11 , ......................................... .................. . . .. .. . 3 :; :1 :1 :1 :1 :1 1 il ol a :{ :l 
R. p11r )l.de los ven t ilad ores.. .. .......... .. .......... .. .... .. ................ !!i5 1<\Jll !!::!5 xoo 11011 !!50_ !lOO _~\70 ~;¡ flll~ !lflO H~l) 

., HorniJa de pen·oleo ........ .................................... ... ... J 2 2 ;¡ il 4 r, 9 -~ ..,Y_ ~ !l 1:1 12 
t:. Deseargoa. Bomba de ai re.......................... .. ... ... .. ... . ..... ..... . 8-l - 70-~-- 6il 111 68 tl\1 j 
~ E n t rada de ag-ua del ma r............ ................ .... .................. .. . 58 :;¡<- !\tl - ;¡7 iiti 1):1 M - :;5 ~ ;;¡~ ii8_ ~U _ 
~ D escarga de 1 • del . , .......... .. ............................ .. .... .... ... ~ UJ 60 62 110 tlO tll _~-0!._ 6.1 63 05 tl7 
t- ( ' 1 h' ~180 1 400 l J:W JIIO 520 iiJO - -

~ 1 ;:1:e~:
11

ru:g~~-~-~~~-et~-~~ ::::::::::::::::: :: ::::: : ::::: : ::::·:: :: :::: : : :: : :: : : :::: -ToT wo _ r-2-o~ _! lo_ .,EJ -

1

1o4 1li4 l w:~ 10" 1o4 ~ '100 
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nu tos a la velocidad de 20.7 tHHlO'-': ha bie1Hlo h~cho do..; 
corridas de la milla .r todas laR prnebús de gobierno en 
marcha atrás clurnnte este tiempo. 

Las curvas ele consumo tle petroleo y agua por ca­
ballo en el eje son muy planas. 

El r.onsumo de petroleo y agua por <'abnllo cntn· 
:2.)% y lOO% de la potencia es prácticamente constante 
y el aumento de consumo para potencia::~ in feriores al 
25o/c no es muy marcado. Esta característica de las cur­
,·ns de consumo e~t:í, en mnrcudo co11trw~tP cou lm; cu r­
vas similares de turbinas acopladas uirectamente. 

Los mejores co11sumos de agua y petróleo corre~·­

ponden a la velocidad de 29 nudos y son: 

Petroleo de 19.500 B.T.U. por caballo eje )b:-;. (1'8() 

Agua para todo servicio ,, " ,, solo para turbinas 
" " 

,, 
,, " 

" 

1~·:¿o 

10' () 

Estas cifras son ligeramente inferiores al promedio 
obtenido en buques de esta clase, pero no representan 
ningun cambio marcado desde In adopción tlel engrana­
je de reducción, conectado con turbinas para la pro­
pulsión. 

T al vez se puedan obtener economías peC[ueñas por 
el uso de recalen tadores de vapor, calen tadore:-: u e al i­
mentación en las cajas de humo conocidos con el nom­
bre de "economizadores" y turbinas mas económica:-;. 
Pero la economía en cnd<l caso es peq ucña comparada 
con el aumento de peso, espacio y la pérdida tle robu:-;tez 
de la instalación. 

Debe ser notado que este buqne puede dar 
25 nudos con uná caldera 
30 " ,, dos 

" 35 ,, " tres ,, 
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Uuatro calderas pueden producir mas vnpor f¡tH' el 
que pneclen consumir las tu rbi naí' y a uxi liareR. 

LaR Clll'vas de CYnporación mucstnm la mejor llllllll'­
ra de usar las calderas para cada Yelocidad pero desgra­
ciada m en te, la baja pre~ión de ~i re neceRaria para estas 
economíns hace qne las salaí' de fuego!'; sean muy calien­
tes y para comodidad del personal es preferible usnr me­
no~ cnlderaR con mayor presión de aire que las que cla­
ríau la mas alta eficíeneia. 

Por lrt tmd~tcción: 

El ('apitán de Jl'ragata :\Jaquinista 

E. PERALES 

.. 



Sobre Artillería y Torpedos 

Por el Teniente 10. Don 
Manuel 1!'. Jiménez. 

Antm< ele entrar en el de~nrrollo del presente te­
mn qnc hemo~ escogido para materia de e~te artículo, 
eon viene a el Yerti r, que no pnlliendo eRta.b lecer na el a 
nne ,·o, Robre tono tratáncloí'e ele principios perfectamen­
te ~entados y necptados-pne<l<' decirse-por unanimi­
dad universal, él se basa en la necel'lidad que· recono­
cemos, de insistir siempre, annque sea ligeramente, so­
bre tópicos o pnnto:;; que n tocloí' interesan por igual. 

Siendo la p:11erra de morlo absolnto la finalida(l 
práctica qne jnstificn. la exiRtcncia de ln. marina mili­
tar; y la preparación para el <'ombnte, el fin o desti­
no para el que ha sido creado el buqne de guerra, 
claro es q ne de sus eficiencias en un momcn to dado, 
dt•penrlení, Hin dncln, prineip·1lmcnte~ el éxito, tanto en 
e l cnso de ser nnn nación agrt'clicln o ngreRora. 
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En conflecucncin, entre tolln:'i ]a:-; múltiple~ e im­
port.anteR ramas que con:;tituycn en conjunto la pro­
fesión del marino, se dc~tncan claramente con ('flt'ac­
teres de mayor reiie,·c, la~ que abnt·c·an la artillería 

y lo::; torpcclos; ntma~ que exigen, por decirlo así, prefe­
rencia obligada sobre tuda~ las demiis. 

Y en Yirtud de funclnmcntos que ,·amo¡.; n expoucr, 
la primen\ requiere todavía muchn más distinción. 

Hasta hoy, no oh~tantcs los progrel'O'' renlir.nclo:-;, 
está demostrado que e l eañ0n eontinúa sienclo el árbitro 
rle lns batallas. 

Entra en aeción n distancias considerables; y por 

sn¡..; efecto~, de~cle el prime r momento de initiada la 
luclw, C:'\ capnz no solo ele rlcRtrnir al enemigo aun­
que ~ea en pequeña proporl'ión, a Yeees sin impor­

tancia aparente, sino también que hiriéndolo gran'­
mcnte en pnrte vital, decidirá, siempre, poco despuéR, el 
rci'ml tndo del encuentro. 

Es, si se quiere, la primera ventaja que la artillería 
('On:'lerva ¡.;oiJre el torpedo. 

Este no puede ser utilizado g0ncralnwntc, o me-
. jor clir.ho siempre, sino a distancias mucho más redn­

cidns yne el cañón, para terminar la obra emprendida 
por él, . dentro de ciertas circnnstancia:'l, cuando por 

cliver:·ms cansas no ha po<lido realizar sólo, la destrucción 
total. 

Su empleo, e. tá por consignien te, sn bordinado n 1 

de la artillería, por lo general; salvo los casos en que 
se le utilice sorpresi vnmentc, cuándo la artillería aún 
no ha podido entrar en acción, como el caso de los 

. 1 "H " "r• " "A._ 1 . " cruceroR mg eses ogue , '-' ressy y u o u < 1 r , y 
otro~ cn:-:os mús. 

Esto no quiere decir que de manera forzo .. m e l tor-
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pedo debt· utilizar:-;e en una a.ccwn. únicamente pnra 
concluir la tlestru<'eión comenzarla por la artillería. 

Su aplil·neión tiene pcrferta rnuida en el tran"­
cur;.;o de una batalla. efeetnando ataque:-; auclaces, Ricm­
pre neee:;nrios, n los buq nes graneles; pero hay q llP 

observm-... que de todos mouos lo prinripal le est<Í enco­
nwmhulo siempre ni cañón. 

Si tomamo:' en cuenta. para considerar Ull cn;.;o tí­
pjco y moderno, la guerra enropen, vemos que ella mues­
t t'a ejemplos saltantes ele la preponderancia a que alu­
dimos. 

Observándolo;-;, se puedt> cstn bleccr la re la ti ,.¡lhttl 
<·xistente entre ambas armas. 

Al efecto, en Coronel, l<\s Mnh·inas y Dogger Bank, 
pur ejemplo, cneontt·amos que fné Ú11ienmcnte el cañón 
quien llecidió el éxito. 

En lu misma batalla de Jutlandia, fné la artille­
r'ta la que desetnpeñ:1ndo en tocla i'll magnitud ~u ,·er­
claclero rol, tu ,.o a e;dgo <'l papel principal, como lo eom­
prnehnn las p6t·di<las experimentadas en esa aceión. 

La artillerín, pnestn en juego, mediante la~ com­
Linal'iones t;Ícticas, no podía dar lugar a f(ltC' desde t•l 
comienzo, obram con éxito el servicio ele torpedos au­
tom)vilc;;~. Siendo principal inconveniente de los sub­
marino:-; su 1 cducida Yelocirlad en ~upcdicie respecto 
a los buqnes de otw cla:;e, los submarinos nlemane~ no 
tuvieron oportunidad fn,·orable parn tomar parte en la 
lucha. 

Y tal como ha sucedido entúnres, creemo:-; que 
siempre preYaleced la importnneia de la artillería ~obre 
la clel torpedo. 

La comparación que antcreclc-clesiglla l en cierto 
modo, des•1c luego - no quit>re decir, en manera algu­
ua q_ue quedeu anulada:;; las condiciones c1e utilización 
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del torpedo conjuntamente con ln artillería, y que sen. 
pequcñn ln importaneia de 1\ll nplirnriún. 

Con~iclcranclo primordial el asunto de la artillería, 
ello no significa qne el rol qne ronesponde al toqwclo 
puede ser 11ulo o muy scctmdn río. 

Siendo, romo efectiva m en te son, n m has arm•'~' e mi­
nen temen te ofen:'\i \'as, se hn llan colocndnR. por rleci rlo 
m-;í, en plnno cnsi i~u;\1. -

Ambos se u~a n dentro de ciertas ('ireu nsta ncias, 
para ini<'inr y renli:wr el ataque. 

Y desde luego el e111pl<'o de la que con~icleramos 

principnl, no conduce en modo alguno, a la nhstmc·iiín 
(·o m pl<>tn de la otra. 

Aruba::; :;e complementan, bnjo el punto <h' VÍ:'\ta 

t<Íctico de la gucnn. 
IInstn. arprí. dt>t1tro de la índole de este corto artícu­

lo, hemos establecido lo que podemos llamnr cliferen<'ia 
sustancial entre las dos arntnR; y hemos recordado prin­
l·ipios que aclmiti mos completamontn rcconociclo~-'. 

Sobre cHtc pnnto no insiRtiremos m:-ls. 
Yolviendo ahora Robre las considemcione:,: CJtle jn:-;_ 

tificnn ln exiRten<'ÍH ele la mnrinn tllilitar y ln del buque 
de guerra, llegamos de nnevo a la r.o11clusión, qne lo 
fJUe más importancia ofrece, bajo el punto rle viHta de la 
rea lizaci6n del fin que persignen, lo constituye todo 
aquello referente a lu mejor utilizaci6n práctica de las 
armas qne Yenimos considerando. 

~~n 6rclen a estas ideaR, rcfírnmonos al caso nuestro. 
Todos conocemos las pocas ocnsi{1nes en que, por di ver­
sns cnusns que no son del caso señalar, ha Rido posible 
llevar a la prácticn ejercicios ele tiro. Nadie ignom las 
dificultaflcs con que siempre se ha tropezado en este 
Renticlo. Y como consecuencia naturnl de ello, ln im­
poRibilidnd mnterial y constante para haber diRpen-

• 
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Rn.do continuamente a Remejnntel'l cosas, la preferencia 
qnc exigen. 

Dentro de las pocas veces que ha habi<lo oportuni­
tlnd para, efectuar los ejercicios, las di ficnl tu des han Rielo 
aumentadas todavía poL' las conclicioueK especiales eH 

fjHe actuaba el persona 1 subalterno. 
Claro esttí CJUC? todo lo referente a la artillería, e:; 

igunlmente nplicahle a los ·torpedos; creémos sincera­
mente no cometer indif'creción ninguna, al anotar y re­
<'ordar defectos que por espncio de muc ho tiempo, hau 
subsistido fatalmente entre nosotros. 

Convencidos, pue:;, como rlijimo:; nl principio oc la 
irnportnneia trnscellClcntal de las ramas que hemos seña­
lado, estas línens tienen por objeto principal re('onlnr 
que todos tlebemos contribuir, dentro de nuestra el:lfern 
de acción, a In adquisición de la mejor práctica complt'­
t<l en ellas, y a la mejo1· preparctción del per~onal su bal­
terno} causas ele las que en gran parte, Re derivan ele 
moJo di recto, las n'w,yor<'s proba bilida.cles del éxito, en 
un fin tleterminndo como es el de la guerra. 

Repetimos que las armas sobre las que henw::; tra­
tado, pueden, m:'is o menos, con:'!i<lcrarse como colocadas 
casi a la mi¡¡ma altura. 

Y si ello es al:lÍ. entre nosotros, por circunstancin~ 

demasiado conocidas, acnso si se hace ru:Í.s vi:oible esta 
equiparación n:lativa. 

Es mús c¡ne probable que las nneiones cuyo rccluei­
clo presupuesto, les impide procurnrse de pronto una de­
fensa fuerte en el mar, obli~.rnclas, por esn n otra~ eausas, 
a observar cierta eolHlnet.n en l:t adqnisieión de RU armn­
mento naval, lo procuran constituír miéntra::;, con uni­
d:Hles donde con bastante amplitud puede e:<tablecer~Se 

el equilibrio relativo entre la importancia de una y otm 
arma. 



23~ HLYI~'I'\ DI': ::11.\Rl~ .\ 

Y mientras llegue el momento ele In aclquisieión, es 
forzu:-:o e:-:tnr preparado. Por eso, ninguna m·nl"ÍÓn n<·a:-:o 

lll<Ís propicia qne la ndunl. pa rn lograr e:< te objeto, ('11 

que encaminada In marina por );\ \'Ía de la reo•·~ani:~.a­
ción efectiYn, han de presentar¡;e :-:egnn11nentc, todas las 
oportunidades eoJHt'nicntes para facilitar la aplicación 
práctica de tocln:-: la:-: teorín!'l aprendidas, .v obtener por 
consiguiente resultados proveehosos. 

El material pucclc adq u i ri rRc e11 un momrn to dndo. 
Ln formación del personal, requiere, en C'nmbio, rnu­

eho tiempo. 
Y en todo órden de cosas, solo la prá<·tica constante, 

ohscrnH1ct ron ahin<"o y entusiasn1o, ejen•ita y clt>~arrolla 
las f:\enltades hasta su graclo máximo; y a~í mismo. solo 
mediante ella, puede exigirse y obtenerse el mayor ren­
dimiento Íttil en el instante de la pnwba. 
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(].:X tractos de las l·onferencias ~ohre Tádica y Eslrategia Xnvales. dada11 

en la Esc·uela Superior de :\Iarina. por el Capit:íu de Fragata 

Laurenl. de ¡a Marina Francesa.) 

7'raclucci<Jn de la '· Hectte Jfariti111e" 

* * * 

Los principios oe que nos hemo~ ocupaclo hasta 
aquí, se refieren, todos, al período (le preparación .Y 
orgnnir.nci6n. Ello:> presiden la organizueión gc:ncral <le 
la conducción de la guerra, la org:wiznci6n de las fuerzas, 
la orgnnización del campo de batalla. ~e emplean antes 
de que :-;e empeñe la acción. Tienen, :-;obre la acción mis­
ma, una intlncncin cleci~iva, puesto c¡uc, l'in ellos, los cotn­
hatientcs no t ienen ninguna probabilidad de éxito; pero, 
lwblaüclo propiamente, son prineipios (le organiznción, 
:' no principios ele acción. F altan, pués, para completar 
n ue.-tro conjunto de pri nci pi os, otros principio~', (le los 
bue vamos a tratar ahora. 
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Uunndo Tegethoff, en Li:-:~a. atnen n 11 l1<:0rnzn­
clos italiano., eon í. tratn de formar número sobre 1111 

Rolo punto del dispositivo enemigo. Para esto, forma 
su escuadra en ángulo de caza y In lam;n. de un solo 
golpe, sobre los claros abiertos delante .v detnís tlel R~: 

d'Italia. Tegetlwff mauiobm. l\lnniobra simp](', em­
brionaria, pero mnniobrn. 

Cunnuo los holaJJdl'lies en Bévezicrs ntaran lo:-; bu­
qqe:.; de Uhateaurenault, no se preocupan sino (le los 
ad\'ersnrios que están inmediatamente delante de ello~, 
, . se contentnn ron eníilan;;e paralelanwnte a ello!<; no 
maniobran, y por e¡:;ta faltn, dejan a la diviliiÓn de Vi­
llette en completa libertad de <~eeión. Los franceses n­
pro,·eehan de ella, primero para mantener la escuncha 
en<'ntiga a sotavento, con In divisi6n Chatt'aurennult; 
.'' ' después, para rodenrla, ha<'ienclo ¡msar a bnrloren­
to de él la división de Villcttc. Ellos ma11iobran. Así 
mismo. Tour ville, ha bien do detenido: i1tmo ,. i 1 i'l.ndo1 <1 

su adversario partícula r, con su meclin escuadra de cob1, 
111aniobra también y completa la maniobra ele Uhateatt­
renault, llevando sns doce buques de <"alwza a barlovell­
to de la cola holandesa. 

En San Vicente, JcrviR, despué~ de haber elegi­
do juiciosa me11 te su o bjcti vo pri JH'Ípnl, la fracción es­
pañola de barlovento, In pcrl"igue ron todas sus fuer­
zas r maniobra para encenar In cola enentiga entre 
las dos línea:,; de buques in~le~cs. En t'l momento en 
que la Santísi111a 'l'ri11irlHd abate, viento en popa. pn­
ra p<t..;¡u· cletnts de los iHglcscs y unir:-;e a su rli visil)n 
que ha cpteclndo a sotavento, Nel:-:ou mrmiobm también 
pnra <'Otnpletar la maniobra del jefe, es de<·ir para im­
pedir que los e:-;pañoles esrnpen de las tenazas. 

Bodncy gana su victoria de las ~aintcs, pon¡m: 
en el momento favorable, se tlecide a uwniobrar, atrn-
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ve:-;amlo la línea francesa, lo que le permite naliznr 
una poderosa coneentraeión de buques ~obre el centro <le 
nnestrns fuerza:-;. 

1Vhuivbra. e~ tamuién la bella n.c<'i6n de Fole.\ 
en Abnkir, eompletanclo el pl.w del jefe, al rodear la rn­
beza de la línea ele BrneyR. 

1}!faniobra e~ t:tm bién. o m¡ts bien \'eleiclncl de ma­
niobra la de Rotljetsvenski, en Tsn-;himn, cnanJo tra­
ta de llevar, de nn solo golpe, su~ cineo acorazaclos al 
fn eg-o: pero veleicbd solamente; y. pot· con~igttiente, 
no trajo otro resultado qnc el anmento del cle¡;orclcn. 

Cuando Togo, a 2h. 00, lle vn., por una eontrn-mar­
c·ha rilpida, sus dore hnr¡nes de línea sobre la cahezn de ln 
línea rnsn, mouiobrcc; y, durante todn la batalla de clín, 
continíín maniobrando, pnm pcrllltnccer n la cabeza Ot' 
lo<:. rnso<:., c-.: decir en su¡x~rioridad de nCun •ro. allnf1ne el 
totnl ele las fnet·;~,as.qne Re h~cen frente sea igual en tlllO 

y otro bando. 

Uuamlo, en la tarclc de T~11shima; el jefe japoné:-; 
a ha ndona n los venciclo~ a los e u iclarlos de los torpetlcros 
.'·ordenan toclns las divisi0ncs ele alto honlo el dit·igir:-<t' 
::1 toda velociclnd y :"in regularRc la:-; nnns sobre las otras, 
lweia Mat:-;u-Shima, maniobm también pnra voh·er a en­
C'Ontrar nl din :-:iguicnte la posiei6n favorable qne h ha­
bilidnd profesionnl <le sus exploradores le ha permitido 
tomar el mismo clia ele la bntnlla. 

Duran te to<la l<1 batalla de dia, lns di visioneH de 
c rnceros japone:-·K~s hnn fallado In cola (le In línea rnsa 
que les hnbía sido dada como objetivo y <¡11e estaban en­
car~adoH rlc eontener, a fin <le garantizar la libertnd ele 
nceión de las divisiones ele acorazados; e:-<to no trajo ill­
t'Onvenicntcs porque Togo y Kamimnrn, manteniénclo:-;c 
('Ollstantemente soiH·e la eaiJt•;~,n ele los rusos. clcjnron. 
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por efecto de sn maniobra. fuera de jnep:o tocln In cli ,·i-
1-'ión Nebogatoff. 

De c:-;ta manera se vcrilica un nxiomn. familiar cle:-;-
clc hace muclw tiempo a los ejército::-:: la victoria Cl' para 
lo::-: ejército~ que maniobran. 

Los ejemplos que ncnho de citar, y muchos otros, 
nos permiten, al mismo tiempo, definir lo que e:; lama­
niobra, y eyitnr nnn confusión qne se hn h0cho rlem:uáa­
do a mennclo en nuestra propia nwrinn: ln 11/Clltiobra es 
el ru·te de formar 111Ímero. Es el medio ele aumentar las 
fncrzaR relativas, y ele crt'at· In maRa. La m:ntiobra es el 
arte ele las concentrarione:-; .......... no tiene, pués, nada 
rlc común con las evoluciones. 

Hay evoluciones que no :-;on maniobras; por e.i<.'m­
plo, todos los movimientM de cmTOilsel naval n qut' Ke 
entregaron con ,·irtuoRidnd los Gnichcn y los d'Orvi­
lliers; esas evolucione:; no conélnccn a nada; In m:tyor par­
te ele las Yeces, Ron inútiles, cuando no son pcli~t'O!'H14. 

Por el contrario, hay maniobms, Cflle ~'C haren Kin enJ-
1 uriones, como la ele Tegethoff en Lissa. E:-;ta disti neión 
es capital, y no debemos perderla nunca rle \'Ísta. 

* * * 

Todo el Re('reto ele la guerra con:;;io;tc en matar sin 
ser mataclo. F,:-;te apotegma no es rl<.•l todo exacto, nunque 
a primera Yistn pn rrzr-:\ cviden te. Cntln u no de lo::; dos 
n<lverRnrios trnta de ponerlo en prádica; de manera que, 
en realidad, el secreto est:í en matar antes de que tmo lo 
sea; y, de esta rnanern es que se introduce la noción del 
tiem,po. 

Pero, cndn ndversnrio busca el modo de matar, antes 
dE> que el otro hn.nt logrado el mismo deseo, <le manern 
que, a fin de cuentns, el secreto consiste en matar lo 



DEL GA.H.-\CTER DE L.-\ DOGTLHX.\ 2~/ 

lll<Í:o: pi'Ont.o po~ihle; ,v. así, ~<C introdut•e ln noción de la 
l'l'lucirlorl. 

A fine:< de Mnrzo clt• 180-i. NclRon no tiene sino unn 
¡wrl' teña división de frap;;tta::; clelnnte ele Toulon, dondt• 
1-iC enc·uentra 1<1· c:-:eua'lra frnnee~n: enyos clestinoR, RÍ m<' 
atrevo n rleeirlo. le luu1 ~ido confiados. El mismo, l"irm­
pt·c eon la jc]¿a de que lo-4 fmnce·>e~ no pueden hacerse a 
In mar Biuo pat·n atacar ni Egipto o a sns bueno~ amigos 
de )\' ápoles Re mn n tiene m u y lejos el el puerto por 
hloq u ea r. 

Villcneuve sale; In~ fl'ngntal'l se er¡ui,·oenn; Xelson 
<·~ dcrrotaflo; Dejn :t su ad vt•rsario el tiempo, o, como i'e 
d ;ce b ven t 1ja, de la \'elocid ul e"tratég:ica; el resultado 
e:: que la unión de Villcneuve y de Gravina. unión qne, 
pre<·isanwnte, ~ebon cstnbn ·<'IH'nrgndo ele evitar, se ope­
ra sin c¡:;torbo, Villenen\'C part<' de Ciidiz <~on 18 buque~, 
y es sol:nncnh• por falta de eomnndo superior que no 
pnrte con 24, porrfnc Hu unión <'011 la di\'io-üón Salct~do 

tampoco hn sido ohstac11lizada por Nelson. 
PL•ro el jefe inglé:-: r<.'pam Hu falta con 11na activi­

dn<lnHHavillo;o;a, y talllhién digámoslo, gracias a ln lenti­
tllel ele lo~ movimiL•ntos dt! Villeneuve. Ilabienclo parti­
do de Gibrnltar un 1111's dc.•spnéR que loR franceses, ~elson 
llega a. las Antillns Holnmentc ~O ciia:s de:-:pnéH que ellos; 
y, como es incapaz de titubear, vuelve a partir de las 
Antilla¡.; para Europa 3 dias solamente después de Ville­
neuve. Llega deln.ntt• del Mediterráneo n.ntc:-: que su ad­
versario y se cncnentm listo a inteevenir en este mar 
endes que él. Si el de~tino de la flota ro m binada, es el que 
(.1 cree, :::u pn.seo a las Antillas ha venido a ser de efecto 
nulo, porque NelHon ha sabido reconquistar la \'entaja 
del tiempo, ele la velocidad estratégica. 

Mejor aún: queriendo. a todo precio, l'!Ohrcpnsar en 
vclocidn.d a los aliados, Nelson destaca antes de :-;n pn.rti-
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da ele Anti~oa, al C11riell.l', lwcin lnglnteiTa. E~te pl'­
qucño buque parte a toda vclocidatl, llega a RU rle:-:tino, 
y, actuando el Almirantngo Hin retardo, ~e opera la 
roncentraeión de las c~cuadras Stil'l ing y Calder, antes 
de ln llegada de YillencnYc. Dándose, unn ,·ez más, In 
ventaja ele la velocidad eRtratégicn, los inglcse:; est<tn lis­
tos antes que :-:ur-: ndven•ario:-: y bloquPan el camino n 1 
Ferrol. VillcneuYc toca, sin embargo, en In eosta e~pa­

ñola, al prceio, YCrdnderamentc déui l, ele dos bnr¡ucs, a 
t'nuRa ele la timidez tlc Calder. 

Es para obtener en toclns circnn:-;tancin:-; la ventaja 
ele ln ,~clocidfHl estratég:iea, t¡ u e el Almirantazgo hri h"t­
uieo da a todas sus escuadras la orden de cli1·igirse inme­
diatamente n la l'ntrada de ln .Mancha, descle que se pie r­
da el contacto con t-'l enemigo. ARÍ est.í seguro tlc que 
14\.1 flota eAtnrá lista, rmtes C) ue la enerniga. p:l ra la gran 
oatalln. 

Tegetboff, en Li:-:sn, 1levn. su e~cundrn íntt:'gra sohn• 
<•1 centro italinno; de:-:cnicla conservar :;u scgttridad con­
tt•niendo la cnbezu enemign . Para tener éxito en e~'<tns 

condiciones, es necesario qnc fHl ataque comience, y nún 
I::Sté a punto de terminal'. codes <"¡ne ln <livisión YaccH 
lwyn tenido tiempo tlc enfrentnrse. Es necesario fJne oh­
h,nga la ventnja de la vclocicla<l estratégica. Para esto, 
le bnsta con no demorarse en las maniobras prelimina­
res. De un solo golpe, y a toda velocidnd, parten al nsal­
to los ncornz:~clos anstri:tcos ..... y obtienen la victoria. 

Es parn obtener la ,·entaja ele la velociclall que los 
japone:-:C~-> deciden, a principios de 1904, apoderarse tlc 
Corea antes CJue los rusos. Para poder proteger eficaz­
mente el pn:-:o del pr·imer ejército, cm/es que la e~cuadra 
de Puerto-Arturo baya tenido tiempo de oponerse a ello, 
clet·iclen atacar inmediatamente, sin esperar el final de 
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las con vcrsaciones <li plomátiras, por sorz)l esa, a los aco­
razado~ rlel almirante Starek. 

La \'entaja <1(' lu wlocidarl estrntégira, llevn.da a su 
pnroxi:m1o, se llama sorpreso. E:sta ~or·¡He~a. n. despecho 
tle las apariencias, es siempre posible en el mar, y, si la 
n~locidad estratégica tiene un gran peso en el éxito ilnal, 
se comprende toda la importar~cia de la sorpre:5a. La sor·­
¡nesa de Puerto-Arturo, no es nn mouelo recomendable. 
Este género ele operaciones, no está en nuestras ('Ostum­
hreR; pero I'IC conocen otros ejemplos clt• sorpresas. 

Es por sorpresa, haciendo que ~ns esctJHclras con tor­
neen In Eseocin, que Xapolc6n piensa un momento hacer 
Kcguro el paso del Grnn Ejército por el Paso tle Calais. 

Después de haber trabajmlo en el runyor scereto, los 
alemanes lanzan, de repente, a la lucha, RUS submarinos 
corsarios. Es nna sorpresa para los aliauos, y los alema­
nes aprovechan de la ventaja de lo'lla durante todo el 
tiempo que hemos empleallo en prcpnrar y poner en obra 
nuestra respuesta. 

Es por sorpresa, es. decir con una rapidez hll qne 
es ilnposible, por falta de tiempo, ele hacer ln menor I'C~ 
puesta, que Rodney corta la línea francesa en las Saintes. 

En Trnfalgar, la divi:;i6n ele Nelson marcha o pare­
ce marchar primero sobre nuestro centro, después sobre 
11 nes.tra va ngun ruin, que creyéndo:;e a mennzada, no Í'e 
mueYe. Ella desfila en desorden, en una actitud \'ncilan­
te; después, repentinamente, se lanza en nu solo bloque so­
bre el centro. Xiogún buque aliado ~<e hn movido. La 
preparación de la sorpresa ha <lnrndo el tiempo snficien­
te parn que los aliados hayan po<lido, cuando meno~", rec­
tilicn r su orden y e~<trechnr los buques sobre el puuto 
atacado; pero, en verdad, se dejan sorprender. 

En Tsu:shima, Rodjetsvenski ve que lo!'~ japoncsc~ 

marchan de vuelta encontrada por su lado de babor, y 
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no nclivina lo que ftllit'rCII hnc·t•r. Quiz:L entre 1 h. 5Hl y 
~ h. 0;) habría tenido tiempo de caer a una u otra b 111 h 
para obligar al Pnemigo a de,;cnmn~<·nrnr su plan. Xo 
adivina nnnn y no hal'e nnda .• \ 2. h. 00, p.H" 1111 111'>\'t­

micnto bastante dpitl.J p·11·a t~nct· el car.td 'r rle .;.J¡'pt·e­
st, T,J(J'l gir;l, y lo q•t' ptre'Í t un ck·dil • <L• v t"ltt ~''l­

e >ntnuh se rc:;unlve rcp~ntin 1111 •nte en tlll'l eoth•i ttl'.t­
ei.ín sobre la cabeza. Dígase lo C]UC se quiera, lo:-: rusos 
nn tienen, o, más bil:!n. no tienen ya la po..;ibilicl:td ele 
n'spondcr al ataque por una contra-maniobra: han sido 
:-:orp¡·endiclos. 

En resumen, la yen taja dt· In ,·clociclnrl estrn tégi('a 
consiste en estar listo, siempre, wdes que el enemi­
go, en tOtl11s ¡Mrtel'l. Es c;o;ta n:ntaja 1:1 que permit~ 

malliobmr al enemigo. Se enu1wia bajo esta forma: :w­

tunr pronto _,. sin descanso. Xapoleón, c11 una carta a 

Mnssena, la enuncia hajo la forma eonci~a y hrntal 
que le e~ t·Hrarterística: '·acti ,•id:ul, adi \'Ítlad, velol'i-
dad ....... ", p<H"({UC esta ventaja, en !.'feeto, no pue<le arl-
qnirir:.;e sino clc:.;plegando UlH\ ntti \'irla<l febril y sin 
de:-~canxo. El <>jemplo de ¡.¡Telson <>n 180::1, r¡ue he ritado 
hace poco, es particularmente notable. 

Xo se rlebc eonfundir la \'clocidall estratégica (eon 
todos lox hcnefkios que ella aporta), c·on la velo<'iclacl 
elemental q ne procuran las m:íquinas. f-le puede cami­
nar ligero sin obtener ln ,·entajn ele la v<.'locidml c~­
tr[ttégiea; y, por otra p:u'te. H(' ptwcle obt('lll'l' t?:-~bt ven-· 
taja xin t•orrN' lo,; mal'l'"" nl<H'nclnmentc, y aÍln :-:in c·o­
rrer na<la. V o y a ei ta r dox ejemplos a este re~-tpeeto: 

~el son de~plie~a unn ncti viclad febril durante ¡¡, 
campaña ele 1798. Por In falb1 de sus fragatas, ha per­
dido el contacto cou el enemigo. Uone tr:í'l de los ft·¡¡n_ 
ceses por todo el Mediterráneo. Xo pierde ni un :-:egun­
do, ni un nudo de velocidad. ~in embargo, no llt>ga u 
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eJH·ontrar a su adver¡.;ario autes de :m l1egatla a Egip­
to, y pie1·de así sLl cnmpuña, puesto que los frnneesc:.; 
hnn logrado su objeto. Ji~sto se debe a t¡ne, carecienclo 
de exploración por fragata~', paRa clehwtc de los fran­
ceses, sin verlos, durante su travesía ele ~!alta a Ale­
jandría. Quizci hubiera nodiclo remediar esta falta de 
las fragatas, nn vegando en orden disperso; pero esto no 
He acostumbraba en aquella época pftra los buc¡ues de 
lh~en. Habiendo llega(lo a la::; costas de Egipto antes 
que los fran~eHes, no :-;e toma el tiempo de rcnexionar 
c¡ue una flota <·omo la ele Brue_r:;, ya lcntn dl' por :;Í, lo 
tlebía :;er aíln más por el inmenso e incoherente eon­
voy qne n.nnst"raba tras ella. ~o reflexion<t que, IUttr­

chando m á~ ligero que los franreses, hn de bid o dejar­
los ntrás. Con una precipitación que despté·; debía de­
plorar mucho, vucl ve a poncr::;c en marcha sin encon­
trar tampoco a lo:'! franre:-~es, porqnc la direé'ción del vien­
to lo obliga a alejarse del camino que :;;iglle Brueyt~. 

Ejemplo inver::;o: eH en el mes de l\iayo de 1904-
qne los jnpone~e::; snben la fonnnción de la :-:;cgnnda es­
cuadra rn:,;a del Pacífico. Inmediatamente, no tienen 
sino esta idea: ncnbnr con la primera cscu1Hlra de Puer­
to-Arturo, lo más pronto posible, para. po(lcr repnrarl'le 
y estar en disposición de combatit· antes de ln llegada 
de ese nuevo enemigo a loR mareH del Japón. Para ob­
tener esa ven taja de la velociJad e::;tmtégica. la mari­
na japone:-;a lanza el ejército de Nogi a los formid:tbleH 
a:-;altos de Puerto-Arturo. A fines de 1\JU4, gracias a la 
abnegación y al espíritu de sncri ficio de lo:-~ soldados de 
Nogi, Togo. sin haberse movido ele las islas Elliott. Re 
ha dado cinco meses <le ventaja sobre Rudjcts,·enski. Va 
a emplearlos en vivir en lo.., puerto$, preparándose en 
ellox para la lmtalla. 

Los l'llHOs, activos y previsore:-:, hu hieran potlido en-
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vial' sus l'Hcll:Hlras varios mese" m<t:o; pronto. Lle:r:mclo 
l'll Febrero de H)Q.j al mar del Jap6n, la :-;egunda e:-<cua­
tlra del Pacífico no hubiern enc·ontmelo, Rl'gtm lo cle­
<'laran los m il'mos jn pon eses, los ad ver;-;a río::; reposa­
dos y tan bien entrenados, qnc debían ch•rrotarlos en 
Tsusbimn. 

* * * 

Pa m pocler e m picar los prmc1 p10s de or~an i zación 
y <le acción~ nos falta a(m un elemento: el jefe . 

Durante la primera parte ele la rnm paña ele J 870, 
las tropas francesa:-; :-;e muestran. en toclas parte:-:. nuís 
Ynlientc;-; e inteligente:-; que las alemana:-;; pero RUH je­
fe:-: no sahen ni quieren actuar: son derrotadas lamenta­
blcmL·nte. Los ;-;oldados alemanes no valen lo que los 
n nestros, prro c:>t<Ín guiados por jefes y estnclos mayo­
res instruíclo..; y anim1Hloi'i ele un sineero e-,píritu milita r; 
no conocen sino ,·ictorias hasta Sedan. 

Suffrf'n, en la I ndia, tiene oficiales mcno:r; qne me­
diocre:-;. A fuerza de energía, dcspué:-; de las tristcR tor­
pezas de lo~ primews combate:-;, acah l por obtener. en 
Goutlelour, no sólo correceión en lo~ movimientoR, ~ino 

aún algo de iniciativa. 
En Trafalgnr, Ncll-\on ya no tiene ln armada que 

combatió en Abukir. De lo:-; doce huqne:-: c¡ne compn­
n'ian su escuadra del J1cclitPrráneo n prineipim; ele 180·), 
y que formó con un euidaclo minutio-.;o. no quedan l'H 
el campo ele batalla Rino sci~. La tlota que conduee ~"<C 
ha formarlo sólo cleH(le hace alguno~ clías, .'·, ~i me atn~­
\'O a dP('irlo así, ''con pieza:-; y pedazos" SliCados de las 
escuadras ele Uúdiz, del Ferro], rle Cnrtagena, de t'torhc­
fort, de Üt<es:-:ant, etc ........ 
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Pero elt•:-;píritu del jefe anima e;.;te conjunto hete­
rogéneo, y no se comete ningun error. 

Hace nHtdlO tiempo que :-;e hn dicho: " Lo:; ejército:'t 
cle eordcro;o; conclnciclo . .; por un león, pueden vence r; peto 
los ejércitos de leont'~ t011(lnciclos por nn cordero son 
veJH·i<los siempre". 

Para animar a lil flota, e~ neresario nn jefe que 
seprt y q1tierrt; que sepa lo c¡uc quiera, que lo sepa bien 
y qu iera realiz;trlo. 

Pero este jefe no pue<lc estn r en tocla:-; partes a la 
,·ez, tanto en el campo de batalla como en el vasto table­
ro estratégico. Sns mismas órdenes no pueden prever y 
Mclcnnr todo. Si el jefe e~ traicionad/) por la torpeza o la 
Ldta ele inteligencia de :>us suborclinados, sus miis bellas 
eunliclades se reducen a la nada. l::>u:ffren nos ha dado nn 
gran ejemplo dt~ ello. Lo;-; c¡ubonlina<los cleben, como ('1 
jefe, saber y querer. Saber el pensamiento tlel jefe. Que­
rer ejecutarlo. F,;-; rlecir que deben poser no sólo la Rim­
ple dis6pl inn, :.;ino nÍln la unidad de miras y la discipli­
na intclcdunl. 

Es por la carenc·ia de CRtn dis<'iplina in telectual, que 
lnR frngntns de Kcbon cometen la grave fnlt.l de aban­
donar el blor¡nco oc Tolon en 1798, y c¡ue arra:-~trnn a su 
almit'nnte a la infructnosa c:unpnñ<t de Mayo a J ulio, a 
través de todo el Mediterráneo. 

E:' por no conocer ele nntcmnno el penRamiento del 
jefe, y, por con~igniente, por la fnltn de unidad ele mira:-;, 
que el .Alejandro ITlf'-e equivoca en la ejecución del mo­
vimiento en Tsnf'hima. 

Es porque la unichHl de miras y la disciplina intc­
lectnal reinan en la flota francesa de Bévezier:-;, que el 
Ft'er bncc el rodeo de In cabeza holandesa sin r¡ne el <'O­

mnn<lante en jefe lo ven ni 1-'t' preocnpe <le él. 
Es la disciplina in telectual In qne hace actuar al 
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Aswnrt el 1 O ele Agosto de 1 \:.104, completando, él solo, l'l 
rodeo de los acorazado:'\ ele \Yitheft. 

Lo:-: pt incipio:-; mot\des e¡ ue hemos viRto, son los 
únicos capaces tlc dnt· a los combatientes la fuerza de ju­
gar ese jue~o tan apasionado y terrible que se lla111a 
gm'rra; pero, sin disciplina iutclectual, las mejores tro­
pns son derrot:Hlm.; u e antemano, y las mejores ('Olll bina­
c-iones no termiuan sino con la derrota. 

* * * 

Rennnmos ahora los elementos de este t•stud:o. 
Lu fé, 
L(l t'olwdad de vencer, 
El espíritu de sacrificio, .v la nceptaC'ión eh~ los I'Íes­

~os necesario:::, tales son los pri nci pi os hií.si<·os, si 11 los 
que toda actividad militar e:; vana, sin los que no seto­
~ccha sino la derrota. 

El espíritu de ofensiva, 
La elección de 1cu objetivo pri11cipal, 
La exclnsividarl del objetivo, forman el grupo de 

lo:-1 prineipios que dictan el plnn general de aceión. 
La masa aplicada al objetivo principal. o, bajo otra 

forma, la concentración de los esfuerzos y de las fuerzrts, 
La seguridad estratéyica que protege la acción <lt> 

la mmm, dejándole toda su libertad rle acción, 
La et01I011tÍa de fuerzas, combinnnclo mnsn y segll­

ri<lad. forman el grupo <le los principios de org;anización. 
La maniobra, arte de las concentracioneR, 
La velocidad estratégica (actuar pronto .r sin des­

canso), 
La disciplina il1lelectual, o unidad de miraR, formnn 

<:'1 grupo de los principios de acción. 



DEL C \.R.\('TER DE L.\ DOC'l'RlNA 246 

Tnl<·s son Jo._ principios. Tal et~ la D .>ctrina. ~o hay 
otra c·ofln. 

A:-~í como os lo dije al priucipio de nuestros traba­
jos, In Doctrina no esbl formada sino de principios. Todo 
lo que es del rlominio de la práctica, no es Doctrina, f'ino 
únicamente aplicación de esta Doctrina; no nos dejemos 
llevar jamás rle aquellos qne hablan f"in conocer el valor 
(le las palabras; no hablemo-. nnnca ele doctrina dt:>l cali-
bre de los sn bmari nos, etc ......... .. . 

,'j lo hicieramos, no tardaríamos en olvidar el ,·er­
dnder·o carácter de la Doetrina. Tomando In aplicación 
t•orno principio, confundiendo la causa con su efecto. vol­
veríamos pronto al método que no;; ha hecho tanto daño, 
al razonamiento pnro, que engenura la hiP.ertrofia del 
Yo, madre de la 'lll<trquín ue lasiclenH ... Seamos modestos. 

No dejaréiR de sorprender a mucha:-; personaH .Y de 
atrneros algmws críticas denigrantes si os manteneis fir­
me en este terrt'no; N~ CJHe los espíritu¡.; no han sido eon­
(lncidos aún po r~ la via. fecunda. Pero e:-; precisamente de 
\'Osotr·os q ne clepemle, ruando regresei::- n la marina ac­
ti Ya, ln élifusión de las buenas ideaR Y· Ll buena rectifiea­
ci6n de los prejuicio~. 





/ 

La Política y sus Relaciones con la Guerra 

Traducido <le !u Revista .Jiarittima Brazileira 

( f'onclwdón) 

I ' 

Tes~!. ¡>resentad:l a l:l Ks(·uela 
:Sa"'' de C:nerrn. en 191\J. ))(lr 
el Ca)litfln de Fragata Emm:o· 
nnel Hr:ura. 

Vi moRque la guerra no es Rmo un instrumento 
de la. política, que tambien le da su carácter y la hi:::­
toria en ·eña que siempre fué empleada como medio de 
legítima defensa de sus intereses, pa8iones, amor pa­
trio, ambiciones, etc., causas que determinan su divi­
~ión en guerras: a) de invasión; b) n<teionale:s; e) civi­
le8; d) religiosns; e) de conveniencia; f) de intervención. 

a) Ln política imperialista guiada por el espíritu 
(le conquista engendra guerras de in val'ión o expan­
:-;ión con la mira de dominar sobre otro pueblo cerce­
nándo1e las libertades, haci6ndolos Estados depenuien­
teH, o apoderándose de parte de su territorio. 

La guerra del Japón contra Rm:ia en 1904 fué 
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consecuencia de la política in1 periali:-ta ele a m bn~ na­
ciones, que intentaban obtener la hegemonía en el Asia. 
La pérdida de Puetto Arturo y otros territorios. y ele 
ln influencia política, de Rusia en aqt~el continente fné 
la con:o:ecuencia de la victoria de lo:-; nipones. ~o entr·a­
remos en análisis y considernciones acerca de la vido· 
ria japonesa, porque Rería escribir un lihro, que no ca­
he en los límetos que nos hemoR impuesto, pero no de­
jaremos de observar que la. política del Imperio Mos­
eovita íué a::~nz impreYisora. pues :-:i hnhiese aualiza<lo 
<'unl era la estrategia a seguir clebería haberse fijado 
en prirner lugar en la situación el"'pecial del Japón que 
como na<'ión in ::ml<~r, a Remejnnza de la Gran Bretaña, 
tenía que des<Htollar una política nctiva en el mar 
dando preferencia a la pteparación de los elementos 
navales capaces de resguardar laR ngnns de sus territo­
rios y eolonins. 

La guerra de 1914 tiene una serie interminable 
de ejemplos de eonquistas, pero tanto declaraba la po­
líti ca que tenía fines libertadores e¡ u e se pnRo de moda el 
nombre de reint'indicacioues con que se sustituyó el 
verdadero. La furia de las naciones en guerra a todo 
trance, quiere que su política de reivindicaciones ten­
ga vil'<os de derecho y llega al {'Olmo de 'llle Italia rei­
vindique la posesión de Fiume, cuya historia dcmnes­
tra que es más húngara que italiana. A e:;ta absurda 
pretensión se opuso el l(tcirlo espíritu oc Wilson, c¡uien 
le puso tales tropiezo:; que hasta el presente permanece 
in~olut:t la cuestión, anuc¡ue sin retroceder la auda­
cia de la política italian<t que la llevó a romper la buena 
u.r·monía con los aliados. 

b) La Europa actnul esttÍ erubarga~.la con las gue­
rras nacionnleR. La política extranjera de expansión en­
gendra en los nacionales el espíritu de rebeldía que da 
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ln¡rar a la:; guerra:-; para expnl~nr clel sut'lo patrio n los 
<'OnquiHtaclores. La guerra Austro-Bervia en 191-i fué 
:,ruena nacional para esta última nación CJne pequeña 
y humilde no se abat.ió nnte la formidable enemiga; 
quebt·ose, mas no se doblegó. La gloriosa Bélgicn, ejem­
plo edificnnte del :;aerificio y heroísmo, l'Cñnló ni mnn­
tlo el camino rlel deber, salvámlolo de la ignominia y la. 
vergUenza. 

e) La polltic·a interna de opresión y de--pl'ef'io a 
la ley, que conduce a. los actos de despotismo <le los 
g >biernos, provoca una grave perturbaei6n en los pnr­
tidos políticos pot' el dominio exeesivo qne uno ejerce 
H;)bre otro, ofendiendo la sobenwía popular por lns res­
tricciones a la libert;u1 indivic..lual; taJes son las re,·olu­
eione:; y las guerms civiles. Las guerra~'~ de i ntlepc>n­
dencia de las naciones no fueron 1-'Í no un rechazo rlel 
partido dominado contra el yugo despótico del partirlo 
dominante. Las guerras de nuestm in<lcpcnJencia se i­
nicinron cuando el Reino de Por tngnl, después de haber 
elevndo al Brasil a Virreynato, quiso rcgrel'larlo al 
L'~tado de colonia, después del regreso a Lisboa rte D. 
Juan VI. 

Fonnáronse Jo¡:¡ partidos portugues y nacional que 
empezaron a entablar la lucha hasta que Ju~é Boni­
facio de And t·a.da e Silva, el patrinrca de la iu<lepen­
'lencia, hallando el momento propicio por las descon­
Hideracioncs politicns que D. Pecho 1, entonces regen­
te, sufría del parti<.lo portugues dirigido desde LiRboa, 
hizo que este Prínsepe lanzase en las márgenas del I­
piranga el gl'ito de gnerra ''Independencia o MneJ.'te'', 
el 7 de Setiembre de 1822. Estaf; guerral'l duraron dos 
años y cuatro meses, terminando con In pacif1caci6n 
clel M:uanhao y el restablecimiento del orden en todo el 
Imperio en Diciembre de 1824. 



2-)') HEYJ!"''L\ l>E )1.\HI;\1.\ 

La guerra ele ~ecel'itín de la RepÍl hlicn de lo~ EE. 
UU. de Norte-América es una de las páginas más be­
llas de la historia de esta República. pneR escribió <'On 

las punta:; de su e~pmla y ele su pluma lal' p:thbrn:-: 
libert:Hl y democracia que en 1914 Rirvieron de eseudo 
eontra la polítiea de eonquista .Y opresió11. 

r/) La sicología humana encuentra en lo tlc::~cono­

t•itlo lo que falta a la ~atisfaeción de sns :o;entimientos; 
ele nllí eiertos acto-; de abnegaeión en pró de lo:-~ idea­
le-;, <>fcdos de Íntimas convicciones, ilwxpliC'nblcx: a no 
::-:er por una propnga1Hla constante de e~as ideas por 
houtl1res de buena fé, o por premeditada intención de 
aquilatar el per:-;onal o conqnist:ll' tHleptos. Esos idea­
les llenos generalmente ele una moral ''suigeneris", a­
prox i mánclose a la venlacl en n no~ casos .v q ueriewlo 
a proximn r:-;e n él la en ott os, dieron lugar a 1 u eh as c·o­
rno la del cristianismo contra la reforma, vencienrlo 
siempre el lll :smo principio, el mismo ideal, la misma 
Yerda<l meon testnhle predicada por el .Mártir del Gól­
gota, el'le espíritu de verdad que era en esta encnrnación 
.Emmanuel (Dios entre nosotro:;) y Jc:o;Ús Cristo. 

Las cru~adnR legaron brillantes 1níginas de rnba­
llcrosiclad. nndncin, valor y civiliznción en lns prime­
ras épocas, convirtiéuclose en la~ posteriores en una vil 
l·xploración ele conqnistadorcs de fortuna. 

e) La política conclncida por las ambiciones .r lo~ 

interc~es da por resnltnclo ln:o; gnerrns (le convenicn('ia. 
como la que promovió Gmn llretañ:t contra Holanda 
y Francia solamente para satisfacer la:-~ exigencias de 
sn comercio marítimo que era y es aún la ~rnn e:ltt!'<l 
pública qne preocupa a la política ele la reina de los ma­
res, la vieja y re~>petahlc Albión. 

f) La política extranjera interviniendo en la iutcr­
na para hacer trinufar un partido, provoca la guerra de 
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intcn·cnción, en qne auxilia o se alía a un partido para 
conseguir l'llll'\ fitw-;. Otras veee . .:; la política tiene el de­
::;ignio de proteger una naeión débil contra la absorción 
de una m<Ís fuerte. 

La Gran Bretaña intcrYino en la política belga en 
1914, para garantiz·u· ::;u soberanía e inclcpendencia a­

metwzn(la po1· el coloso germano y llegó a entmr en la 
guerra que le~ dió el triunfo en 1918. 

f:on toclns las clases ele guerra c¡ne pro,·oea lu po­
lítica. 

A pc:;ar de ser flnjclo de la hnmanilhd, las gne­
nas tlan gloria, poder e independencia a las naeiones, 
hnt'iéndol<~s respeta<laH y udmimdas por las otnu;, que 
prefieren y bnscan sn alianza ante¡; c¡ue ser sus enemi­
gas. ''Todos de:-;ean lit alianza <le nnn nación c¡ne se ha 
crendo una repntaci6n en la gnena, todo,; tratan de evi­
tar sns golpes" 0-laquiavello). 

Si la política tiene un fin civilizador, como el tle mo­
<1ifienr costumbres salvajcH y bárbarns, la guerra se con­
,·ierte en instrnnwnto de ci vilizución. 

Lns guerras ele las naeionos enropens contra los 
1'\al\'"'je:-; de Africa h:tn sido indudablemente el mejor 
me(lio de civilización cmplendo contra ar¡uel1as gentes. 
La conquista éle la India por Gran Bretaña está en el mi;-;­
mo cnso. 

Estas guerrns reforman los h<íbitos, haciéndolos 
rm1s conformes a la sociedad, regeuerúmlolos de cier­
tos vicios pernicio~os solamente por el contado de su:-: 
nuevos habitantes y dirigentes, con los cuales los na­
turale:-; se vnn aco:-;tumbrando n los actos de la vida sana 
del trabajo y de la instrncci6n. 

Para declarar guerras precisa, sin embargo, estar 
prepararlo p.tra combatir y saber llevarlas adelante. 
Se ve dersde luego In importancia que representa el 
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arte militar cualr¡uicrn. que :-;en el efeeto que se clcscc Lll• 
la guerra o la manera como se la con:sitle1'a. 

El arte militar, tan nntiguo c01110 el mu~Hlo, era 
una especic' de e:-¡grima entre los bárbaros; hoy es una 
ciencia que los pueblo~ t:ivilizndo~ ]Je rfeccionn_n y e:o;tu­
din.n, buscando :-;u:o; hnses e i1 la conclnctn de lo1-1 'L'urcn;l, 
N npolcón, Alejandro, Federico. etc. 

El arte militar prcHidicndo la orgnnización ele las 
fuerzas militares, transformanrlo la~ c·onfu:'l::tR rnultitn­
cles en cuerpos de tropas in:;tl'uÍda~", cli:-;ciplinad<t~" y o­
bedienteH, moviéndose por grandes o pequeñas lllitsns 
en un cnmpo ele batalla de conformidad con el espíritu. 
pensnmiento e intenciones de un sólo hombn', suco­
mandan te en jefe, enseña r¡ nc siendo la guena un ele­
mento vivo y variable, <':i pt·eciso saber aplicar los prin­
cipios y combinaciones de lngarc~, hombres y l'Osas e­

jecutándolos con precisión ." <·nergía, sobrct.oclo loR <]lll' 

Kon más propicios en el momcn to. 

No es con manife~:>taciones populares y cantos gue­
rreros en lac:; calleR, con lo que se vence al enemigo. 
Es con la aplicación constante del arte milit.nt· por la 
política militar con lo qne H-e consigue el éxito; no 
puede ven~er en la guerra nnn políticn q ne no ndmi­
ti6 la nccesidacl rlel nrte militar en ::;us <'onocimicn­
toA, porque In política <jue no calcula la guerra no ptiC­

de hacerla. 

"Nadn RC obtiene en la guerra sin el cálculo. En 
unn campaña debe mc(litnrRC todo profundamente; torla 
opcrnción debe luwcrsc bajo un sistema". 

''El acn:so Rolo no podrá tene r· éxito".-(eart:l 'ele Na­
poleón al príncipe J osé). 
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V 

D . "L " ¡· . arnenR eu a guerre sur mer e Jce «('s prcetso 
q uc una unción tenga In. flota de su política». 

:ER por consiguiente, In unión entre laR conccp<'io­
nes militares navnle:-; y las políticas lo que propiamente 
llamamos política na\'al, que tiene por objeto eAtmliar 
los funda m en tos de In Mari nn, eRta blccer programns, 
concebir operaciones nnYales que puedan llenat· los fines 
de In política externa del Estndo. 

Unn nación no pnede tener conccpcione:; ele políti­
ea marítima, Ri su política naval e~; débil, sin iniciativa. 

El ejemplo más l'lnltante de cuanto eRtá ligarla n la 
eonccpción militar la políticn, lo tenemos en In doctrina 
ingieRa de la ''libertad de lo!-~ mares". 

Para mantener esa política la Gran Bretaña estable­
ce todos los años su política na val por medio de progra­
mas en los que :;;e tleclarn la fnenm que debe servir de 
sostén a aquella. La política marítima ingle:;a. manifeS­
tada por sus barcos de comercio exige otro poder q ne la 
mantenga y rtne con élla se desarrolle y progrese con:;­
tantemente. 

La policía de sus colonins es otro motivo para rtue 
l.t política navnl inglesa mnntengn vasto~-J programa:-; na­
\'alc:=; y cuantiosos presupnestos . 

.Necesitando cnminos libres y re:=;guardados, la polí­
tica procura lo:=~ medios pat·a que sns concepciones alcan­
een éxito. De allí CJne In eRtrategin de la políticn britiíni­
ea mantenga Stn. Elenn, Malta, Falklancl, etc. estacione:; 
carbonífct·as y de abastecimientos en todas partes del 
mundo. 

La doctl'inn americana de Monroe ha sido cnusn (le 
Ynrias polémica:,; en los círeulo:; diplomáticos y pt·ensa 
europea y americann. E1-1ta cloetrina ha su:::citado de~con-
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füwzn~, eRpccinlmente entre lo~ otros ¡mcblos nnwrica­
no~, por la intrrprL•tnción ele las palabras ~\m cric:\ nos y 
Américn c¡nc son tle sentido sumamente dudoso. 

La falta de cxplicnción rlnrn y positi vn del :-:ent.!do 
de esns cloH palabras, que constituyen nnn e:'lp:tda de D,t­
modcs su-;pendida sobre nuesttos continentes, es In cnn­
sa de e¡ u e esta doctrina, tan de acnerclo con los sen ti m ien­
to~ nmericanos no baya tenido todaYÍn In :-;aneión de los 
pnehlM de nuestro eontincntc. 

<'Sin embarp:o, el Brasil, eomo lo expone Helio Lobo 
en las "Cous::ts cliplomaticas", fué el PI'Ímer pnís e¡ nc re­
conoció tal doetri na .v que con su ncti t ncl in Vil riab le para 
considerarla después, se clcstnd como In. únicn nación 
nmericann c¡ue supo verln t•onw clcbía ~er visbt, como 
una valla in"!al vable n lns nm hiciones europc<~s." 

La.doctrina de Monroe contuvo e impiclicí CJlle lns 
naciones ele la ~anta Alianza, y más tnrcle otras, inten­
t.nHen coloniznr o recoloniznr a las n1H'ioncs de In Améri­
ca espnñola que se dcbntían const;mtcmcnte entre lni-1 
rcvolucioncR y las tiraníns. 

Otro resultado de tliehn c1octrinn fué 1n saneión dL'I 
arbitraje pura la Holnción ele ciertos litigios internncio­
nnleR. El BrnRil puede enorgullecerse de la parte que le 
c·orre~pondió en la solución ele In (•ue:;;ti:'Sn clel "Aiabnmn'' 
y Je la nplicnción de los principios y declaraciones ele 
Jame:'! Monroe, que progrc:-mn francamente ahora. 

La docLrina Monroc por su extensión implica, una 
política na val de vastas concepciones en par- de, llegarlo 
el momento, actuar porlerosnmentc en conformicl;ul con 
~us fundamentos. 

La política naval de los E:;taclos Unidos cncnrn6 :-~11 

in vi si hle espíritu en la potencia de sn escnad ra. 
Los programas norten mc,·icanos han 1wnm pañndo 

r;ucesi v<unen te sus cont·epciones políticas, :-~it>tHlo ele notar 
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la coloRa! transformación de su polític·a. naval de HJl3 
n 191:). 

Ln, guerra europea ahrió nuevos lwrizontes a ~<~UR 

<.:oncepcioncs políticns <lando lnl!ar a una mw\'a política 
naval con 1111 programa formidable que hará q11e m 
~1nrina no l"ea superada por la de ninguna otra nación. 

La políticn ])l'HRilcra) en sus múltiples rampnñaR en 

Río ele la Plata. U rn.gna.v y Pn ragua y, consiguió siCIH­
pre sus fines, porque la políti<'a naval del l~ttpcrio llt.ln­

teúía e licicn tes los meciios precisos. 

Durante el llnpcrio toclos los buques de guerra, 
máquinas .Y municiones fueron cunstrui(bs y LdJric:Hlas 
en el país. 

N ucstros arsenales esbl han provir<tos del mn.te1·ial .Y 
111ecanismos más pedeccionados en la época. 

La política crn de notable inirintivn qn<:> hn per­

dido en gran parte la República BrnsiiC'l'a. 

El :o:cntimiento Llemocrático ele la República ahnmlo­
nó parte de las concepeione:-; polítien.s del lm pcrio pnl'<l 

"harerlns mús liberales y acordes con la época'' olviclan­
do que lns doctrinas no se n hnnrlonnn ni se olviclnn por 
que siendo unH enseñanza coordinada y constante (como 
la ben•<lndn el el l m p0 rio), sus ide'lle~, sn razón o e ser y 
souretodo In manera de proce(ler Hí\lo a lcnnzaron ~->11 fin 
predestinudo por la preci:úón ele sus principios y por su 

aplicación. 

La política naval brnsilera ha perdido iniciatiYa 
porque la:-; concepciones d.:; In política externa del B rnsil 
moderno, imbuidas en el espíritu <.le lwnwnismos, n bnu­
tlonaron ca:-;i por completo la:-; doctrinas de su nntigua 

cancillería. 
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La doctrina brasilcra en la América ele! ~ur garau-
1 iza11llo la libertrtd e independencia del Uruguay .lJ Para­
yuay, haría tener iniciativa y cont'<.'))('iOm's a Rll polític·a 
naval, aparte..' del rarácter que de allí derivaba. 

En GO añoR 0810-J 870) el Imperio consigu ió la se­
guridad de sus fronteras del Slll·por la razón o la j11erza 
y cuando proclamó aquella, doctrina sauía muy hien c¡ue 
lo haeía pan.1 honor y gloria del Brasil. 

Por la lradacci6n: 

El Capitán de ( 'orlJeta 

Víctor F. Es<'ndero 



Crónica Nacional 

V iaje de instru cción 

Según dijimos en el nÍlmero anterior, ele conformi­
. llad con el nuevo plan, los cadetes de la Escuela ~aval 

habían emprendido un viaje de im<trucci6u a. bordo rll• 
loR cruceros "Almirante Gran'' y "Coronel Bolo~llclli". 

Siguiendo el itinerario fijado, dichos buque~'> Cl'tu­

vieron en el Callao: de regreso de la excursi6n al ~ortc. 
el día lo. de Al>ril del presente año. 

Una vez embarcadas las provisiones, etc., YolYieron 
a hacerRe a la mar, rumbo al Su.r, el 15 de Abril, coudu­
eiendo a su bordo a los cadetes; los que terminaron su 
período de instrucción el 29 del mismo mes, fecha en 
que fondearon loF buques en el Callao. Esta fecha esta. 
ba determinada de antemano, a fin de que el año acad~­
llllCO en la Escuela Naval, comenzara el día lo. ele 
M::~yo. 
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Viujf> del Ministro de Muriua 

Ante:-< que :-<e efcdu¡¡:-;e el regre:;o al Callao. de las 
naves indicarlas, ,Y con el objeto de pre:;enciar los ej<>rti­
eios cone:o;ponclientcH, el Sr. MiniHtro rlc Marinn znrpó 
del Uallao embarcado en el cnwcro ''Lima", el 24 de 
Abril, ctirigiéndo-;e a Pisco; pue1·to donde debín. •·eunir:-;e 

t 1 1 "G " ''B 1 . " e:-; e JllfJ\Ie con e •·au y o ognes1 . 
Lo:o; tres bnq u es regresaron n 1 Callao, tH\\·egando 

en e:-;c·ttadra, y llcgn.ron a este puerto en la fecha ya se­
ñalada. 

Visita del Agregado Noval a In LE>gacióu del Brasil 

El 81·. Capitán ele Corbeta Du. BenjHmín Gonlart, 
designado por el Gobien1o del llrn:-;il, como agregado nn­
vul a la Legación de RU paÍ8 en el Perú, efcctu6 una vi­
sita a la E:-;cuela NaYal el dín 16 de junio. Dicha vi¡¡itn 
la efcctu6 aeompañado rlel Capitán Klinger agregado 
militar a la misma Legación. Fueron recibido:-; y atendi­
llos con las formalitlndes de es ti lo. 

La redacción de la. Revista de Marina, cumple con 
~Saludar cordialmente a los distinguido:; cnmanulas de In 
naci6n amiga, y pone a, su diHposición las columnns de 
la Revista. así como la información <le todos los datos que 
crean útile~:~ para. el desempeño de su misión diplomá.tic:t. 

Lleánda de In iloti lln de subnwrinos 
llOdl'UtUerlCI.lllOS 

Uonforme e:-;taba nnuncintlo, el 5 de junio, llt'go al 
Un.llao una flotilla de rmbma• inos de la e~>cttndm Norten­
mericana, eompnestn. de cuatro unidades que vinieron 
acomp11ñadas por el remolcadot· "Sciotn", en donde vJn­
jaba el jefe de la flotilla. 
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Lo:-; s11 h~1arin.9:-; P'V:telH¡<·n a la ela:-;e O y son clc:­
signaclos así: 0-11 O l~ 0-10 0-HL 

Tanto el goiJicrno como la sociellacl de Lima y Ca­
llao, así eomo los jefe-; y oficinlt•;-; ele b ('I'IClltUlnt organi­
z:u·on nga:-;:ljos e11 honor ele lo:~ d¡stingnidos visitantes. 
Su pcnnanencia en el Callao duró ha:-;tu el l4 en que 
znrparon n 3 h. p. m. 

Durante :-;u estadía, los jefes y oficiales tuvieron la 
g-entileza de invitar al personal ~-'llperior ele la Armada 
~<tcionnl, <tHÍ colllo :1 los <·adete:-; lle ln Eseuela ~nval, a 
verificar frectlentcs ,.¡-;itas a los submarino:-; <'011 el ohjt•­
to <le conocerlos dt'taii:Hlanwntc . 

• \..símismo, el 11 ele junio, efec-tuó una inmersión, el 
submarino 0-15 conduciendo a su horclo al )f in iKtro de 
Marina, ContrnlntiraHtc VillaviC'encio, y jefeR y oficiales 
de lll nlleKtra es<·ua<lra. 

Centro N uvol 

P rosiguen eon toda adiviclad, según nue;-;tros infor­
me;-;. lo:-; trabajos c¡ue se llevan H caiJo en dicho CentJo 
eon el objeto de lograr q11e el local quede tcrminntlo para 
la fecha del Ucntcnnrio de la l nclf'pendcllcia Nacional. 
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Editorial. 

Se <'lllllplen hoy <'Ít•n uiio" <k h fe<"lllt tnag-na Pll 
<(lll' l'l Ct•twrnlísimo D . .Jo._(. de S:tn .\l nrtín pruda­
Jil,tl'.t ">lt•tlltWllll'llte. en Limn, la libel't·td y la Ín<le­
JI('Il letl<'ia dl•l P~.•rÍl. ··pm· la voluntad gent·rnl dt• lo" 
plll•hlo;-; .' la ju;-;tic·in de :-;11 c·au"a que Dio" dl'fit•nde": 
libertaclt• in<kpc·nclenria '1lll' junto on la:-: dt• tcula la 
A 111ériea espai\ola, fueron <"Onsolicla la:-; t'll lo" <':llnpos 
ele batalla el<• .Juntn .' 1\' :H·llc·lto, y :-ell:u]a .... clefiuiti,·a­
lliPllte en Ja..., a¡.!ll:l" del Callao, el ~ de ~tlyo <lt• 1 ~(iti. 

De l'lltÍIIH'l'" :w:l. t•n t>l tr:tn" ·ur"o del :-;Íglo ya 
\'c•Jwido. la marina de ¡.ru<·rra ch•l P~ I'ÍÍ H:l<'ida llll'clian­
te In valerosa y audaz eapturn ele! pailt•hot ··:-;al'ra­
nwnto''. n raíz eh• In lucha por In libertad, t•ntrc las 
d<·"azone', inquiduclcs y anht•lu" propios dt• la <·au-:a 
patriota, lh:·g<í, en la l'\'olu<"ÍÓn natural el<· "11 <·ontínuo 
progre--o. a In épo<'a el~.· -.u mnyor apo~eo. poeo" año ... 
:llltt•:-: d~ la gtll' ITa de 187!1, <•n la qut• hnhit•ndo <li"-
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minn'íclo su podt-río e importnnein, desnpnt·ecicí dt>l es­
cenario del mttnrlo ennlClto en los resplandore:::. ele la 
gloria, y l<'g:ando a la posterielacl lecciones ele bclleZ<l 
eLema. ryne ~on p í.crin:l" cl0 oro ele la hist.o t·ia p·ttrin. 

D<.>spu(.s ...... hiJ'(l<.> y lentamente, se inició ~u resnrgi­
miento. hasta llt•g;n· al e~taelo aetunl. 

Lo~ ht·illos _,. e-;plt•wlor<',; de nqnella 6p·)('a de eul­
minnción. ~at tt mdo-; <h• ejemplos q oc siempn• se re­
<·ucnlnn con orgullo patriótico. tit•nen por lo m' stno 
stt tintl' <le rt·<·óntlita llll'inneolía, r¡ue lo origina t·l an­
helo legítimo dt• ,·crla pronto oeupnnclo tlltt'VnnH•ntP, 
en esta parte ele! continentt• amerirano, t•l rol impor­
t·tnfÍ-;Ímo a qm• tit•JH~ p(:'rfedo <ll'l'celw, y cptc el afán 
patriótico IK'I'l'Ígtw. 

Si los l'I'I'OI't>s e impt'C\ isiones, orig:cn y e~tusn clt• 
lo~ clt•..,,tslt'l'" de la guerra iujtt,..la a que IHH HtTastreÍ 
hace 42 ai)o~ la nmhicicín y nn-;ias ele <'onqttista ck 
un pnehlo CJllt> en,·idialm y :wel'hnbn dt• ecr<'a llllt'"­

tms ricptt>zas de~c·nill.uln"', l1an <l0jado In llllclln hon­
tLt. pero ~erena, del dolor que Í11f tncl c In pérdida o llllt­
tilación h~l'l'Íh)J'i·d tran,.;ihria. ese el >lor no ha abati­
do ni abatirá janlits el espít·itu <lc'un pueblo qne an­
hela fervientemente la pt'<lllb y <L·finitiYa enmit•n la ele 
sus pn¡.;ncJos ycnos. 

Y no porlr;Í abatirln, pol'<[uc aunque su patriotis­
mo y su vnlor, trnclucidos en acciones sin nílmero y 
su bliml's ele lleroísnw sin medirhl, <'hOt'aron fatalmen­
te contra la nncl nclversidacl qn(' trotH'h<Í tran-;itoria­

men te HU clesti no, él sigue a len fa nclo la fé en la esp<'­
t'nnzn: mantiene ine61umes, n través ele totlas las v.is­
<'isitndes, sus illenlcs rle jus1 icia. y de clcrceho; y jnn­
t.o <'011 su deseo justísimo de cnp:l'Hiltlt>cimit>nto y clt> 
porler, scguir;Í soo..;fcniendo con el mismo ftwgo, con la 
misma vchemencin, eon la misma constancia a<lllli1·a-
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dad · de :-;11 territo1•io, que fuera 
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conq ui:-;twlo y dt'fl'lltli­
la :-;ohPranín l' intt-¡.rl i-

" ; 1 . en l'poca nut:-; CJ<lllll, 
<·una y asiento <1t- una ei\·iliznción ,. riqut·zn,.; <[ll~ a,.;mn­
hn1n toda vía. 

Si In hístorin n través ck todos lo,.; tiempos mtte,.;­
tra la importnncia de la fuerza marítinu, hl'c·ho¡-; clc­
mn~indo 1 ecicn tes de los que hemos l'ido tel't i¡.ro:-;, no:-: 
lo hnn eonfil'llwtlo plennml'lll<'. JHH'sto que ella es d 
m<ls grande amparo del dcl'l'cho. y l's quÍt'll d('c·idc in­
dii-'Ciltihlementc y<t el fracnso o t'l triunfo <k la jnsli­
<·in y ele la ley entre los pnchlos. 

Continuemos. pues. C'Oll paso firml' por el senclcro clt• 

progreso ya <'Omcnzarlo n rcc·ol'l'CI'. 
Y al ioieiar:-;t' <'1 segundo siglo de vicln inclt:pen­

tlicnte, hagamos formal voto <lt• !';egnir c·ontri hnyl'nrlo 
n 1 engnmdceimicnto ele' la patria, nsi eomo al dL' stl 

pocl l' rÍo marítimo: V<'!'dadera .' primon1i,d garantía dl' 
lllll'stros dcrl'<·hos. ele tlltl'sf ro )HJI'Vl'llir y existencia. 

Y que todos sin cxc'<'tWiÓII alguna en el país, nl rea­
lizar :-;u parte en la obra <·omÍln y redentora, lo llagan 
guiado:-; <'Onstantelllt'lltc, sin ¡><'nlcrlo de vi:-;ta jamá:-;, por 
el sabio prineitúo que Pnenr11aba la visil)n :-;ereua, pi'Ofllll­
dn y con;.;eicntc de nq u el ilustre :-;ulda(lo y tan patriota 
gobernante nuestro, el<• aqut>l Gmn :\l ariscal qm• :<ella­

m6 Ram6n Castilla. 
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